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de la Estancia Grande, Estancia Chica, Rfo Blanco, Río 
Poblano, el Reparo, y la Ci(mcga. 

Los fenómenos físicos que aparecen en este suelo y 
que se experimentan de tiempo en tiempo, son: los te
rremotos, granizadas, y la congelación del agua de los 
riachuelos en la estación del invierno; de los primeros, 
llama la atención el de Octubre de 1864, el de Enero de 
1865, el de Mayo de 1870, y el de Julio de 1882, porque 
han dejado los edificios, con su trepidación, á punto de 
amenazar ruina, que ha costado su re¡>aración algunos 
pesos fuertes. 

Coja (La). Rancho de la municipalidad y partido de 
San Diego de la Unión, Estado de Guanajualo, con 180 
habitantes. 

Cojo. Hacienda de la municipalidad de Maxiscalzín 
(Horcasitas), Distrito del Sur ó Tampico, Estado de Ta
maulip:is. 

OoJolite. Rancho de la municipalidad de Huautla, 
Distrito de Huejulla, Estado de Hidalgo, con 50 habi-
tantes. 

Cojolite. Rancho y congregación de lo. municipali· 
dad de Zacualpan, cantón de Chicontepec, Estado de Ve
raeruz. 

Oojolite. Cerro situado á 8 kilómetros al N.O. de 
Misantla, cantón de este nombre, Estado de Veracruz, 

Oojolites. Rancho de la municipalidad de Hueyta
malco, Distrito de Teziutlán, Estado de Puebla. 

Cojos. Rancho de la munieipaJidad de Nadadores, 
Distrito de Monclova, Estado de Coahuilo.. 

Oojuma.tlán. Pueblo, tenencia de la municipalidad 
de Sahuayo, Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, 
con 2,246 habitantes. Cojumatlán ó Coxumatlán, está 
situado á cinco leguas N.O. de Jiquilpan, á la margen 
del lago de Chapala, haciéndole espalda una pintoresca 
montana cubierta de árboles frutales; es el último Jugar
del Estado y mitra de Michoacán por el rumbo del N.O., 
por donde linda con la Diócesis de Guadalajara¡ tiene 
una bonita iglesia parroquial1 y una capilla del hospital 
de indios. Sus productos: calla de azúcar, melones, san
dias, y toda clase de hortalizas, maíz, frijol, y garbanzo. 

Oojumatlán. Hacienda de la municipalidad de Sa
liuayo, Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, con 
20 habitantes. 

Cola. del Diablo. Cerro y mi.neral de la jurisdicción 
de Allende, Estado de Guanajuato. Produce fierro. 

Colambre. Rancho de la municipalidad de .Ayo el 
Chico, cantón tercero ó de la Barca, Estado de Jalisco. 

Colotlán. Hacienda y congregación de la municipa
lidad de lxhuatlán, cantón de Chicontepec, Estado de 
Veracruz. 

Colchado. Rancho de la municipalidad de China, 
Estado de Nuevo León, 

Colchado. Rancho de la municipalidad de General 
Bravo, Estado de Nuevo León. 

Colchón. Rancho de la municipalidad de San Cris
tóbal, cantón de Guadalajara, Estado de Jalisco. 

Oolegiata. de Guadalupe. El nombre de Guadalu
pe despierta mil sentimientos religiosos y patrióticos en 
el pecho de todo mexicano. La firme persuasión de que 
invocándole ha alcanzado México la protección del cielo 
desde los primeros anos de la dominación espaflola; el 
recuerdo de que bajo sus auspicios se proclamó la liber
tad de la patria en Dolores, el memorable afio de 1810, 
y de que durante la larga y porfiada guerra de Indepen
dencia, fué siempre como .el sánto y la sena del ejército 
patriota bastarían para justificar esos sentimientos, aun 
cuando 'no estuviese tan arraigada la creencia de la mi
lagrosa aparición de la Virgen. Por eso hemos creído que 
no desagradaría en este libro una breve noticia del Ju
gar y del santuario en que se la venera. 

Él Tepeyac, tan ingrato y desapacible á I;1 vista, ha te
nido cierta celebridad en los fasto!/ de México desde los 
tiempos del &1entilismos alll adoraban los meticanos á 
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una divinidad, madre de otros dioses (la Tonanlzln), CU· 
ya fiesta celebraban coucurricmlo á. ella de luengas dis· 
tandas. J¡:n el mismo silio, al qnc los espaflolcs llamaron 
"Tcpeaquilla," acampó el capitán Gonzalo de SandoYal, 
cuando Cortés, en lú21, puso cerco á México. 

Poco tiempo habla conido do fa conquista, cuando 
empezó á ser lugar de nombre h::ijo el aspecto religioso. 
Aunque hasta ahora no ha.podido twerigm.u-se con cer
teza el ano de la erección de la primera ermita c¡ue hubo 
á sus inmediaciones, y en que se colocó la imagen de 
Nuestro. Sonora, después de haber estado en esta ciudad, 
según creen algunos, sobre una puerta de la parroquia 
que luego fué catedral; consta, sin embargo, <Jtle muy de 
antiguo corrfa fama de que en aquel pequcflo oratorio 
se obraban prodigios. Ya bien mediado el siglo XVI, se
proyectó ampliar la dicha ermita, dúndole las formas de 
una iglesia menos reducida, con cuya mejora existla an· 
tes del aflo de 1575, y existe todavía sirviendo de sa· 
cristía á la pa1Toquia actual. Por este afro habla allf una 
cofradía que contaba con cuatrocientos cofrades, y el ter
cer arzobispo de México D. Pedro .Moya de Contreras 
tenia puestos dos clérigos que sirviesen de capellanes. 
El mismo arzobispo dispuso, que de las limosnas del 
Santuario se sacasen anualmente seis dotes de á tres·
cientos pesos cada uno, para casar huérfanas. 

En esta iglesia estuvo la imagen todo lo restante de 
aquel· siglo. A principios del siguiente se acordó levan
tar un nuevo y mejor templo, eligiéndose al efecto el 
paraje en que hoy se halla la Colegiata. Concluyóse, 
bendijole en Noviembre de 1622 el arzobispo D. Juan 
Pérez de la Serna, y trasladóse á él la imagen; la fábri
ca material habla costado más de cincuenta mil pesos. 

En Septiembre de 1629 sufrió México la terrible inun
dación de que tanto hablan los escritores de aquella épo· 
ca, y que obligó al gobierno espaílol á pensar en la tras• 
Jación de la capital á otro punto. Entt·e los arbitrios de 
todas clases que ocurrieron al bondadoso arzobispo D. 
Francisco :Manzo para apartar aquella calamidad, fué 
uno, el traer á México la efigie de Guadalupe, como lo 
verificó en el mismo mes. Colocóla en la iglesia que ser• 
vía entonces de catedral, y parece haber sido la que hoy 
es sacristla mayor¡ alll estuvo hasta Mayo de 1634-, en 
que retiradas las aguas se la volvió con pompa á su san· 
tuario. 

Cuánto creció en esta época la fama y devoción de la 
imagen, no es fácil explicarlo. l\lultiplicáronse sus co
pias, según las formas y lamafios del original, que pu· 
dieron estudiar holgadamente los pintores de l\léxico; 
hízose más general, y fervoroso el culto; y la piedad me
xicana soltó la rienda á su generosidad y largueza, en 
oblaciones y limosnas. Entre las dádivas que se hicie• 
ron al Santuario, dos especialmente llamaron la aten· 
ción de los contemporaneos, á saber: un trono de plata 
que pesaba más de trescientos cincuenta marcos, traba
jado con esmero, y costeado en la mayor parte por el 
virrey conde de Salvatierra; y la vidriera que por prime
ra v.ez se puso á la imagen en 1647, la cubría casi toda, 
y pasó entonces por un esfuerzo y maravilla del arte. 

Hacia el afio de 1663 se solicitó de la Silla apostólica 
la concesión de rezo propio, y fiesta de precepto para el 
dia 12 de Diciembre. Con el fin de expedítar esta soli• 
citud, el cabildo metropoJitano en sede vacante, acordó 
recibir informacion jurídica del hecho de la aparición. 
Recibióla en efecto, en 1666, examinando los jueces de· 
legados, á veintiún testigos, los cuales depusieron haber 
oldo desde su ninez la historia del prodigio, tal como se 
refiere. La información se emió original á Roma, que· 
dando en México testimonio de ella. 

A fines del mismo siglo se proyectó levantar un nue• 
vo templo, la actual Colegiata, más suntuoso y ma<>nífi· 
co que la segunda iglesia, que era donde á la s

0

azón 
estaba la imagen. Mas como se quisiese colocarle en el 
sitio mismo que esa iglesia. ocupaba, se acordó demoler• 
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Ja1 
construyendo otra provisional donde poner á la Vir

gen, ínterin la obra se hacia. Consfruyóse en efecto, con
tigua á la primera iglesia; costó más de treinta mil 
pesos, y quedó acabada para el afio de 1095, en el cual 
se pasó á él la imagen. Esta iglesia provisional, que .fu(¡ 
la tercera que se fabricó, subsiste aún1 y es la actual pa
rroquia, conocida también �on el nombre de "iglesia 
vieja." No tiene bóveda, sino techumbre de vigas, y le 
sirve de sacristía, como queda dicho, la que fué primera 
iglesia. 

Desembarazado el terreno, se comenzó el nuevo tem
plo en el citado aflo de 1695, y quedó concluido para el 
de 1709, en que se estrenó, habiendo activado grande
mente la obra el arzobispo virrey D. Juan de Ortega y 
Montanez, Dista de México al N., una legua espanola; 
medida desde sus puertas hasta Palacio. 

La fábrica interior, de orden dórico, es de tres naves 
divididas por ocho columnas, sobre las cuales y los mu
ros asientan quince bóvedas. De éstas, la del centro que 
se eleva sobre todas, forma la cúpula ó dombo del edifi
cio: la nave ó galería central es más elevada que las la· 
terales. El templo está situado de Norte á Sur, y tiene 
tres puertas: dos á los costados, y una al frente que mira 
á :México, La nave central es de quince varas de latitud, 
sin incluir el macizo de los pilares exentos; 1� laterales 
ó procesionales de once¡ la longitud total del templo, de 
sesenta y siete¡ su latitudt de cuarenta y cinco. En los 
cuatro ángulos exteriores se elevan cuatro torres, cada 
una de tres cuerpos, y de · altura de cuarenta varas; en 
medio de ellas descuella el dombo, que sube á cuarenta 
y seis. Del costo de la obra se escribe con variedad: 
quién dice que f'ué de cuatrocientos veintidos mil pesos¡ 
quién que pasó de cuatrocientos setenta y cinco¡ quién 
le hace montar á ochocientos mil; lo que consta es, que 
füé todo recogido de limosna: dícese que solía pedirla el 
mismo arzobispo virrey, y ya se entiende que con un cues
tor tan caracterizado la colecta no podía dejar de ser abun
dante. Dos caballeros de México, el Lic. D. Ventura de 
Medina y el capitán D. Pedro Ruiz de Castafleda, que 
fueron los que proyectaron la obra y entendieron en su 
ejecución, ofrecieron para ella, el primero treinta y el se
gundo cincuenta mil pesos. 

En el fondo del templo se colocaron tres altares, que 
luego se ban quitado para construir el que se estrenó en 
Diciembre de 1837, y de que hablaremos en breve. El de 
enmedio se destinó á la santa imagen, colocándola en un 
suntuoso tabernáculo. de plata sobredorada, que se sacó 
en parte del que anos antes había donado el conde de 
Salvatierra: entraron en él tres mil doscientos cincuenta 
Y siete marcos tres onzas de plata, · Y. tuvo el costo total 
de setenta y ocho mil y pico de pesos: fué obra de Fray 
Antonio de Jura, monje benito de Monserrate. Ocupaba 
el centro del tabernáculo un marco de oro en que se puso 
á la imágen, y que pesa cuatro mil cincuenta castellanos. 
El lienzo está resguardado y cubierto por el envés con una 
gran lámina de plata, de valor de dos mil pesos. La de
más riqueza del templo fué correspondiente á su grandeza. 
A ,fines del siglo pasado se estimaban los h�andon�s, ra
�1Uetes, crujla y otras piezas, en trece !1111 setec1e�tos 
siete marcos de plata. Babia además copia de custodias, 
cálices y otros vasos sagrados ornados de rica pedrería, 
�ndiles, ciriales, lámparas, etc. Dos de los candiles pen· 
d1�ntes �n el presbiterio, eran de oro con peso de dos 
mil doscientos trece castellanos, y una de las lámparas 
pesaba setecientos cincuenta marcos de plata; ésta se es
trenó en Diciembre de 1792. 
. D;Spués de esta época ha tenido el santuario una va

:c1ón notable en el interior. Habiéndose resentido sus 
vedas y muros con la fábrica vecina del convento de 

Capuchinas, de que luego hablaremos, la necesidad de re· 
pararle inspiró el pensamiento de darle mayor amplitud. 
No pudo realizarse esta idea por varias dificultades que 
se presentaron. En vi&ta de ellas, el cabil® de la Cole .. 
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giata resolvió en Febrero de 1802 limilarsc á la reforma del ofoalo interior del lemplo, y ,í la eonslrucci(íll de 1111 
nuevo aliar para la i111:.ígc11. Trazó el tliscfio de éste elarc¡uilec.to D. José i\guslln Paz, y fué aprobado por laAcademia de fas '�'res Nobles Arles: la cjcc11ci1íu se encomendó por el cnb1ldt;, nl csc111l01· D. i\Januel Tolsa. Con los fondos q_uc s1; pusi-c.1·011 .í. su tlisposiciúu, comen• Z? este célshrc artista a acoprn.r eJ lll:tl'lllOJ necesario, ha
CIClldO vcmr del Estado de Puebla chic color rwgro, y de las canteras del pueblo llamado San José Viznrrúu, Ct!rca 
de Cadereyta, el blanco, el pardo y el rosado. Tarnhi(m 
se principiaron á fundir y tmbnjar los adornos de broucc 
y calamina que debían emplearse en In obra, Caminaha 
ésta, aunque con lentitud por sus crecidos costos, cuando 
las revueltas del ano de 18.10 y siguientes vinieron ii sus
penderla hasta 1826, en que nuevamente se puso mano á 
ella. 

Comisionó entonces el cabildo para que se entendiesen 
en su prosecución, á los seflores capitulares D. Antonio 
Campos (abad que fué de la Colegiata y obispo de Resina 
"in partibus") y D. Estanislao Segura. Merced á los es
fuerzos de ambos, todo anduvo desde entonces con pres
teza, Visto l o  cual por el cabildo, quiso imponerse una 
especie de necesidad ó compromiso, determinando en 
principios del aflo de 1836, que la obra había de estrenarse 
para Diciembre del mismo ano, no obstante lo mucho 
que faltaba en e1la. Fió su conclusión á la diligencia del 
canónigo D. Pedro Corona, quien advirtió á pocó la con· 
ducencia de trasladar provisionalmente la imágen á otra 
parte, para poder trabajar más libremente en la iglesia. 
Verificóse en efecto la traslación al convento de las capu• 
chin·as, el 19 de Abril, á presencia de las autoridades del 
lugar,. y dando fe un escribano de la identidad de la e(i
gie. El Sr. Corona desempefió honrosamente su comi
sión, dejando expedita y compuesta la Colegiata para el 
día 10 de Diciembre, en que se volvió á ella la imágcn 
en solemnlsima procesión, á la que concurrieron las au
toridades de la capital y un pueblo innumerable. 

Lo gastado hasta principios de 1836 parece que aborda 
á trescientos mil pesos; y desde Abril á Diciembre en que 
estuvo la obra á cargo del Sr. Corona, á ochenta y un mil. 

La planta del núevo altar es· la mitad de un exágono 
cóncavo. En la línea de enmedio se levantan dos pilas
tras de mármol blanco, las cuales sostienen un arco de 
una cuarta de arrojo: en las dos Hneas laterales se elevan 
dos columnas de mármol rosado, de catorce y media va· 
ras de altura, y de orden compuesto, que es el que guarda 
toda la obra. En los inlercolumnios hay dos pedestales, 
y sobre ellos descansan las imágenes de San Joaquín y 
Senora Santa Ana. En los mismos intercolum11ios se 
abrieron dos nichos para poner las de San José y S. Juan 
Bautista. Sobre el cornisamento hay otros tres pedestales1 

en que están las de San Miguel, San Rafael, y San Ga
briel. Encima de la de San Miguel, entre un grupo de 
serafines y nubes que despiden grandes. ráfagas, se colocó 
de relieve al Padre Eterno y al Verbo. Como la altura del 
altar, que es de veintidós varas sobre once y media de 
ancho, no iguala á la del muro en que se apoya, se cu
brió la parte superior de éste con una. cortina carmesí, 
pintada al temple, que están descorriendo varios ángeles 
y genios. El centro del altar �º. ocupa un tabernáculo _de 
mármol rosado, de forma sem1c1rcular, de 7 varas de diá
metro, y dos y tres cuartas de altura, en que se halla la 
santa imagen: arriba hay un óvalo cercado de nubes c�m 
serafines y ráfagas de luz, en que está puesto el Espfntu 
Santo. Todos los adornos del altar son de calamm� Y
bronce dorado, y los mármoles empleados en él de sm-
gular belleza. . 

· Se ha adornado también en la forma conveme�te. todo
el presbiterio: los ambones que hay allí, Y el pulprto de
la iglesia, son de los mismos mármoles qu; el altar. El
resto del templo está compuesto por el mismo orden y
gusto, Todo él se halla pintado de estuco "1 oro en sus
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muros, bóvedas y columnas. Pero basta ya del santua
rio. 

La población que de antiguo se fué avecindando á su 
rededor, habla hecho necesaria 1a erección de un cura
to, que se verificó en 1706, y cuya renta en 1710 era co
mo de tres mil pesos; mas á poco se suprimió. Habla 
además en el templo cuatro capellanes y un sacristán ma
yor, nombrados por el ordinario. 

El pueblo pasó á ser villa con gobierno independiente, 
á consecuencia de reales cédulas do 1783 y 17 48: su ve
cindario en esta segunda época era como de cincuenta 
familias de espaflolcs ó mestizos, y ciento diez de indios. 
En 1761 se introdujo al lugar agua potable de buena ca
lidad, traída de distancia de tres leguas por una cnficrla 
que costó 129,000 pesos, recogidos casi todos de limos
nas. Despué.<1 de la independencia, se ha decorado á la 
villa con el Ululo de ciudad, bajo el nombre de "Gua
dalupe de Hidalgo," por decreto de 12 de Febrero de 
1828. 

Vengamos por fin á la erección de la Colegiata. Pare
ce que desde mediados del siglo XVI se habla pensado 
en la fundación de un monasterio en Guadalupe¡ mas el 
virrey D. Martln Enrlquez informó á la corte en carta de 
25 de Setiembre de 1575, que ni el lugar era á propósi
to, ni. había ya necesidad de más monaster.ios: respecto 
de este segundo punto, el Ayuntamiento de México pen
saba del mismo modo un siglo después, puesto que en 
1644 hizo representación á Felipe IV suplicándole pro· 
hibiese la fundación de nuevos conventos, asi como la 
adquisición de bienes á los regulares. 

Sin embargo, D. Andrés Palencia, vecino acaudalado 
de México, que falleció en 1707, mandó en su testamen· 
to cien mil pesos, y lo más que fuese necesario para es
tablecer un convento de mónicas en Guadalupe, y en su 
defecto una colegiata. Negó el Gobierno la Jicencia para 
el convento por razón de los muchos que habla en Mé
xico, y la otorgó para la Colegiata, considerando de cuán
to lustre serla en aquella iglesia la existencia de un ca• 
bildo. El negocio sufrió mil vicisitudes, y tardó no poco 
tiempo en arreglarse. 

El albacea de Palencia, que lo fué D. Pedro Ruiz de 
Castaneda, y luego los herederos de éste, ofrecieron ex
hibir ciento sesenta mil pesos para In Colegiata; en 1726 
se les mandó que los pusiesen en Cajas reales, como lo 
verificaron. Seguían pleito contra todos los otros albaceas 
de Palencia y el fiscal del rey, sosteniendo que deblan 
entregar no sólo aquella suma, sino lo más que fuese ne
cesario para la fundación, pues así lo habla querido el 
testador, cuyo caudal alcanzaba para todo. Por último, 
los Caslafleda se compusieron con el arzobispo D. Juan 
Antonio Vizarrón, allanándose á aprontar ciento veinti
cinco mil pesos más, con tal que no se les tomasen cuen
tas del tiempo que hablan manej¡tdo la testamentaria, El 
rey dispuso en 1735 que esta segunda suma entrase lam· 
bién en Cajas, y que ambas ganaran el rédito de cinco 
por ciento anual. 

Como el negocio tuvo todavía largas demoras, ese fon• 
do, con los réditos que se fueron acreciendo, montaba 
en 17 47 á la cantidad de quinientos veintisiete mil ocho• 
cientos treinta y dos pesos. 

Su rédito en cada afto importaba veintiséis mil tres· 
cientos noventa y un mil pesos, y agregados á ellos los 
tres mil del curato, vino á formarse una renta anual de 
cerca de treinta mil pesos. Con ella se dotaron las pie
zas siguientes: una abadla con dos mil doscientos cin
cuenta pesos¡ diez eanonglas con mil quinientos cada una, 
de las cuales la doctoral, magistral y penitenciaria son de 
oposición; seis raciones con novecfontos cada una; seis 
capellanlas del Santuario con doscientos cineuenia, á más 
de la antigua renta que gozaba'!; una plaza de sacri�tán 
eon cuatrocientos, J otra de sacr1�tán menor con t:esc1en
tos· músicos mayordomo, acólitos, mozos, fábrica, etc. 
El 'rey quedó reconociendo la expresada suma de qui• 

COL 

nientos veintisiete mil ·pesos, y mandó que los réditos s� 
pagasen de los novenos de las catedrales de :\léxico y 
Puebla, �n esta proporción: doce mil pesos de los de la 
primera, y el resto, de los de la segunda. 

Provistas por el soberano {i propuesta de la cámara las 
expresadas piezas, el Sr. Rubio y Salinas, nombrado su• 
ceser del Sr. Vizarrón en el arzobispado, hizo In solem
ne erección de la Colegiala en :Madrid, á G de Murzo de 
49, en cumpUmicnto de la bula pontificia de 15 de Julio 
de 46·, y de las diversas reales cédulas expedidas en el 
particular, especialmente la última de Diciembre de ·18. 
Todavía después c.J.e esto se presentó un tropiezo que em
barazó por algún tiempo la iinal conclusión del negocio. 
El abad y canónigos provistos solicitaron y obtuvieron de 
ambas potestades que la Colegiata fuese exenta de la ju· 
risdicción ordinaria, y que ésta se sometiese alll al cabil· 
do, como la tienen en Espaiia varias iglesias del mismo 
orden, particularmente la de Córdoba, á cuya planta qui
so acomodarse esta de Guadalupe. Resistió el arzobispo 
la ejecución de sem�jante gracia; y habiéndose empeíia· 
do un ruidoso pleito sobre la materia, obtuvo la mitra 
decisión favorable, anulándose por el rey la concesión. 
En esta virtud, procedió el arzobispo á dar posesión á los 
provistos, como superior suyo, en 25 de Octubre de 
1751. 

Para el servicio del nuevo cabildo, se,hicieron en el 
Santuario y sus edificios anexos las obras convenientes, 
y entre ellas el coro cerrado que está bajo la cuarta bó· 
veda de la nave central, y que como todos los de su cla· 
se, destruye absolutamente la regularidad y forma del 
templo. Ojalá que la cótnpostura que en él se hizo se hu· 
hiera extendido á quitar de enmedio este estorbo, como 
se ha hecho ya en las catedrales modernas: en cualquier 
parte estaría mejor que donde está. 

Miéntras se activaba con calor el negocio de la erec· 
ción de la Colegiala, fué asolado el reino por la espanto· 
sa epidemia del matlazahuatl, que tuvo orígen á fines 
de Agosto de 1736 en un obraje del pueblo de Tacuba. 
A poco contaminó á la capital, en la cual perecieron más 
de cuarenta mil personas; dlcese que en Puebla la mor· 
tandad subió de cincuenta y cuatro mil. En medio de ta· 
mafia calamidad se determinó apelar al patrocinio de 
Nuestra Senora de Guadalupe, eligiéndola ambos cabíl· 
dos, eclesiástico y secular, como representantes del clero 
y pueblo, por patrona de la ciudad de l\féxico. Juróseln 
tal en 1737: diez anos después se extendió el patrom:iz· 
go á todo el reino. En 1754 concedió la Silla apostólica 
rezo propio de la advocación, el cual por bula de 2 de 
Julio de 17 57, se extendió á todos los dominios del rey 
de Espana. 

Además de la Colegiata y parroquia, hay en Guadalu· 
pe otros tres templos, que son el de Capuchinas, y los 
que llaman del Cerro y el Pocito. Hemos visto que en 
dos épocas diversas se proyectó fundar un monasterio 
en aquella población, y que en ambas se frustró; á saber, 
después de mediados del siglo XVI, y á principios del 
XVIII. Este mal éxito no arredró á una persona que pa·
recia desvalida, para tentar tercera vez la empresa. Sor 
Maria Ana de San Juan,Nepomuceno, capu..:hina de Mé
xico, sobrina del historiador Veytia, acometió y logró lle· 
var á cabo lo que l1al':ífa sido inasequible para otros. 
Cuéntase que la primera vez que presentó su proyecto
al arzobispo, le aseguró que no contaba aquel d[a con
más cantidad que dos reales para poner mano á la obra,
Ella misma se dirigió al soberano impetrando la licen
cia necesaria para la fundación; instruyóse á consecuen
cia el expediente respectivo, y por fin se otorgó el real 
permiso en cédula de 3 de Junio de 1780. Comenzáron• 
se luego á recoger copiosas limosnas, y se adoptaron va· 
rios arbitrios para adelantar la  obra. Mucho dió la mano 
al negocio el arzobispo D. Alonso Núnez de Haro y Pe·
ralta, tanto con auxilios pecuniarios, como con su pode·
roso influjo. La iglesia y éonvento quedaron concluidos 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Historicas  
Disponible: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t2C-CH.html



COL 

para Octubro do 1787, en quo so trasladaron nllí cinco 
capuchinas de la ciudad en clase de fundadoras. Habían· 
se gastado hasta entónces en In fábrica doscientos doce 
mil trescientos veintiocho pesos. 

Sobre la cima del Tepeync no hubo por lnrgos arios 
otro monumento religioso que una cruz de madera, á la 
1¡1w servín de peana un ugrcgado de piedras. En 1600 
un Cristóbal de Aguirre edilicó alH una ermita, y fincó 
mil pesos para que con su rédito so hiciese cada afio una 
función á la Virgen. A principios del siglo siguiente el 
presbitcro D. Juan Montúfar levantó en el mísmo si
tio la iglesia de bóveda que existe actualmente, y la esca
la planu que sube á ella por la parte de Suroeste; el cos
to de todo se sacó de limosnas. Contigua á la it¡lesia hay 
una habitación que sirvió algún tiempo de casa de ejcr· 
cicios. 

Orillas del Tepeyac por la banda de Oriente, broto. 
casi á flor de tierra un manantial de agua turbia,satura· 
da de ácido carbónico. Muy de atrás empezó el pueblo 
á atribuirle efectos prodigiosos, y á venerar el lugar. 
Cerca de fines del siglo pasado se labró en él una capi
lla de forma elíptica, en cuya parte anterior queda la 
fuente ó "Pocito," cercada de una reja de fie1To de una 
vara de altura. Construyóse hácia la misma época la cal· 
zada con escalones que por esta parte sube al Tepeyac: 
el costo de ambas obras pasó de cuarenta y ocho mil 
pesos, y se sacó del inagotable fondo de donde han sa
lido todos los gastos hechos en Guadalupe, las limos
nas. 

A propósito del Pocito será bien recordar, que cuando 
á fines del siglo pasado se abrían los cimientos de lo 
últimamente fabricado detrás del Santuario por la parte 
del Norte, se descubrió una fuente de petróleo, la cual 
se mandó cegar, ó para evitar supersticiones de la gente, 
ó porque se  estimase más importante no variar la forma 
que se había pensado dar á la fábrica. 

Para cerrar esta noticia, que acaso es ya demasiado 
larga, diremos: que de las dos calzadas que conducen de 
esta ciudad á Guadalupe, la de piedra es un atiguo alba
rradón, de los que se construyeron para precaver inun
daciones; la otra que tiene arbolado es mucho más mo
derna.-Hánse emprendido hoy en el templo obras de 
ampliación.-[ Cop.] 

Colegio. Hacienda de la municipalidad de San Se
bastián, 10'! cantón (Mascota), Estado de Jalisco. 

Colegio. Hacienda de la municipalidad de Tarímba
ro, Distrito de Morelia, Estado de Michoacán, con 404 ha
bitantes. 

Colegios. Véanse las descripciones de las Capitales. 
Coles. Rancho de la municipalidad de Jala, prefectu

ra de Ahuacatlán, Territorio de Tepic.-9tro del mismo 
nombre de la municipalidad de Santa Maria del Oro, pre
fectura de Tepic. 

Colesio. Celaduría de 1a Alcaldía de Baimena, Direc
toria municipal de Chaiz, Distrito del Fuerte, Estado de 
Sinaloa. 

'lolesio. Hacienda de la municipalidad de Ecuandn
reo, Distrito de la Piedad, Estado de Michoacán, con 600 
habitantes. 

Coleto. Rancho de la municipalidad de San Juan de 
los Lagos, segundo cantón, Estado de Jalisco.-Otro del 
mismo nombre de la municipalidad de Tepatitlán, tercer 
cantón, ó sea de la Barca. 

Oolexta. Rancho y congregación de la municipalidad 
de Acajete, cantón de Jalapa, Estado de Veracruz. 

Colgada (La). Rancho de la municipalidad de Ahua
catlán, Distrito de Jalpan, Estado de Querétaro. Situado 
á 2½ leguas al E. de San Pedro Escanela. 

Oolliuacán San Cristóbal. Pueblo de la municipali
dad de Teacalco, Distrito de Morelos, Estado de México, 
con 154 habitantes. 

Oolica. Rancho de la municipalidad de Teuchitlán, 
12� cantón (Tequila), Estado de falisco. 
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Coliflor. Rancho de la municipalidnd de Ccrralvc,, Es
tado de Nue\·o León. 

Colima ó Oentro. Partido del Estado del mismo nom· 
bre, con 49,921 habitantes t25,:rn5 hombres y 24,52G 
mujeres), repartidos en tres muuieipalidndcs: Colima Co·
quimnfüm 6 Ixllalmacnu. 

' 

Colima.. Municipio del partido y Estado del mismo 
nombre, con 42,0G0 hahitnnles. Comprende la ciudad de 
Colima; pueblo, Cunuhlcmotzin; haciendas, Queserla, 
Hue:la, Capacha y �stnncin; ranchos, de Ló de Villn, Agua 
Ifod1onda, l\foscahtos, Azmoles , Tccoln¡m, Peregrino, 
Alpuyeque, Rancho del Padre, Tinaja, Acatitun, Orti
ces, Animas, Galindo, Cuesta del Saludo, Rodeo, Cami• 
chines, Salado, Huásimas, Chan Caballo, Pisila, Zapote, 
Palmitas, Santa Rosa, Chorro, Tabaquera; Limoncitos, 
Volcancillos, Palma, Plátanos, Agua Cercada, Piedra, 
Guayabillera, Higuera, Naranjito, Atascadero, Tinajas, 
Tinajitas, Colomolitán, Tepamcs, Corralitos, Zarco, Tra
pichillos, Salitrillos, Anonas, Copales, Tunas, Tepehua· 
jes, Pueblo Viejo, Higueras, Tecuisitán, Buenavista, San 
Sebastián, Portillo, Cardona, Puerta Pesada, Trapiche, 
San Joaquln, Idea, Parián, Cobano, Palmita, Tecolote, 
Arroyo hondo, Quiroz, Rancho Viejo, San Fernando, El 
Pastor, Edificios, Alcaraces, Limón, Palmillas, Higueri
llas, Cerro Colorado, Alazanas, Molino de Erisa, Ordena, 
Santa Gertrudis, Chama), Naranjal, Angostura, Zapote, 
Chapa, Salitrillo, Coyonque, Sauces, Cerro atravesado, 
Frijol, Astillero, Tarasco, Castaílos, Loma alta, Padre 
Silva, Santa Rosa, Palos altos, Escaramuza, Escaramu
cita, Montitlán, Colomos, Codillo, Monte Grande, Tepe· 
huaje, Cerro pelón, Zapotito, Albarrada y La Arena. 

Oolima. Situación, límites y extensión.-Hállase com
prendido el territorio del Estado entre los 18° 34' 36" y 
19° 26' 06" de latitud N. y entre los 4° 20' 15" y 5° 36' 
12" de longitud O. de México. Tiene por límites¡ N. N.E., 
el Estado de Jalisco; al E., Michoacán; al O., una parte de 
Jalisco; y al S., sus costas, en una extensión do 160 ki
lómetros próximamente, se hallan hafiadas por el gran
de Océano. Su área es de 7,004 kilómetros cuadrados. 

Historia.-Colima formaba antiguamente un reino que 
se extendía por el N. hasta Zacoalco, estándole sujetos 
los cacicazgos de Autlán, Zapotlán, y Sayula, asl como 
otros muchos pueblos que en su mayor parte aún subsis
ten, habiendo desaparecido otros durante la conquista. 
Por el O. se hallaba, también dependiente de Colima, el 
cacicazgo de Jilotlán, el cual quedó agregado con el título 
de Corregimiento á la alcaldía mayor de Colima, al cfüc
tuarse la conquista del reino de este nombre. Además, el  
soberano de Colima tenla capitanes de su ejército en Pie
zietlán, Tuxpan, Tamazula, Zapotlán, Coculan, Teculu
tlán, Estuch1miles, Tuito, Chacalan, Xiquilpan, Acatlán, 
Ameca, Zacualco, Techaluta y Amalquepan, pueblos to
dos conquistados por Alonso de A val os y que constituye
ron por este motivo la llamada provincia de Avalos, la 
que juntamente con la provincia de Colima y corregimien. 
to de Jilotlán, dependió del gobierno de la Nueva Es pafia 
hasta 1548, en que por cédula del emperador Carlos V, 
en Alcalá, á 15 de Febrero, se estableció la Audiencia de 
Guadalajara, á cuya jurisdicción se agregaron las provin
cias de Colima y Zacatula. El padre Frejes trata acerca 
de la conquista de Colima, en los términos siguientes: 

"Cinco anos solamente se dilató Cortés en arreglar ·1a 
capital y provincias del imperio, y luego determinó seguir 
invadiendo lo demás que aún estaba pacifico; la primera 
división la mandó sobre Colima, reino limítrofe al de Mi
choacán que ya tenla por conquistado. Era Colima capi
tal de un  reino á que estaban sujetos los jefes y caciques 
de Autlán, Zapotlán y Zayula, otros innumerables pueblos 
que aún subsisten, y algunos que se destruyeron e11: la 
conquista. Por los ai'los de 1526 era gobernado el. remo 
de Colima por un rey muy celebrado por su moralidad y· 
virtudes. Aún gobernaba la Nueva Espafla Fernando Cor
tés: y solicito de nuevos descubrimientos, proyectaba se 
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formasen barcos para conducir ü las costas del mar Pacl- cito cspntiol conseguiría Índcfcclihlcmente la victoria; así 
fico expediciones conquistadoras: ya para entonces el rey sucedió, pues llegando Saudoval con más conocimiento 
de I\lichoac:ín, Callzonlzín, se habla puesto :i sus órdenes, de la tierra, y teniendo mejor táctica qnc los defensores 
y, por consiguiente, la parte de los montes y costas qne de Colin)a, los batió, consiguiendo por re,rnltado el m:\s 
allí necesitaba ya la tc11lu por suyn, y le restaba contar con completo tdunfo. Probablemente mul'ió en la acción el 
la de Colima. jefe de Colima, dc,3pués de haberse <lcfcndido con el ho-

"Aunquc en este reino y los de Tonal:ín y ,Jalisco, como nor que no lu\'o el rey de .Michoac{m para comprometer
en toda la América, ya cm sabido el fin de los cspai1olcs, se y aliarse con los csp::u1oles mm.sin consentimiento de 
no se hablan resuelto los jefes á rendirse con la csponta- sus súbditos; éstos, á su vez, lo entregaron vilmcmte á Nu
neidad que algunos otros reyes lo hicieron¡ no eran tan í1o de Guzmán, quien le dió muerte en el mes de Dicicm· 
irracionales los indios r¡ue tuviesen á bien ofrecer 110mc· brc de 1529. 
najes á los que no hubiesen collf¡uistado, ó con el amor "Tomó Gonzalo Sandovill posesión á nombre del rey de 
ó con el rigor. Cierto Cortés de <¡ne el rey de Colima no Espm1a de Colimt_1. y los pueblos adyacentes, y no de to
era sn adicto, como el de Michoacán, se resolvió á man- do el Estado que lmbia sido ya conquistado por Alonso 
dar uua expedici!'.m militar A las órdenes de Juan Alvm·ez, Aválos¡ éste le dió su nombre :í la llamada provincia de 
chico, y Alonso de Avalos. Ya para entonces hubla en Mé· Amula, por haber puesto en Tuscacucsco la capital que 
xico la población suficiente para hacer leva y levantar de lo era de aquella provincia. No progresó despuós dcltriun
pronto los cuerpos militares que se ofreciesen para seguir fo de Colima In población del Estado, porque no .encon
la conquista; y como luego que se snpo en Espafla y otros traron los espafloles la riqueza que en otras partes, y se 
reinos la pacifica posesión de Cortés del Imperio mexica- volvieron á l\Iéxico muchos de los soldados que hablan 
no, se trasladaron muchas familias de aventureros, de venido con los jefes conquistadores; pero Cortés luego for
ellos so valió para colonizar y conquistm· las ciudades y malizó la provincia y mandó de Alcalde mayor de Colima 
reinos principales, con el auxilio de muchos indios que :í su sobrino Francisco Cortós, y de Tuscacuesco á Anto· 
se le presentaban voluntariamente : algunos lo hicieron nio Arzega, quien luego fué religioso franciscano y últi· 
porque creyeron que solamente ven!an los espaflolcs á mamentc obispo de Venezuela, como se dirá después. 
darles religión verdadera, y no es extrnllo, pues el esp!ri- "Antes de tomar posesión Francisco Cortés de sú go· 
tu de culto dominó siempre á toda la nación mexicana, bierno, hubo una rebelión que hubiera inutilizado la con· 
como es sabido por su historia antigua, y como es paten- quista si no hubiese venido de :Michoacán precipitadamen
te hasta nuestros dlas en los grandes sacrificios que ha· te sobre los sublevados Cristóbal Olid con una división 
cen para dar lustre al culto del verdadero Dios. Por esto de veteranos. Esta segunda expedición, la victoria que oh· 
repite el Padre las Casas, que no hubo gente en el mun- tuvo, la muerte del rey de Colima, y el crédito de A valos 
do más bien dispuesta á recibir la religión que los indios. en lo demás del Estado puso :í Cortés en pacífica pose· 
Otl'as naciones se reunieron áJos conquistade>res, porque sión de todo el terdtorio. 
se hallaban en actual guerra cuando Cortés invadió el te- "A poco tiempo proyectó Francisco Cortés seguir con• 
rritorio, y podía mejor que ellos :verigar los agravios que quistando el reino de Jalisco, que era el más occidental, 
les causabaú sus enemigos: de éstos fueron los principales y con muy buena costa al mar Pacífico; al efecto formó 
los tlaxcaltecos, con cuyo auxilio dominaron pcrfcctamen- una división fuerte de soldados espaíloles é indios a:uxi
te á toda la Nación méxicana los espafloles; otros, por liares de los reinos conquistados, atraveso por los pueblos 
último, se aliaron con ellos hostigados d¡i las cargas y reducidos por A valos, sin tener que vencer obstáculo al• 
pechós que les ·hablan impuesto sus soberanos. ·Esto úl· guno, pues todos estaban de acuerdo; llegó á la raya de 
timo fuó puntualmente lo que facilitó In conquisto. del J:ilisco, que era el partido de Ameca, tocó en Etzatlán, y 
reino de Colima, eo¡:no ya veremos comprobado con al· su jefe llamado Huagicar, indio de talento y de importan
gunos documentos históricos que poseo. cia por su valor, dió paso al ejército cspaílol, á más no 

"Salió, pues, Alvarcz Chico, con . su expedición militar poder y con repugnancia. 
por la costa de Michoac:ín para Colima; dividió en la sierra "Lus miras de Huagicar eran levantar su gente para se
su ejército, mandando á su segundo Alonso de Avalos que guir á los espafioles que le cogieron desprevenido: luego 
invadiese las provincias para dividir la atención de los.in- que juntó á los indlgenas que pudo, marchó al alcance de 
dios y hacer indefectible la presa, y él se dirigió derecha- los conquistadores: Cortés puso alguna tropa á las órdc· 
níente á la capital. .Ya el rey habla juntado tropas para nos de Juan Esearella para que los contuviera; en Tcti
su defensa; y saliendo en persona al frente de ellas, des- tlán se batieron los espru1oles con los soldados de Huagi· 
kozó el ejército de Alvarez Chico, por el valor y entusias- car, y �stos ced.ieron el campo, como era consiguiente á 
rno de sus soldados, y el jefe espailol volvió á Mhico á dar la superioridad del armamento cspru1ol. 
parte de su desgracia. "Vencida aquella dificultad, siguió Cortés su marcha 

"Pero como Avalos 11abla encontrado los pueblos de las sin resistencia para Jalisco, descubriendo las grandes po
provincias de Zapotlán, Sayula, Amula y Autlán solos, hlaciones de aquel reino1 

y haciendo á los jefes de los 
por haberse replegado los militares á la defensa de la ca· pueblos los requerimientos de estilo: éstos oían las in!i
pital, los fué invadiendo aun sin el uso de las armas, y maciones con desagrado; pero dieron al conquistador 
predisponiéndoles con tales promesas, que á la vuelta de paso franco para Jalisco. 
sus jefes ya los ánimos de todos aquellos pueblos eran "Luego se dirigió Cortés para Istlán, cu donde se le 
de Ls espaíloles. Hµ.bía casua,mente en estos Estados reunió Escareí1a con alguna tropa des1més de haher pa
qucjas del pueblo por 1n exorbitancia de los tributos que sudo por las bnt'l'ancas de 1\Iochítiltic. Habla traído Cor· 
les exigía su rey, y por esto no fué difícil al capitan Ava- tés de i\Iéxico, en su compañía, á dos misioneros y un 
los seducirlos con las promesas de libertad, palabra. Iison- clérigo l:lecular, que fueron los PP. Fr. Juan Padilla, Fr. 
jera para el.corazón de.los hombres y que ha causado más Miguel de Bolonia, .Y Br. José Villadiego: estos padres, 
daflos en el mundo que los mayores tiranos. con la dulzura propia de su ministerio, conquistaban las 

"Cortés no quiso perde1: la .ocasión y oportuní�ad que almas, á la vez que no se desentendlan de aconsejar á 
le ofrecían los triunfos de Avalo,s, y mandó inniediata los indios la utilidad que debla resultarles de sujetarse 
mente á (lonzalo de Sandoval con una fue1·te divh1ión de ¡ al gobierno espru1ol. 
veteranos, con la que salió á ma_rr:lrn.s dobles sobre Coli• , ''��ta. clase de co�9uista hecha u�1iformementc P?r los 
ma: para entonces se hablan retirado al rey múchos sol- ecles1asticos que traJeron los conqmstadores, y los mnu· 
dados y aun jefes dll aquellos pueblos que se habían ac.o· merables que les sucedieron, se ha de tocar varias yeccs 
modado al gobierno espaflol

1 
ya por el descontento 9ue e� esta histo:·ia, y �s _preciso tener presente lo que rn 

antes abrigaban, ya temerosos de que el refuerzo del eJÓr· dicho en el libro primero, para poder con fundamento 
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1k;1menlir_ 1� calumnias � irnpo¡;t�r�'> qu� C?nlra ústos Af_adertv !J pla11ltu de tillie.-Palo Campedie, Palo ,·e1o;ios �nt_mstros promovió _la env11i1a y nval!dad, y que . Brasil, Moraletc, Ateso, Zat-atlucal, Anil, C,1,.,¡f,1lult>,!anlo cri.',ltio se han merecido de los enemi¡os, de lo;; ,\chole. que han 1:;1blicado d Evangelio santo á las más de la..i , Plar"41te.rtil_�, é fodWllriaú6.-Algodún, Hami.'.·, f1 11i -11an111 1es. ; nar, Maguey, Pina, Iluama.sa Jocuii,tlc Tronauura PU C,i\íma ;,;ígu'tó pert�eciendo á 1� inten1cncia de Gua- tano, Goma el&tú-a y Arapa;,, ' ,hla1,u·a ,·: ?111�va _Gahc1a has� 1�2a, c?nst1�11yendo en �e� l�a11taa Y, ,cmill,M, ul,·,19im,.,(M y'901,w.•. -- Co,¡u ito, l l i .µ:1w L1 un l emtorio de la �CJ!U.bh�. _E.n 18,3,-S se agn,go a gucr1lla,, Ch1cal�tc, �C4lhualt\ Ajoujoll . �fosqu ih• ,.j!n·!' ,1a hoacan 1•n dase do �1str1,to, �oh1endo, á scgr�a�e y tre, Hesrna de pmo, Copa 1, Lmaloe, Chil le. e ,,mm ,,hti;\i r,·rnhrar su eategorla de ferntor10 en 1 84b. La Conslltu· ca, (:t.>tlro, Traga.cauto. ,·1ú11 de lX,'íi lo declaró E'slado de la Federación. Pl<mtas medíchwl,·.• . ·-· Ca.;;caloh•, ( iuawud i i l ,  l l u i,-,1 · f 'm¡tif¡tmwi6ri 11 iupect11 jíJtico,-; El Estado �e Colima ch.:,, Zarzaparrilla, ( iuarn, Crolo11, l lahil!a. 1 1 1 1;1rnr,\!i . ,, . halla romprcndido entre las vertientes meridionales del Espinosil la, Manzanil la, Toloadw, \'+.:rha 1 1 1 ,.1ra, 1\11 ,m Vvk,ín y Nevado de Colima y las costas. Desde d pie de ci l io y Cabalonga. ;H1'1dhis montanas, de pendientes rápidas, el terreno se Los ramos principales y n�ndimie11 lo:,; auual,·s , l,· 1 , ,  rxt iend<' en forma de un phmo de suave iudínación ha· agricul tura, sou lo,; que <'11 ,;¡,guida se ,•x pn•:;an: ria las playas, auni¡ue interrumpido por algunos cerros :ii,ladm; y sierras ,te corla exteusióu, tales como las de Azú<'ar, 109,000 m-rol,.u,. . . . . . . . . .  . . .  . .  . . .  . . . .  . .  ¡i. t i :, .1:,0 Chamila y Pizila, en la parte oriental, las de Juluapan, Aguanfü•ntP de t'..U1a, -1 .íOO harril .. ,, , . . . .  . . . .  ;,1 ; , h/0 de las Bufas y cerro dt.i la Noria, en la central, y las sie- Tabaco, 8,000 arrobas .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  1Tas de Ahnoloya, cerro del Centinela, de .Tuluapan y sie· Coquito de aceite, :J/iOO n1rgas . . . . , . . . . . . . . .  . rra de Santa Rita, en la occidental. La parte scplenlrio- Anif , 14,600 li bra:,; . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . na! del Estado se halla erizada de eminencias, que forman Café, 2,742 arrohas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  las más ásperas y profundas barrancas, hermoseadas por Arroz, 24\l,000 idem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . una rica y exuberante vegetación. Varios r!os y arroyos Cacao, 450 ídem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . riegan las férti les campinas, que se convierten cu grandes r'rijo1, 20,000 fmwgas . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , . . . .  . llanuras cerca de las costas. \ Maíz, 200,000 idt•m . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  : . .  . En muchos lugares se encuentran campos bien lab¡-a- Algodún, 2,500 q11 i11talrs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  dos, y en otras frondosos bosques y arboledas que dan al ' Fruta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
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territorio del ��stado un rnngnifico aspecto. Los principa-
les rlos son: el de Armel'ia, conocí do en Jalisco por el de Valor total de los productos de la agricnl tura. $ U W,8,';� Tuscacuesco; tiene por afluente el rio Colima, y, desagua en el mar por la boca de Pascuales. El de Coahuaya- Por estos dalos puede observarse, que siendo Cll !5ll na se forma de los rlos de Tuxpan, de la Huerta, y Pan· totalidad tropicales las producciones, sus r(·ndimienlo� 
tia, del Estado de Michoacán, y desagua por la boca de anuales son muy bajos. y particularmente rc�pccto de
Apiza. El rlo de Maravaseo ó Chacala, forma en parte el I aquellos artlculos, c¡ue como el café, el aflil, ('I cacao, d !lmile con Jalisco por \a parte oriental, y desemboca cer· tabaco y el algodón, debieran ser de mucha consideraca del puerto de Navidad. ción, tanto por 1a rica naturaleza de los terrenos, comoLa laguna de Cuyutlán, se extiende desde el Manzani- por la suprema clase de Ias frutas. Esto reconoce por llo hasta cerca de la Boca de Pascuales. La laguna de Al· causa la corta escala de la exporlación, limitada á la que 
cuzaque, de agua potable, y la de Caealuta, cerca de Man- se hace por el Manzanillo á los Estados de Guerrero, Si
zanillo, la cual se halla separada de la de Cuyutlán, por naloa y Territorio de la Baja California. 
la sierra de Santa Rita. Diiwn política y poblaeión.-EI Estado se d ívídc pa-

Oliina.-En la parte septentrional el clima es Crío y sa· ra su régimen interíor, en tres distl'ítos y siete mtmid
ludable; en la costa, ardiente y mal sanó; y en los lugares palidades, comprendiendo una población de 72,501 hnbi-
intermedios, templado. tantes, distribuidos de la manera siguiente:Producciones 1wturales.-Minerales.-En el territorio 
del Estado no existen minas metalíferas. 

Salinas.-Es considerable la. explotación de las Jlama· 
das de Cuyutlán, San Pantaleón, C:arrizal, Pascuales, Gua· 
yabal, Guazango, Tecuán y Caimán. 

Sus productos anuales ascienden á 112,000 cargas por 
valor de $ 386,000, siendo las salinas más productivas las
de Cuyutlán, San Sebastián y el Carrizal. 

ProduecimuM il!fNCOUU,-A causa de las ricas produccio
nes del territorio, es el pueblo esencialmente agricultor. 

Esas producciones son las siguientes: 
Arb<;le, de maderaa dt, eon&trucción y ebanistería.

Guayacán, Bálsamo, ROila morada, Palo María, Tama
rindo, Sabino, Sauz, Taray, Majahua, Haya, Encino,
Mangle, Mesquite, Guayabillo, Palo fierro, Haya blánea, 
Palo Alejo, maeho y hembra, Box, Coral, Fresno, Palo 
dulce, Tepehuaje, Caoba, Chico, Nogal, Tapineerán, ne· 
gro y colorado, Guardalagua, Sestoncillo, Cedro macho y chino, Granadillo, Linaloe, Solocoahuil , Parola, Pri· 
mavera, Mornlete, Llora sangre, Anonilla, P.arotilla. y 
otras muchas. Arbole.e y planta& Jrutalea.-Naranjas, Mameyes, Chi
co zapote, Tamarindos, Almendros, Limas y Limoneros, 
Papayas, Zapotes, Anonas, Chirimoyas, Plátanos, Cirue· 
los, Guamúcbil, Granados, Aguacates, Membrillos, Pita
yas, JucursUes, Pinas, Toronjas, Vid silvestre, Cidros, Cocos, Mangos, Guayabos y otras. 

Primer Dütrifo. 

llun!el¡,&lld..S.., 

Centro ó Colima. . . . . . . . .  21,224 
Coquimatlán... . . . . . . . . . . .  2,353 
Ixtlahuacan .... . . .  .. •. . . .  . 1 ,818 

Segundo Distrito. 
Villa Alvarez (Almolo-ya) .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3,6,52 
Comala . . .  . . •• . • . • . . .. . . . . •  3,342 

llt.tmbr1u. 

20,s::w 
2,090 
1 ,600 

3,807 
2,915 

Tercer l)i;¡trito de Medellíu. 
Manzanillo. . . . . . . . . . . . . . . .  2,723 2,1 14 

Tecomán... . . . . . .  . . . . . . . . . 1,357 2,760 

Total.. . . . . . . . . .  36,469 36,122 

42,060 
4,4.rn 
:J, 1 18 

7,.159 
G,257 

4.P.37 
4, 1 1 7 

7:2,,'í(ll 

Por los datos ministrados acerca de los que nacen y 
mueren anualmente, aparece que la poblaciün dísrnínu· 
ye en razón de �ei�cieutos indivi�u?s pm· �n�, lo :u:;l 
está en contrad1cc1ón con la noticia auler101 sol:r'., el 
censo actualj pues comparándola con los datos ohc1ales 
publicados en 1871, resulta en 10 ufíOs un íH!mento do 
6,664 habitantes, 6 sean seiscientos sesenta y sms por aí'.IO. 

Tom. 11-32 
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El defecto de los dalos de las oficin�s del Registro .ci"il,
pro\'iene de no hallarse con cxaclitud las anotaciones 
de nacimientos y si las correspondientes á las defuncio
nes, ya sea por la mala organización de las oficinas, ó ya 
por la resistencia que algunos opone? al prcc?plo c!c ley 
que obliga á todos á presentar en dichas oficmas a sus 
hijos. . , . .  La población, segun la raza, se dl\'lde: 

Raza blanca .............................. . 
Raza indígena .......................... .. 
Raia mixta .. , ......................... ···· 

Extranjeros .............................. .. 

6,988 
8,:312 

57,115 

72,415 
176 

72,591 

Incl1rnl1'ia de los habitantcs.--Consiste en la explota· 
ciún de las salinas, la elaboración de azúcar y �guar
diente, el comercio, los trabajos agricolas y los lulados 
de algodón y lana. 

Poblaciones principales.-Colima.-Capilal del Esla· 
do, y cabecera del Distrito y muni�ipalidad de su no�
bre situada en un plano que declma suavemente hacia 
las 'costas, á los 19º 11' 3" de L. N. y 4 ° 40' 42" �e lon
gitud O. de México, á 695 kilómetros de la c�p1tal de 
la República por Morelia, y á 915 por GuadalaJara. La 
ciudad fué f�ndada por el conquistador Gonzalo �e San· 
doval en 1522, y recibió el titulo de Villa de Santiago de 
los Caballeros por concesi?n d.e Felipe II en f5?4. Du
rante la época de la dommac1ón espaflola, Colima for
mó parte de la Intendencia de Guadalajara ó de la Nue-
va Galicia. . . La ciudad se asienta en un terreno regado por varios
rios de los cuales dos la recorren, fertilizando los hcr
mo;os huertos formados en sus márgenes. Sus calles en 
general son rectas, limpias y bien empedr!ldas. Posee 
varios edificios públicos, entre los que se c1.tan el pala
cio de los poderes del Estado y del Ayuntm�ucnto, el tea
tro Hidalgo, el hospital de San Juan d� D10s, el cuartel 
de la gendarmería, el mercado, Y. el Liceo del . Esta.do;
cuenta con dos escuelas secundarias y doce primarias, 
con varios templos, como la Parroquia, el Be�teri?, _la 
Salud, Sangre de Cristo y la Merced; con dos J.a�·dmes, 
ocho fuentes públicas, y varios pu?ntcs que facilitan l.a 
comunicación. Su población ascrnnde á 26,257 habi
tantes. 

Las demás poblaciones principales del Estado, son las 
cabeceras de las municipalidades, cuya población se ex
presa en seguida: 

Villa Alvarez .............................. 4,985 habitantes. 
Coquimatlán.................. ... .. . ... .. . . 1,574 ,, 
lxtlahuacán ... .. . . . .. .. .. .. .. .. . .. . . . . . .. .. 537 ,, 
Comala ...................... , .............. �1,734 ,, 
Manzanillo ................................. 1,248 ,, 
Tecomán..... .. .. .. .. . . .. .. . .. .. . . .. .• .. .. .. 1,162 ,, 

El Manzanillo, puerto de altura, se halla situado á los 
19º 3' de latitud Norte y á los 5° 26' 30" de longitud O. 
de México, hallándose al frente las dos anchas bahías de 
Santiago y de Salagua, en cuyo puerto se construyeron 
las naves que en 1564 partieron· con la armada que fué 
á la conquista de las islas Filipinas á las órdenes del 
adelantado D. Miguel López de Legaspi. 

Rentas públicas. 

Presupuesto .............................. $ 77,607 
Ingresos .................................. 96,000 
Egresos ....................... ,........... 90,357 

COL 

Valor de la propiedad. 
Propiedad urbana .................. $ 1.402,175 
Propiedad rústica................... l.272,0ii2 

$ 2.674,227 
INSTRUCCIÓN PÚDI,ICA. 

Instrucción primaria. 

:¡9 Escuelas para hombres............ l,4!32 alumnos. 
26 Escuelas para mujeres............ 1,478 alum1rns. 

Secundarla. 

1 Liceo de varones .................. . 
1 Escuela superior de sefloritas .. .. 
1 Colegio Seminario ................. . 
l Escuela "Miguel Dlaz" .......... .. 

'' '' ,, ···· ······· · · ··

1 Escuela "Luisa Ramos" ......... . 
1 Cátedra de inglés "Walsh" ...... . 

71 Establecimientos .................. . 

56 alumnos. 
69 alumnas. 

100 alumnos. 
21 niflos. 
12 niflas. 
25 ,, 

125 alumnos. 

3,318 Educandos. 

Colima. Rancho de la municipalidad de Huejúcar, 
8� cantón (Colotlán), Estado de ,Jalisco. 

Colima Neva.do de. Una de las más hermosas mon
tanas del país. Se halla situada al Sur de la ciudad de 
Zapotlán el Grande, á los 19° 32' de latitud N. y 4° 28' 
de longitud Occidental. 

El Pico ó Nevado de Colima, al N., y próximo al 
volcán del mismo nombre, parece formado por la misma 
acción de levantamiento de las montanas que corren á 
lo largo del Pacífico, y particularmente de la cadena me· 
talffera de Jalisco, según el juicio formado por los Sres. 
Dollfus y Monserrat, en su expedición al volcán de Co
lima. 

Del estudio de dichos sefiores, publicado en los "Ar· 
chivos de la Comisión Francesa" (1867), extractamos los 
datos interesantes relativos á la montana de que se tra· 
ta. El expresado Nevado de Colima, es un pico muy ele· 
vado y rocalloso visto desde Zapotlán, de donde dista 
de 33:t á 38 kilómetros; presenta el aspecto de un volc,ín 
extinguido, creyéndose ver en la cima una especie de de
presión crateriforme, que los excursionistas menciona• 
dos examinaron para cerciorarse de la realidad. Después 
de una hora y media de camino por los llanos de Zapo· 
tlán, hacia el S.S.O., se llega á una región en que el snc· 
lo está cubierto de barros amarillos y rojos en las ver· 
tientes de la montal1a, observándose ya la más exuhc· 
rante vegetación, que se extiende hasta la altura de 1,500 
metros sobre la llanura: allí pueden verse claramente las 
rocas que constituyen la montana, y son pórfidos de man· 
chas con tintas negras, con cristales blancos de fcldcs· 
pato, muy análogos, si no idénticos, á los encontrados por 
los mismos exploradores en el Nevado de Toluca. La 
pendiente general de la montana, muy débil hasta el lf. 
mite expresado, adquiere desde ésre mayor inclinación 
(28º), y llega á tener cerca de la cumbre 31 º; advirtién· 
dose ya, en el punto culminante, que la depresión que á 
lo lejos aparece como el cráter de nn volcán, no es otra 
cosa que la curvatura natural de dos gargantas inmensas, 
cuyos puntos más culminantes se llaman en una La Jo. 
ya y en la otra La Calle, dando ambas nacimiento á fr�· 
gosas barrancas, entre las que se cuentan las de Atenqm, 
que y Beltrán, que se hallan recorridas por torrentes, g�e 
aunque de nacimiento diametralmente opuesto, se dm· 
gen ambos al Océano Pacífico. 

Después de atravesar tan profundas gargantas, después 
de dos horas de camino, se llega al pie de Una enorme 
masa de rocas que forma el crestón del pico. En ese. lu·
gar desaparece toda vegetación arborescente, y la mere 
se presenta indistinta y principalmente en los lugares des· 
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cubiertos y expuestos á los ail'cs del Norte, y que no 1·e
cibcn los rayos cfücctos del sol. 

El límite inferior de In nieve se encuentra rí 350 me
tros bajo la cima; pero teniendo en cuenta la estación 
in,crnnl en que se efectuó la observación, asl como la 
:u.lt¡uisición de olros datos reJativos al asunto, puede de
terminarse el límite de las nieves perpetuas, 300 metros 
abajo, del expresado punto culminante, lo que da para el 
límite inferior 4,004 metros, cifra que mucho se acerca 
á la asignada en general á dicho lfmile sobre el nivel 
del mar, en la zona intertropical. La altura absoluta del 
Nemdo es de 4,304 metros. 

Desde la cumbre de esta eminencia la vista abraza in
mensos horizontes, dilatándose al Norte hasta más allá 
de las colinas que cercan á Guadalajara, por el N.O. has
ta la gran cordillera de Mascota y Cacoma; descubrién
dose en lontananza y en la misma dirección, el Océano 
Pacifico; por el Este, hasta los rnontaflosos terrenos de 
Michoacán,, surgiendo muy á lo lejos un pico Nevado, tal 
vez el Popocatepetl, ó más bien el Nevado de Toluca. 

El aire, durante la permanencia, de los observadores, 
á las dos de la tarde, era demasiado frío ( + 6° 2) y en
rarecido. La sangre, por la gran sequedad, afluye á la 
cabeza y al corazón, sin producir, no obstante, efectos 
fisiológicos más pronundados. 

Las rocas en la cumbre son exactamente los mismos 
pórfidos oscuros de toda la montana, más o menos cris
talinos, según la alteración que han sufrido en la super
ficie. 

Colima Volcán de. El volcán de Colima se halla si
tuado al Sur de la ciudad de Zapollán el Grande, en el 
cantón de este nombre, Estado de Jalisco. Su posición 
geográfica aproximada es 19º 29' de latitud N. y 4º 30' 
longitud occidental. 

En los "Archivos de la Comisión Científica" (1867), 
se halla un artículo acerca del volcán, por Mr. Dollfus de 
Monserrat. Del referido articulo extracto todo aquello que 
pueda ofrecer mayor interés. Son tantos los obstáculos 
que á cada paso y por todas partes ofrece el ascenso á la 
montafla, que sólo pueden vencerse mediante la ayuda de 

sumamente prácticos y conecedores del terreno. 
ituyen esos obstáculos del lado de Colima, inmen

sas y fragosas barrancas abiertas en la base del mismo 
volcán, y por las cuales corren torrentes impetuosos, de
jando entre unas y otras tan estrechos espinazos, que se
rla muy peligroso el aventurarse á recorrerlos. Por el 
lado de Zapotlán es preciso atravesar una serie de altas 
montafias dominadas por un pico de considerable eleva
ción (4,804 metros) llamado Nevado de Colirna. Las ver
tientes de esta montana se hallan cubiertas de una ve
getació n  frondosa que forma hermosos bosques, y en los 
q.ue no sin grandes dificultades puede abrirse un camino;
siendo preciso, además, para llegar al volcán, encumbrar
el Nevado y descender después por las fuertes pendien
tes de la misma montana.

Vése entónces, en medio de un cercado de rocas casi 
circular, y destacándose con su masa imponente y de 
una forma regular el cono mismo de! vol�, que se. en
cuentra aislado y formado de escorias roJtzas, cenizas, 
pedazos· de roca sueltos, ennegrecidos, y algunos trozos 
de mayores dimens10nes, desprendidos de la cumbre du
rante las erupciones. La base puede tener 1,800 metros 
de diámetro. 

Demasiado penosa es la ascensión del cono, hallándo
se en su parte inferior rocas porfídicas, ó más bien peda
zos de ellas, más 6 menos movedizas, detenidas por una 
especie de vegetación de liquen y musgo, que, sin exá
men1 pudiera tomarse por una argamasa: la pendiente, á 
medida que se asciende, es más fuerte (37º) y el terreno 
está formado de guijarros rodados 6 proyectados� de es
corias, cenizas y arena muy fina, que á cada paso dado 
rueda con excesiva facilidad. 

El cono 8$ de una regularidad caai perlecLa auneuan-

UOL 

do la pendiente, próxima ,í la cumhrc, rnría alcm1za1nlo 
una inclinaciún de :W" ;i .tu,. 

Cuanto m,ís cerca de la cima, aparecen los rc�to;; tic 
rocas m,ís pcqucfios, c11co11h�imlo;;c en al¡mnos 111;:are;; 
solamente arena finlsima m:ís ú menos enrojecida, la11lo 
como más ó .menos escori:ícc:1s se presentan :u¡ucllo,; n·;;
los pertenecientes en su mayor parle á rocas porfülirn:-:, 
ha�1éndose encon!rado algrmos qnc ofrcccu una parli1·11· 
larid�d n?l�ble: tltstluguensc en la ma,:a porfidirn cri�tn
lcs prismabcos de un mml sumamente oscuro, tal ,·e,. nis, 
tales de óxi�lo de fierro, :muque por otm parle )0::; t•jcm
plares scmeJantes son muy raros. 

Obsérvasc poco antes de la cima una ligera dcprc;;iún 
rodeada de una muralla peqncfla de rocas porJ'!dicas, 
agrietadas y reventadas ge11eralmentc, y qnc dcmucstrnn 
una acción gaseosa muy reciente, hallándose además en• 
biertas de una materia blanquizca, en In cual pueden dis
tinguirse partículas de azufre. 

Esta depresión ofrece todos los caracteres de un anti
guo y extinguido cráter. El borde del cráter principal se 
halla formado por una muralla, también de pórfido, íor· 
mada en el momento de la erupción, antes de las deycc� 
ciones ceniriformes. El pórfido de esta muralla es ente
ramente análogo al de los crestones que rodean la base 
del cono, y no presenta, según parece, alteración scnsi· 
ble. El cráter es de una forma tan regulat· como Ju par· 
te exterior del cono, pudiendo compararse á un embudo. 
Su profundidad media es de 187 metros, y se halla fot·· 
mado de dos partes: 

1 � Un plano inclinado de 50 á 60 metros de altura 
vertical, y cuya pendiente es de 30º, inter1·umpido poi· 
algunas rocas muy grandes. 

2� Otro plano inclinado, inferior, cuya pendiente es <le 
40° ó 41 º, y que conduce al fondo del crúter. 

La forma general de este es casi circular, ofrccicmlo 
sus diámetros las siguientes diferencias: El diiíme!ro que 
se dirige de N. 65° E., S. 55º O., mide 500 metros <le 
longitud; en tanto que el segundo, que le es perpendicu
lar, no tiene más de 450 metros. 

En su fondo el cráter mide 50 metros <le diámeko, po· 
co más ó menos. 

Restos escoriáceos cubren las rampas interiores del 
cráter, asf como rocas porfldicas ennegrecidas y algo vi
trificadas en la superficie, y que algunas veces presentan 
manchas rojizas ó amarillentas, debido :í mms cilpas li· 
geras de azufre. Las fumarolas que desde lejos se dislin
guen son numerosas, habiéndose observado más de vein
te puntos principales que desprendían emanaciones ga
seosas, encontrándose los más abundantes respiraderos 
en el flanco exterior N.O. del cráter, y muy cerca de In 
cima. 

La temperatura observada en todas las fumaroias fué 
de 76° á 78º, con excepción de las del declive interior, 
pues en ellas la columna mercurial ascendió á 80º; 

Según las observaciones l1echas, el elemento de esas 
fumarolas es el vapor de agua, y lan abundante, que al 
condensarse se une á la tierra y forma una. especie de lo· 
do. El ácido sulfuroso se halla en el gas, en lan corta 
cantidad, que apénas se percibe su olor; con todo, las ro
cas vecinas se ven cubiertas de una capa ligera de azufre 
cristalizado. 

En cuánto el ácido suU'idrico, ningún olor se percibe, 
tanto que no da sefiales de él un papel impregnado de 
acetato de plomo. 

Las fu marolas son ligeramente ácidas, como lo demues
tra el papel a.zul de tornasol, que algo se ,;::n�·m<>,�A El gas 
que se desprende debe contener una porción ácido car· 
bónico y azoeto, supuesto que con dificultad se respira: 
un cerillo prendido se apaga instantlmea.mente inttodu• 
cido en una fumarola¡ y por último, S'J hn dcmostmdo la 
ausencia completa de ácido clorhídrico, u�•Ucando a1gu· 
nas gotas de amoniaco. 

La intensidad de las fümarolas ea muv variable. sien-
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do tan abundantes las del borde mr,lerior, y su salida con 
tal fuerza, que producen un zumbido y forman una nu
be tan densa en ocasiones, que hace creer á los que de 
lejos observan el fenómeno, que el volcán está en erup
ción. 

La altura de la eminencia alcanza á 3,886 moti-os so
bre el ni ve! del Pacifico, siendo la del cono sobre su ba
se de 714 metros. El vale.in de Colima no ha originado. 
corrientes de lava, no obstante que cerca <le Zapoll{m, á 
4 kilómetros al Sur, se distingue un pequeflo cráter que 
ha dado origen á una enorme corriente de fo.va, de as· 
pecto basáltico. Dicho cráter, de unos 250 metros de al
tura sobre el llano, se conoce con el nombre de volcán de 
Apastepell. Al N.O. y á 8 kilómetros del volcán princi
pal, se advierten también dos conos adventicios, de poca 
elevacitín, y que así mismo dieron nacimiento á hermo
sas corrientes de lava. Ningún dato cierto ha podido ad
quil'irse respecto de las últimas erupciones del volcán de 
Colima, pues solamente se dice que en 1828 hubo una 
muy fuerte de cenizas. Las corrientes de lava menciona
das son muy antiguas, á juzgar por la vegetación y cor
pulencia de los árboles que entre esos pedregales han 
nacido. 

En resúmen, el volcán de Colima es uno de los más 
hermosos de México, por su forma muy regular, su al· 
tura y su cono de erupción, completamente aislado de 
las montafías vecinas. Encuéntrase además sobre el mis
mo paralelo que el volcán de Toluca, el Popocatepetl, el 
Orizaba y el Tuxtla¡ y aun el Jorullo, de formación recien· 
te, se halla también sobre esa gran sierra volcánica que 
dirigiéndose de Este á Oeste, sin notable desviación, 
constituye uno de los fenómenos geológicos más intere
:mntes de México. 

Colima. Río del Estado del mismo nombre. Nace de 
las vertientes del volcán de Colima, dirige su curso al 
Sur, recorre la capital del Estado, y desagua en el rfo de 
In Armería. 

Colima!. Rancho de la municipalidad de Cerralvo, 
Estado de Nuevo León. 

Oolimilla. Hacienda de la municipalidad de Zapo
Uanejo, cantón primero ó de Guadalajara, Estado de Ja. 
lisco. 

Colimote. Rancho de la. nninicipalidad de Amatlán 
de Caíias, prefectura de Ahuaeallán, Territorio de Tepic. 

Colinias. Rancho de la municipalidad de China, Es· 
lado de Nuevo León. 

Oolipa. Pueblo cabecera de municipalidad del cantón 
de Misantla, Estado de Veracruz, situado á 17 kilómetros 
al S.E. de la villa de l\lisantla. La municipalidad posee 
772 habitantes, y las congregaciones y rancherías de Ta
liaqueros, Plan del Rfo, Catalán, y La Paloma. 

Ooliuca. Hacienda de la municipalidad y Diskito de 
Apan, Estado de Hidalgo, con 222 habitantes. 

Colmah. Finca rústica de la municipalidad de Pana
ba, partido de Tizimín, Estado de Yucatán. 

Colmena. Cong1·egación de la municipalidad de Allen
de, Estado de Nuevo León, con 154 habitantes. 

Colmena. Rancho de la municipalidad de Burgos, 
Distrito del Norte (Matamoros), Estado de Tamaulipas. 

Colmena. Sierra que parte límites entre el Estado de 
'l'amaulipas y el municipio de Ciudad del Maíz, del Esta
do de San Luis Potosí. Se dirige de S. á N., midiendo 
más de veinte kilómetros de extensión, y separa los pla
nes de los Naranjos y Minas Viejas de los de Mesillas ó 
Nuevo Morelos, del Estado de Tamaulipas. 

La sierra es escabrosa, y se halla revestida de una vege
tación exuberante. 

Colmena. Río que nace en la cordillera de Monte Al
to Distrito de Tlalnepantla, Estado de México. Corre por 
te;-renos de Jilocingo, Sayavedra, y fábrica de la C�lme
na ála que sirve de motor, y se une al rio de Cuaulitlán. 

Colmena (La). Molino y fábrica. Barrio de la muni
cipalidad de Montebajo, Distrito de Tlalnepantla, Estado 
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ele México, con 519 habitantes. Se lmlla situado á 4 ki
lómetros al Sur del puchlo de Alzcapolzaltongo. 

Colmena (Río de la). Estado de Omrnca, Distrito de 
Yautepec; nace de los cerros de l\tecaltepec, en una cié
nega que queda al S.E. del pueblo de Mecallepcc, corre 
de E. á O. y se une fuera de los limites del referido pue
blo á un rlo que procede de Petacaltepcc. 

Colmenas. Rancho de la municipalidad de Indapara· 
peo, Distrito de Zinapécuaro, Estado de Michoac{m, con 
7 habitantes. 

Colmenas. Rancl10 de la municipalidad de Linares, 
Eslado de Nuevo León. 

Colmenero. Rlo afluente del de Izlapa, y que al Sur 
de su nacimiento pasa por In hacienda de ganado, de su 
mismo nombre. 

Colmeneros. Hacienda Guerrero, partido de la Unión. 
Se halla siluada en un mal camino por el que hay que 
pasar veintidós veces un río pedregoso y de rápida co
rriente, que desciende de las últimas cumbres de la Sie
rra Madre, la cual recorre el Estado de Guerrero. Dista 
del puerto de Acapulco 89 leguas al N.O. En Colmene
ros hay varios ranchos de ganado vacuno, ascendiendo 
la población á 200 habitantes. 

Oolmenitas. Rancho de la municipalidad de Ciudad 
Guzmán, noveno cantón del Estado de Jalisco. 

Colnett (Bahía de). Costas de México en el Pacifico, 
litoral del Territorio de la Baja California. 

Desde el cabo Colnett, la costa corre hacia el Norte y 
luego al E. una distancia de 2¼ millas, formando la ba
hía del mismo nombre en el expresado litoral, en la cual 
existe un buen fondeadero, que se  halla frente á una que
brada muy notable, por 6 á 9 brazas y fondo de arena. 

Su mejor punto de desembarque es en la interseccion de 
las escarpes rocallosas, por una playa ripiosa que se en
cuenlra en el fondo de la bahía. En ésta se determinó en 
1877 una variación magnética de 12° 55' E., con un au
mento anual de 2'. (Commander Hewcy's Remarks 011 
lhe West Coast of México). 

En el "Piloto del Pacifico Septentrional," encontramos 
lo siguiente respecto de esta bahfa: 

"Desde Cabo Colnett la costa corre al N.E. cierta dis
tancia, formando la bahfa del mismo nombre, en donde 
se encuentra buen fondeadero por 6 á 8 brazas sobre 
fondo de arena, con buen abrigo en contra de los vientos 
del Norte." 

Según las observaciones del Comandante Hewey arri· 
ba citado, la posición geográfica del cabezo de la bahía, 
delet·minada por la oficialidad del Narragansett en 1874, 
es: latitud, 30° 57' 36" N., y longitud, 116° 17' 22" O. de 
Greenwich. 

Colnett (Cabo). Costas de México en el Pacifico, li
toral del Territorio de la Baja California. 

Este cabo es una muy notable proyección de tierra que 
está situada á 41 millas S:--2 6° E. (L. E. 5¾º S. magn.) 
de la punta Santo Tomás del expresado litoral. Tiene fi. 
gura semicircular con escarpamientos perpendiculares de 
100 á 350 pies de altura, de roca color muy oscurn, y que 
se alzan de un suelo de tepctate (sandstowe). 

La eosta, hasta unas 10 millas alN. de este cabo,presen
ta un aspecto muy uniforme, de escarpas perpendicula· 
res; y entre punta Santo Tomás, hasta la distancia expre
sada, es una serie de picachos aislados, y de playas bajas. 
En todo el espacio comprendido entre ambos promonto· 
rios, hay profundidad suficiente, y está libre de escollos. 

Una mancha de sargazo se extiende como ltasta 2½ mi
llas á un largo de punta C:olnett; pero por sobre ella se 
encuentra fondo en 13 brazas. A pocas millas al interior 
de esta parte de la costa corre una cordillera, de una al· 
tura media de 1,700 pies. (Commander Hewey's remarks 
on the W est Coast of :México). 

"El Piloto del Pacifico del Norte," compilación hidro
gráfica por el Sr. J. Imvaid, de 1a marina real británica, 
trae sobre este promontorio Jo siguiente: 
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. "Cabo Colnelt, distante 30 millas �l N.O . .i N. �e la¡· diento las co1·ricnfc.< ayua.1, ¡no-a.�, rri.,tali,w.�, que dijo1sl_a _de San Martín, es un promo1�tor10 notabl_e, casi se- el poeta lmcúlico; porque e,; lo cicl'lo, que al procurarn11c1�cul;1r e:i su forma, C?;l cantiles pcrpemhculares ele enterarse de lo que declara la Hbtoria aceffa de la vida100 a 3ü0 pies de elevacwn, compuestos de roca color de Cl'istúbal Cohíu, parece 1¡ne se nuh!a la luz d� la vcrº�?uro, casi negro, sobre un lecho �e tepctate, conform�- dad, y el pensamiento se halla rodeado por las dcn:<ascwn que guarda esta costa en un e�pac10 de unas 10 nu- sombms de la duda. ¿Dúndc irncíi'i el dc;;cuhri<lor delllas. , • . . Nuev� Mundo? Cerca de vcint1i poblacio11cs dC Italia �eEl _cabo dcmo�a al. E. N.E., y a una d1slanc1a de 7 nu- han d1sput�do tan alta honra, y hasta no ha fallado q11icullas l!cne la apanen_crn �e una masa color oscuro, sobre ha pretendido P)·ohar qnc Co!(í11 era llll i 11gh'.·s dc;;c011• base de aren� amarilla. . . . ten to de su patna, que _se habla. di.�(l'azado de !fcuorf:.,,. C�loalco. Ranc_ho de la mumc1pahdad de Coxcatlán, valga la _frase, para realizar en vida algo de mayor tras-D1str1to de T�huacan, Estado de Puebla. cendencia que el famoso dicho del famoso romano: "·In-. Oo_Iogachic. Rancl!erla del cantón Abasolo (Cosihui· grata patria, rio poseerás mis huesos!" 1 

nacluc), Esta.do de Clnhuahua. Hoy la controversia ha quedado reducida á dos pobla·. Oololfachic. Ra1:1cherladel cantón Guerrero (Concep- cion!s, Génova y Savona, ó Saona, como dicen antiguosc1ón), Esta�o de _Ch1hu,ah_ua. . . . escritores, y parece que Génova presenta titnlos mús va-
Oolomb�a. Fmca rustica de la mumc1pahdad de Co- lcderos que su rival; y también parece bien averiguadozumel, partido del Progreso, Estado de Yucatán. que los padres del insigne marino se llamaban Domingo
Colomitos. Rancho de la municipalidad de Comala, Colombo y Susana Fontanarosa; pero de nueva surr"C bpartido de Almoloyan, Estado de Colima, con 129 babi· duda cuando se trata de fijar su abolengo noble ó plebelantes. yo, porque si bien el padre de Colón ejercía el oficio de
O�lomo. Rancho de la municipalidad de Manzanillo, tejedor ó cardador de lana, el célebre Lamartinc nos dípartido de Medellin, Estado de Colima, con 24 habitan- ce en su obra El Oivilizador, que en la República cotes. mercial de Génova, lo que hoy es oficio, en el siglo XV
Colomo. Rancho de la municipalidad de San Cristó· era profesión liberal y casi noble. Bueno será recordar ba_l, cantón de Guadalajara, Estado de Jalisco.-Otro del que la autori.dad de Lamartine, como historiador exactomismo nombre de la municipalidad de Teocuitatlán, cuar· y concienzudo, es muy escasa. Si alguien tuviera el exto cantón, (Sayula).-Otros dos del sexto cantón ó Au- travagante deseo de atestar su memoria de errores histlán, de las municipalidades de Tenamaxtlán y Ejutla.- tóricos, se le podrfa aconsejar que leyese y creyera comoOtro de la municipalidad de Mascota, 10� cantón.-Otro artículo de fe todo lo que se dice en la colección de biode la municipalidad de Etzatlán, 12� cantón (Tequila). grafías publicadas por Mr. Alfonso de Lamartine con el
Oolomo. Rancho de 1a municipalidad de Tepalcate- titulo de El Oivilizadoi-. pee, Distrito de Apatzingán, Estado de Michoacán, con Natural es que siendo costumbre en la época del Rc-28 habitantes. ' nacimiento, y aun en los siglos posteriores, demostrar
Oolomo. Rancho del Distrito del Rosario, Estado de que todos los varones que se hadan famosos por susSinaloa, al O. del mineral de Plomosas. preclaros hechos descendían de otros varones también
Oolomo. Cerro con minas de plata, Estado de Sinaloa, famosos en la Historia; siendo costumbre demostrar, conDistrito del Rosario, al O. del mineral de las Plomosas. razonamientos más ó menos especiosos, que los que po-
Oolomo. Rancho de la municipalidad de Ixtlán, pre- dlan ser y eran de hecho fundadores de casas ilustres,fedura de Ahuacatlán, Territorio de Tepic.-Otio de la descendfan de otras casas ilustres, no faltaron genealoprefectura y municipalidad de Compostela.-Otro del par- gistas, y aun graves historiadores, que reseñaron mcnutido, prefectura y municipalidad de Tepic. damentc la ascendencia nobiliaria de Colón. El cronista
Colomos. Rancho de la municipalidad y partido de de Indias, Antonio de Herrera, se limitó ú decir: "Sa·Calvillo, Estado de Aguascalientes. hemos que el emperador Otón II confirmó en 940 á los
Oolomos, Rancho de la municipalidad, Distrito y Es- condes Pedro, Juan y Alejandro Colombo, hermanos,

tadodeColima,con48habitantes.-Otrodelmismonom- los bienes feudales y ralees que tenían en lajurisdicción
bre de la municipalidad de Comala, partido de Almolo· de las ciudades de Ayqui, Saona, Aste, Monfcrrnlo, Tu
yan, con 354 habitantes. rfn, Vercelli, Parma, Cremona, y Bérgamo, y todo lo de-

Oolomos. Rancho de la municipalidad y Distrito de más que poselan en Italia. Parece que l�s Colombos deCoalcomán, Estado de Michoacán, con 40 habitantes. Cucaro, Cucureo, y Plasencia eran los rmsmos, Y qu� el
Oolomotitán. Rancho de la municipalidad de Coqui- Emperador, en el mismo año de 940 les hizo donación

tnatlán, partido del Centro, Estado de Colima, con 25 ha- á los dichos tres hermanos, de los castillos de Cuca�·o,bitantes.-Otro del mismo nombre, de la municipalidad y Conzano, Rosiflano y otros, y de 1a cuarta parte del Bis-Distrito de Colima, con 162 habitantes. tafio, que pertenecía al Imperio." 
Oolompo. Celaduría de la alcaldía y Distrito de San ¿Descendía Cristóbal Colón de esta antigua familia deIgnacio, Estado de Sinaloa. los Colombos? Los genealogistas afirman resueltamente
Oolomuxco. Rancho de la municipalidad y Distrito que sí; los interesados en los pleitos á que dieron lugar lade Huejotzingo, Estado de Puebla. cuantiosa herencia del gran descubridor, procuraron de· 
Colón, H;cienda de la municipalidad de Tilapa, Dis· mostrar ante los tribunales la verdad de este aserto; pero

trito de Matamoros, Estado de Puebla, á 4½ kilómetros al los jueces desestimaron tal pretensión, y _fácilmente ,se 

S. de la cabecera municipal. comprende qu� la prueba legal d� la ?xacti�ud de los.ar·
Colon (CRISTÓBAL). Bosquejo biográfico. boles genealógwos no puede subir mas arnba del siglo

Eam esse historloo legem, ne:qu!d XVI, pues antes de esta época ni se consignaban las p�-
talsl dlcere audeat, ne quid, veri tidas de casamiento y de bautizo en los libros parroqma·non ªndeat. TÁCITO. les, en la- forma .que después se ha hech�, ni. exi�tia el

I novísimo Registro civil, que son los úmcos.med1r �e 

poder probar el orden y enlace de las sucesiones ami-
liares. . . d ló · Sin embargo de todo lo dicho, d1scurr1en o gica-
mente, la humilde clase á que pertene�ia el padre de
Colón

1 
inclina á pensar que sus asce1:d1entes, remo�os

Hemos recordado la máxima de Tácito que sirve de bien podrían pertenecer á las primeras J�ra.rqmas socra·
lema á esta narración biográfica, como recuerda el se- les; porque en la continua mudanza Y variación de eSlado

Dudas de los historiadores acerca de la 'IJida de Orútóbal Colón.-Na<:dmiento y familia del Descubridor del Nuevo JJfundo.--Sus estudios y su erudición compro-
bada en las citas de sus esüritos. 
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que consliluye una de las elernas leyes de lodo lo hu
mano, es de presumir que los descendientes de los po
derosos palricios de la Roma republicana sean hoy, aca
so, miseros prolelarios, y que por la mism:i ley, los 
descendienles de la menospreciada piel.Je de aquella épo
ca alcancen ahora pueslo en las más altas clases arislo
cráticas. 

Nos hemos detenido más de lo conveniente en eslas 
disquisiciones nobiliarias, porque en realidad la gloria 
del.Descubridor del Nuevo Mundo I.Jasla por sí sola para 
fundar sobre ella más calificada nobleza que la que bus
ca su origen en heredados timbres y antiqn!simos blaso
nes. D. Fernando Colón, recordando la vida y hechos 
de su padre el inmortal descubridor, dijo, ó cuentan que 
dijo:-".illenos dignidad recibiría yo de la más alta no
bleza de abolengo, que ele ser hijo de tal padre."-Eslas 
palabras, con ligeras variantes, pueden repetir con ver
dad todas los descendientes de Cristóbal Colón. 

Desde 1435 hasta 1447, eslo es, nada menos que doce 
aflos, era el período en que se hallaban comprendidas 
las diversas fechas que los historiadores seilalaban co
mo más probables para fijar la del nacimiento de Colón; 
pero recientemente el marqués de Stagliano, en un ar
chivo de Génova, ha consignado hallar un documento 
donde consta que cristóbal Colón declaraba en 30 de 
Octubre de 1470 que era mayor de diez y nueve aflos. 
Siendo exacta esta declaración, la fecha de su nacimien
to tiene que fijarse desde el 31 de Octubre de 1450 has
ta el 29 de Octubre de 1451. 

No conocemos el texto del documento descubierto por 
el marqués de Stagliano, y por lo tanto no sabemos has
ta qué punto Cristóbal Colón, por alguna razón de inte
rés particular, tuviese necesidad de decir que era mayor 
de diez y nueve ailos; porque en realidad, para se11alar 
las fechas que acabamos de escribir, es preciso dar por 
supuesto que Colón tenía más de diez y nueve anos y 
menos de veinte, supuesto que acaso sea muy aventura
do. Nosotros recordamos varios documentos legales re
lativos á Cervantes, en que se dice que es mayor de un 
número de afias determinado, y realmente así es la ver
dad, porque tiene dos ó tres anos más que los que allí 
se marcan. 

Resulta, pues, que á pesar del descubrimiento del mar
qués de Stagliano, es probable que aún no pueda fijarse 
con exactitud, ni siquiera con gran aproximación, la fe. 
cha del nacimiento del insigne navegante. 

Las eruditas investigaciones del escritor anglo-ameri
cano Enrique Harrisse, han demostrado que los padres 
de Cristóbal Colón, poco favorecidos por la fortuna, tu
vieron que emprender algunos pequeilos negocios, tales 
como el establecimiento de un comercio de quesos, y 
otros semejantes, para poder proporcionarse medios de 
subsistencia; y sin embargo, en medio de estas estreche
ces, cuidaron con relativo esmero de la educación de su 
hijo Cristóbal, que era el primogénito, puesto que, según 
el P. Las Casas, siendo aún muy nífío, sabia ya leer y 
escribir, y tenla tan buena letra que podía haber busca
do su subsistencia con ella. En seguida aprendió la 
Aritmética, el Dibujo y la Pintura, artes, como dice el 
mismo autor, en las cuales hizo bastantes adelantos para 
poder también ganarse con ellas la vida. 

Se da por seguro que Cristóbal Colón asistió, durante 
algún tiempo, á la célebre Universidad de Pavía, donde 
aprendió Gramática latina, y después estudió las ciencias 
propias de la profesión á que pensaba dedicarse, á saber: 
las Matemáticas, la Geografía, algunos principios de As
tronomía ó Astrología, como entonces se llamaba, y el 
el Arte de navegar. 

No se sabe quienes fueron los maestros de Colón; pe· 
ro sin duda la mayor parte de sus conocimientos se los 
debió á si mismo, á su amor al estudio, porque sólo as{ 
-se explica. que en �edio de una existencia �or todo ex
tremo agitada, pudiese mostrar en sus escritos que co-
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nocla con bastante piofundid:lll las Sagradas Escrituras 
y las obras de los Santos Padres, y que había leido la;; 
producciones de Aristóteles, .Tulio César, Slrahon, Séne
ca, Plinio, Plolomeo, Julio, Capitolino, Alfagran, Avc
rroes, San Isidoro de Sevilla, lleda, Duns Scoto, del aha
te Joaquín de Calabria, del matemático Sacrohosco, del 
franciscano Nicolás de Lyra, del rey D. Alfonso el Sabio, 
de Gcrson, Regiomontano, Marco Polo, y de otros mu
chos autores que sería prolijo enumerar. 

Como ya hemos dicho, Colón era el mayor de sus 
hermanos, que se llamaban respectivamente Bartolomé 
y Diego, y de una hermana llamada l3lanca, de la cual 
sólo se sabe que se casó con un tal Diego Ilavarello. 

Lo consignado en este capitulo es todo lo que dicen 
los historiadores acerca de la patria, familia y primeros 
aflos de la juventud <le Cristóbal Colón; y si lamentable 
es que tantas y tantas dudas rodeen estos comienzos de 
la biografía del gran descubridor, aún lo es más que, 
como se verá en adelante, los hechos de su vida pública 
se presten también á controversias en que es dificil, si 
no imposible, decir con sólido fundamento de qué parte 
se halla la razón de los juicios y la verdad de los hechos 
históricos. 

II 

J1iventud de Oristóval Colón.-Sn 1·esidencia en Portu
gal.-S1t casamiento con la hija del nai•ega11te Ba1'to
lomé Perestrello.-La cmnpcnetracion de los dest·inos 
histo1·icos de Po1·tugal y de España. 

Seiialando Cervantes las profesiones 6 modos de vida 
en que pod!an emplll._arse las personas de calidad, recuer
da una frase proverbial en su tiempo, que dice: Iglesia, 
mar ó casa Real, y aflade que, como el entrar al servi
cio del Rey en su propia casa no es cosa fácil, la mayor 
parte de las veces habrá de prestarse este servicio en las 
filas del ejército, abiertas siempre para toda honrada y 
noble ambición de gloriosos destinos. Retrata fielmente 
la frase por Cervantes en su inmortal obra consignada, 
el espíritu de aquel famoso siglo XVI, que miraba en la 
Iglesia la eterna reveladora de eternas verdades; en los 
mares, la ilimitada superficie, en que lejanamente se es
condlan dilatados y riquísimos imperios, y en el Rey, la 
representación viva de la autoridad de Dios, que, como 
la Providencia, Jiabía de cuidar del bien y de la felici
dad de todo lo que á sus órdenes se hallaba sometido. 

Cristóbal Colón, que abrió los ojos á la luz en un 
puerto de mar, y que vió deslizarse los primeros anos de 
su juventud en aquella comercial república de Génova, 
cuando el comercio más se asemejaba á emprwn militar 
que al pacifico contrato en cuya forma hoy �13 conoce
mos; Cristóbal Colón, que sentiría sin duda alguna la 
mísera situación en que su fainilia se hallaba; buscó en 
la agitada vida del navegante camino de mejorar su for
tuna, y aun de llegar, si le era posible, á las más altas 
jerarquías sociales. 

Aun cuando reina gran oscuridad en lo concerniente á 
la puntual determinación de los hechos que constituyen la 
hist9ria de la juventud del ilustre genovés, hablando en 
general puede afirmarse que Colón. tomó parle en varias 
navegaciones comerciales y aun en otras de carácter mi
litar, si bien la circunstancia de existir por aquella misma 
época otros marinos que llevaban el apellido de Colombo, 
dificulta en gran manera la posibilidad de fijar cuáles y 
cuántas fueron estas empresas marítimas. 

Hasta ahora había servido de gula á los biógrafos lo po
co que se dice acerca de la niflez y juventud de Colón en 
el relato que se creía escrito por su hijo D. Fernando; pe· 
ro el norteamericano Enrique Harrisse, en el libro pu
blicado por la Sociedad de bibliófilos andaluce.� que se ti
tula D. Femando Colón, histwiador de s1t padre (Sevilla, 
1871), ha presentado tal número de razonamientos para 
demostrar que la Historie del Sr. D. Femando Colombo; 
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11dle qiwU s'lta 1wrticolate e vera rclationo dcll<t tiita e 
cle'{atli dell'Ammimglio D. Cl'Í�tóforo Colombo, suo pa· 
cfre (Venecia, 1571), no merece gran crédito, porque á 
¡1csar de lo que se dice en In primera parte de su portada, 
1¡ue de copinr acabamos, es muy dudoso r1ue haya sido 
escrita por el hijo del descubl'ido1· del Nuevo Mundo, s11• 

poniendo el Sr. Harrisse, aunqne con muclrns reservas, 
11ue acaso pueda ser su verdadero autor el céleb1·e huma
nista Fernán Pérez de Oliva, que se sabe escribió una vida 
de Cristóbal Colt'in, por que se halla mencionado su título 
en los antiguos índices de la Biblioteca Colombina. Acaso 
un extracto incompleto, ó algunos fragmentos de esta 
obra, que por desgracia se ha perdido, torpemente au· 
mentado con noticias apócrifas, es lo que hoy se conoce 
como biograifa de Colón, escrita por su hijo D. Fernando. 

Existiendo en Génova el documento que citamos en el 
capltulo anterior, documento en que con fecha 30 de-Oc· 
!ubre de 1470, declaraba Colón, como ya se recordará,
que tenía más de diez y nueve aflos de edad, es elaro que
están equivocados los historiadores que señalan en el afio
de 1470 la época de la llegada de Colón á la corte de Por
tugal. El Sr. Harrisse ha dilucidado este punto con gran
sagacidad crítica, y sólo ha conseguido llegar á la con
clusión de que es posible admitir ad libitum el periodo
comprendido desde 1475 á 1479 para fijar el año en que
Cristóbal Colón fijó su residencia en Lisboa.

Sabido es que el infante D. Enrique de Portugal babfa 
promovido con incansable celo los descubrimientos geo· 
gráficos de aquellos intrépidos navegantes portugueses que 
con justicia pueden calificarse como los precursores de la 
magna empresa que babia de llevar á cabo el insigne hijo 
de la bella Italia. 

Se ignoran los motivos que impulsaron á. Colón para 
dejar su patria por la corte de los reyes de Portugal; pero 
lógicamente discurriendo, es de presumir que germinaba 
ya en su mente la idea, más ó menos confusa, de hallar 
un camino nuevo y más corto que los conocidos para ir  
á las Indias, y acaso fijó su residencia en Lisboa para ma· 
durar este proyecto, poniéndose al habla, como dice la 
gente de mar, con sus contemporáneos aquellos sabios y 
valerosos navegantes portugueses, ensalzados por Ca· 
moens en su inmortal poema, 

Que yn divcrs!IS tierras conociendo 
En que brilla del sol lfl luz más grande, 
Buscaban, do su ciencia en fa porfía,. 
La ardiente cuno, donde naco el día. 

Sea de esto lo que quiera, porque no hay datos para 
resolver la cuestión, la residencia en Portugal del ilustre 
genovés le proporcionó el conocimiento de una bija del 
navegante Bartolomé Perestrello, y con esta joven, que 
se llamaba dona Felipa, contrajo matrimonio. 

Dice Washington Irving que Bartolomé Perestrello era 
un caballero italiano "altamente distinguido entre los na
vegantes del tiempo del príncipe Enrique, que había co
lonizado la isla de Puerto-Santo, y que había sido gober· 
nador de ella ........... Como el padre de su mujer había 
muerto, fueron los recién desposados á vivir con la ma· 
dre, quien conociendo la pasión de Colón por todo lo con· 
cerniente á estudios marítimos, le contó cuanto sabía de 
los viajes y expediciones de su esposo, entregándole los 
papeles, cartas, diarios y apuntes que de él le habían que· 
dado. Eran éstos otros tantos tesoros para Colón. Por 
ellos conoció las navegaciones de los portugueses, sus 
planes y sus ideas, y habiéndose naturalizado en Portu
gal á causa de su casamiento y larga residencia, iba á. ve
ces á las expediciones de la costa de Guinea. Los días que 
pasaba en tierra los empleaba en dibujar cartas geográfi
cas que vendía en seguida para sustentar á su pobre fa. 
milia. Su situación era muy apurada; no obstante, se 
asegura que, merced á una grande economía reservaba 
u.na parle de sus ganancias para socorrer á su anciano 
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padre, c¡uc se hallaba en (iénorn, y para costear la edu
cación de sus hermanos lllL'11orcs." 

Se ha alahado el desinterés de Colón al casar,:c con 1111a 
j?ven que sólo poseería las dotes de \'irtuil y hdlcza que 
sm duda algun_a caulinu·on su \'olunlad; pero cicrtamc11tc 
que un cxt�·:�nJcro, pohrn y desconocido, no potlía ai::pirar 
C?n probab1hdades de buen éxito á la mano de ni11¡.;u11a 
rica he1:e<ler�; y después de lodo no fué tau dcvcutajoso 
el matmnomo contraído con D� Fclipa l\Iogniz de l'crcs
tl'cllo, puesto que su padre, por el cargo oficial <¡ne !tabla 
dcsempeflado, y por la noh!cza de su linaje, sc"'Úll la afir. 
mación de \Vashington lrving, pertenecía se¡;t7rmneutc {¡ 
la clase más elevada que aquella en que había nacido el 
glorioso Descubridor del Nuevo Mundo. 

Además, el auxilio que pudo hallar, y que desde luego 
halló Colón en los planos y apuntes sobre navegación y 
geografía de su suegro, sólo Dios sabe hasta qué punto 
llegarían á influir en el resultado de la empresa que llevó 
á feliz termino con las carabelas que zarparon del puerto 
de Palos en el mes de Agosto de 1492. 

No cabe duda, y parece que se dilata el ánimo cuando 
se puede afirmar algo al relatar la vida y hechos de Cris
tóbal Colón; no cabe duda que la residencia en Pol'tugal 
del insigne genovés influyó poderosamente sobre sus ideas, 
ya con la mayor suma de conocimientos marítimos que 
de seguro adquirirla viviendo en aquel pueblo que en· 
tonces caminaba á la cabeza de la sabiduría náutica, ya 
también con la especial circunstancia de conocer los pla
nes y teorías de los marinos educados en la escuela del 
infante D. Enrique, por los papeles de su suegro, y esta 
influoncia le confirmó más y más en el pensamiento de 
que no sólo era hacedero, sino basta fácil, el proyecto que 
en su mente acariciaba de completar el conocimiento gco· 
gráfico del planeta en que vivimos. 

Es ley de nuestra historia que se realice siempre un pa· 
ralelismo, y en ocasiones una verdadera compenetmción, 
valga la frase, entre los destinos, ya prósperos ó adversos, 
de Portugal y de Espaíla. Ya lo ha dicho el ilustre poeta 
N úfiez de Arce: 

Hermanos son el español y el luso¡ 
Un mismo origen su destino enlnza 
Y Dios la misma cuna los dispuso. 

Cuando nlgún invasor, liafümdo estrecho 
El mundo ií su ambición, con ellos cierra, 
La misma espada los tmspasn el pccl10. 

El mismo hognr defienden en la gucrm, 
El mismo sentimiento los inspira, 
Cúbrelos al morir la misma tierra. 

Asl es la verdad. Iberos son los primitivos pobladores 
de toda la Península por la historia conocidos; celtas, 
cartagineses y romanos, sus primeros invasores; visigo
dos los que fundaron el comienzo de nuestra nacionali· 
dad al deshacerse el gran imperio romano¡ árabes los que 
destruyeron la monarquía goda; asturianos, gallegos, por
tugueses, navarros, vascos, castellanos, aragoneses, cata
lanes, todos cspafioles, los que reconstituyeron la unidad 
peninsular, en mal hora rota por un monarca extranjero. 
Pero donde mayormente se ve confirmada la unión de 
los destinos históricos de Portugal y de España es en los 
grandes descubrimientos geográficos realizados en los si
glos XV y XVI por navegantes portugueses y espafloles; 
en el. primer viaje de circunnavegación comenzado por el 
portugués Fernando de Magallanes, y llevado á cima por 
el espafiol Juan Sebastián de Elcano, y en el descubri
miento de América, que reconoce como origen el proyecto 
de Cristóbal Colón, nacido en Portugal y presentado al 
rey D. Juan II, y que sólo por circunstancias que más ade· 
lante veremos fué traído á Espalla, donde alcanzó favora
ble acocrida, merced á la genial intuición de la gran reina 
de Castilla D� Isabel la Católica. 
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Gonriilc1·(tcÍOnc.s aceren de lo que lm de e11/c11rlcr.�e poi' 
originalidad en lct eicncin y e11 el arlc,-l,0.1 pro!fcctu.� 
de !lcs1mb1·hnie11tos marítimo.� de Gri:;lóbal Colú11.
Cmrnas q1w pl'o<lujcron que Oolún Nalicxc de Portugal 
para frw:lmlm· sn residencia cí la corte de lo.� Reyes 
Catúl icos. -El coutrato firmado en Sa111<, }'e por los 
Reyes Católicoí! y Cri�tóbal Colón. 

Se ha discutido mncl10 acerca de la originalidad de las 
ideas que Cristóbal Colón exponía en sus proyectos para 
encontrar un nuevo rumbo que por Occidente condujese 
ú las Indias, y los desconocidos territorios que se suponía 
hablan de existir en la ¡mrle oriental de aquellas re¡:¡io
ncs. Esta discusión nos parece de lodo punto ociosa. Nin
guna idea ha salido de cerebro humano como Minerva 
nació vestida y armada de la cabeza de Júpiter. Antes 
que Descartes cscrihicsc su fam.oso cogito, ergo smn, lo 
habla escrito San Agustín y Gómez Pcrcira, y no será di· 
ficil que un erudito encuentre otros y otros autores que 
hayan dicho lo mismo. Y sin embargo, el DiBcurso sobl'e 
el método, fundado en aquel notable entimema, es una 
obra original y Descartes es el fundador de una escuela 
filosófica, 

La originalidad en lo humano consiste, no precisamen• 
te en la al;soluta novedad del pensamiento, la cual es im· 
posible de alcanzar, según lo indica aquella conocidlsima 
sentencia bíblica nihil novum sub sole, sino en el lugar 
que ocupan y en la íorma con que se enlazan las ideas, 
ya para constituir un sistema cientifico, ya para dar vida 
á una creación artlstica, ó ya para producír un hecho ma
terial, como lo fué Ju invención de la imprenta, ó lo sería 
hoy el descubrimiento de la segura dirección do los gfo· 
bos aerostáticos. 

Cristóbal Colón, aun cuando hallase auxiliares pura 1a 
concepción de sus proyectos en las relaciones de los via
jeros que con más fantasía que verdad hablan descrito 
los sollados dominios del Preste ,luan do las Indias y de 
otras regiones no menos imnginarius, y sin duda por esto 
se dijo á luengas tierras, luengas mentiras, y aun mejo• 
res y más ciertas indicaciones en los geógrafos de la an· 
tigiiedad, en su correspondencia con el sabio cosmógrafo 
Pablo Toscanclli, en los papeles que heredó de su suegro 
y en los relatos de algunos navegantes á quienes las tem· 
pestadcs hablan llevado á playas desconocidas, como el 
más 6 menos real ó legendario Alonso Sánchoz de Huel· 
va; Cristóbal Colón, aun cuando no fué ni pretendió ser 
en sus escritos el autor de un proyecto de navegación y 
descubrimientos geográficos r¡uc careciese por completo 
de precedentes en los libros ni en el pensamiento de sus 
contcmporáncos

1 
es lo cierto que sus ideas constituían 

un sistema completo que le permitió afümar, co;¡ cienlí· 
fico convencimiento, lo que hasta entonces sólo habían 
sido suel1os en la mente de los viajeros y esperanzas de 
lucro en los cálculos de los polilicos y de los navegantes. 

Aun cuando se ha dicho que Colón hizo ofrecimientos 
á las repúblicas de Génova y V cnecia antes de solicitar 
para su empresa el auxilio del rey de Portugal D. Juan 
II, no se halla ningún fundamento sólido de semejante 
aserción. 

No se puede fijar con exactitud el aílo en que Colón 
procuró obtener de D. Juan II de Portugal lo que después 
consiguió de los Reyes Católicos de Espafia. Refieren al· 
gunos historiadores, aunque el hecho no nos parece de 
todo punto comprobado, que el monai·ca portugués, ce
diendo á un mal consejo del obispo de Ceuta, fingió que 
deseaba enterarse de los proyectos de Colón con todos 
sus pormenores para prestarles el apoyo que se le pedfa; 
que Colón se apresuró á satisfacer la demanda del Rey, 
y que aprovechándose de los datos que apareclan en es
tos p;oyectos, se mandó que saliese de Lisboa un buq_ue
siguiendo la dirección que Colón señalaba como ventaJO· 
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sa para llegar Jll'On!amcnle á las Indias, pero que el ea, 
pit{m y marinería de cslc huqnc, arredrados aule la mag, 
11 ilml de In. empresa que se les encomendaba, aprovecharon 
las ¡ll'ime1·as contrariedades c¡uc las aguas y los vientos 
les opusieron para reg1·csar al puerto de donde habían 
salido, declm·nn<lo que no era posible vencer los obstácu. 
los qnc oponian los desconocidos mares en que hablan 
navegado. 

Tamhién so refiere que Colón supo la asechanza <le q1111 

sus proyectos hablan sido objeto, y que, disgustado por 
esto, huyó secretamente de Lisboa y pasó á Castilla para 
seguir en sus pretensiones, buscando el poderoslsimo atn· 
paro de los Reyes Católicos. 

El secreto do su partida se explica, ya por el temor de 
que el Rey de Portugal pudiese cometer algún atentado que 
lo privara de su libertad ó de su vida, como venganza de 
haber descubierto Colón la partida del buque que prctcn· 
día arrebatarle In gloria de sus descubrimientos, ó ya por· 
que en la apurada situación en que vivía, careciendo de 
lo necesario para su mantenimiento, había contraído dcu· 
das que podían ocasionar su encarcelamiento; y hay mo
tivo para sospechar que no sea inexacta esta última ver
sión, porque en carta que le dirigió D. Juan II, con focha 
20 de Marzo de 1488, se decía lo siguiente: 

"E po1·que po1· ventura teedcs algwn receo de nossa� 
justicas por razao d'algwnas cousas que s�jades obrigado, 
nos por esta nossa carta vos seguramos pela vinda, stada, 
e tornada que non scjadcs JYl'eso, retendo, citado, nein de· 
mandado per nenhm1ia causa, hora 8(/ja civil, hora crime 
de qmzlqucr qualidade." 

Durante mucho tiempo ha corrido como verdad histó
rica una novelesca narración en que se cuenta que Colón, 
ya viudo, pobre y desamparado, caminando á pie, en com· 
panla de un niflo de diez ó doce anos, su hijo único Die· 
go, llegó á. las puertas del convento de Santa María de la 
Rábida, pidiendo un poco de pan y agua, y que el Prior 
de este convento, Fr. Juan Pérez, movido de compasión, 
y conociendo, en un diálogo que tuvo con el desconocido 
viajero, que su mérito no era inferior á su desventura, le 
dió albergue en el monasterio, se enteró de sus proyectos 
marltimos, le parecieron acertados, llamó á consejo á un 
médico del cercano pueblo de Palos, llamado Garcla Her· 
nández, que también abundó en las mismas ideas del re· 
vercndo Prior, y que de estos acontecimientos tuvo origen 
el primer apoyo que encontró Colón en sus empresas, que 
fué una carta que lo dió Fr. Juan Pércz para el entonces 
Prior de Prado, y después obispo, Fr. Hernando de Ta· 
Javera. 

Aun cuando esta anécdota, aceptada como verdadera 
por casi todos los historiadores, hasta W ashinglon Irvin¡; 
inclusive, ha si{lo últimamente puesta en tela de juicio, 
no vemos ningún dallo en considerarla como muy proba· 
ble, ya que su falsedad no está demostrada, y su encanto 
poético ha inspirado muchas veces el entusiasmo de poc· 
tas y pintores, y aun de graves historiógrafos. 

Dudoso, como todo lo concerniente á la vida de Colón, 
es el ano en que se fija su llegada á Espaiia¡ pero se sabe 
que en 1486 ya cobraba algunas cantidades como subsí· 
dios que le concedían los Reyes Católicos. 

No cabría en los estrechos límites de estos apunles bio· 
gráficos el relato1 por somero que fuese, de todas las con· 
traricdades con que tuvo que luchar la indomable volun· 
tad de Cristóbal Colón hasta ver realizados los propósitos 
que le hablan traído á la corte de los Reyes de Castilla y 
Aragón. Consignaremos, sf, que le auxiliaron en su em· 
presa el gran Cardenal de Espaila, D. Pedro González de 
Mendoza; el Duque de Medinaceli; Fr. Diego de Deza; un 
casi desconocido, Fr. Antonio de l\forchena, que dm·anlc 
mucho tiempo se ha confundido con el Prior de la Rábi
da, á quien se llamaba Fr. Juan Pérez de l\farchena; el 
famoso contado!" Alonso de Quintanilla· los hermano� 
Geraldini y algunas otras personas, ade�ás de Fr. Juan 
Pérez, y el médico Garc!a Hernández, de que antes hici· 
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mos mención; pero principalmente halló Colón auxilio en 
el carácter entusiasta y en Ia generosa inspiración de la 
lkina de Castilla, que adivinó, porque no podía saberlo 
que donde el vulgo veía un pobre iluso existía un verda� 
('ero sabio y un navegante cuyo valor rayaba en legenda· 
ria temeridad . Sólo la luz radiante del entusiasmo pudo 
iluminar la mente de la Reina Católica y hacerla com
:mmder la verdad que se encerraba en los atrevidos pro
yectos del gran marino genovés. 

En 17 de Abril de 1'192 se firmó en Santa Fe un con
trato entre los poderosos Reyes Católicos, D� Isabel de 
Castilla y D. Fernando de Aragón, y el humilde hijo del 
cardador de lanas de Génova. El resumen de este con
trato, según aparece en la traducción del libro de Was• 
hington Irving, publicada en Madrid en 1851, dice asf: 

"l. Que gozaría Colón durante su vida, sus herederos 
y sucesores para siempre, del empleo de Almirante en 
todas las tierras y continentes que pudiese descubrir ó ad
quirir en el Océano, con honores y prerrogativas seme
jantes á las que gozaba en su distrito el grande Almirante 
de Castilla. 

2. Que serla Virrey y Gobernailor de todas las dichas
lierras y continentes, con el privilegio de nombrar tres 
candidatos para el gobierno de cada isla 6 provincia, uno 
de los cuales elegiría el Soberano. 

3. Que tendría derecho á reservarse para sí una déci
ma parte de todas las perlas, piedras preciosas, oro, plata, 
especies y todos los artículos de comercio, de cualquier 
modo que se obtuviesen, por cambio, compra ó conquista, 
dentro· de su almirantazgo, habiendo antes deducido el 
coste. 

4. Que él 6 su lugarteniente serían los solos jueces de
todas las causas y litigios que pudiera ocasionar el tráfi
co entre Espafia y aquellos países, con tal de que el gran
de Almirante de Castina tuviese semejante jurisdicción 
en su distrito. 

ó. Que pudiese entonces, y en todo tiempo, contribuir 
con la octava parte de los gastos para el armamento de 
los bajeles que hablan de salir al descubrimiento, y reci
bir la octava parte de los provechos, 

IV 

Primer 'Viaje de Orietóbal Oolón.-.Aw:ilio <JUé halló Oo· 
lón en los hermanos Martín Alonso, Francisco Martín 
y Vicente Yáñez Pinzón.-El marinero Rodrigo de 
Trianafué el primero �ue mó la twrra del Nuevo Mun
do.-Desembarco de Colón y 8U8 eompafleros de viaje 
en la isl-a de San Salvador.-Regreao á Espafí,a y re
cibimiento de Colón en. Barcelona. 
Dispusieron los Reyes Católicos que en el puerto de 

Palos se armasen las tres carabelas que bajo el mando 
de Colón habían de llevar á cabo la proyectada empresa 
marítima, y esta orden era mucJio · más fácil de ��r que 
de cumplir. Cuando el telescopio ha hecho ya v1s1ble la 
infinita grandeza, y el microscopio lá infiñita pequeflez; 
cuando los caminos de hierro, la navegación por medio 
del vapor y las comunicaciones telegráficas nos han dado 
á conocer tan por completo el planeta en que vivimos, 
que ya nos parece casi pequef1o; en suma, después de to
dos los descudrimientos científicos que utilizamos en la 
época presente, no nos es posible formarnos idea exacta 
del terror con que se miraba en el siglo XV la idea de 
lanzarse á ignotos mares en que se suponía hablan de en
contrarse desconocidos obstáculos y seguras catástrofes. 
Grande fué la resistencia que opusieron los habitantes de 
Palos al cumplimiento de la voluntad de sus Reyes, y aca· 
so sin el auxilio que halló Colón en los hermanos Martín 
Alonso, Francisco Martín y Vicente Yánez Pinzón, le fue• 
ra de todo punto imposible llegar á disponer de los bu· 
ques necesarios para realizar su atrevidisimo propósito. 

El capitán de navío, D. Cesáreo Fernández Duro, en su 
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libro Colón y Pinzón, ha puesto en punto de evidencia In 
g1:an parte de gloria que le corresponde :í. :\brlin ,\lonso 
Pmzói;i �u e! descubrimiento del X ucrn :\lmulo, no sólo pm· 
e; �ce;1sn·o míluJo que cjcrdú en lo,; aprc�to;; de la cxpc
d!c1ón, sino también porque ya se comprende que sn cd:· 
d_1to como navcg_nnte y su autoridad pn·,;onal halJíau de
CJercer no poca míluencin sohrc el :inimo de los marine
ros �spaflolcs dura.nte el viaje. Seguro es que á Cuhíu su 
cualidad, de ext::m.rero habla de perjudicarle algún tanto, 
Y.m.ás aun �n tiempos como los que alcanzó, que no se
d1stm�uen crnrtamente por el predominio de las ideas cos
mopolitas, más generosas siempre que con facilidad rea
lizables. 

"Al fin, dice un bistodador, á principios de Agosto 
(1492) quedaron allanadas todas las dilicnltmles, y los 
buques prestos para darse á la vela. El mayor, expresa• 
mente preparado para. el viaje y <;on cubierta, se llamal,a fa 
carabela Santa .María, y de este buque lomó el mando 
Cristóbal Colón. La segunda carabela se llamalm. La 
Pinta, la mandaba Martín Alonso Pinzón, y su hermano 
Francisco Martín desempeflaba á bordo el cargo de pilo
to. La Niña llevaba por nombre la tercera carabela, que 
mandaba Vicente Yáf1ez Pinzón, que era el menor de los 
Pinzones. Rodrigo Sánchez de Segovia desempeliaba el 
cargo de Inspector General de la Armada, Diego de Arana, 
el de alguacil mayor, y Rodrigo de Escobar el de escri
bano Real; iba11 además tres pilotos llamados Pedro Alon
so Niño, Bartolomé Roldán y Sancho Ruiz; un médico, 
un cirujano, varios aventureros y criados y 90 marineros, 
formando un total de 120 personas." 

Es de extraflar que en época tan piadosa como lo era 
el siglo XV no formase parte de esta arriesgada expedi
ción algún sacerdote que pudiese prestar sus auxilios es
pirituales en ]a hora de la muerte, que tan fücilmentc po
día sonar para Cristóbal Colón y sus valerosos compafle
ros de viaje, ya entre el fragor de las tempestades, ó ya
en la lucha con los indígenas de las tierras quo pudieran 
descubriNJe. 

El Viernes 8 de Agosto de 1492 zarpó del puerto de 
Palos la pequen.a escuadra que había de dar cima á la más 
alta de las empresas marítimas que hasta entonces se ha.· 
b!a concebido, y que después no ha podido ni ya podrá 
ser superada por ninguna otra. 

Observa atinadamente nuestro querido amigo y antiguo 
éompañero de armas, D. Fernando de Gabdd y ,Rniz de 
Apodaca, en su.notable articulo titulado T,·e-� fechas me
morables de. Octiibre, que los marineros y demtts perso• 
nas que voluntariamente tomaron parle en la empresa por 
Colón acometida, se mostraron valerosos lrnsta el herois
mo, porque al fin y á la postre á Colón le alentaba la es
peranza de la gloria póstuma y le daban confianza los se
guros cálculos de su ciencia náutica; pero á. sus campa
neros se les podla aplicar la expresiva calificación dada 
á. los soldados rasos por el General Ros de Olano; ya fue
se adverso ó feliz el resultado que Colón alcanzase, siem· 
pre serian ellos los héroes anonimos de aquella hazana 
marítima. 

No nos detendremos en describir todas las dificultades 
que tuvieron que vencer Cristóbal Colón y el intrépido 
Martfn Alonso Pinzón, para conseguir que las tl'ipulacio
nes de sus buques no flaqueasen en sus propósitos hasta 
que llegó el feliz momento en que un marinero, llamado 
Rodrigo de Triana, divisó la deseada tien·a; y aquí lene· 
mos que consignar un hecho que merece amarga censura. 
Se había prometido una pensión de 10,000 maravedises 
al primero que descubriese tierra, y alegando Colón que 
la noche anterior al d!a en que Rodrigo de Triana dió la 
voz de tíerra había visto una luz, consiguió que se le ad
judicase el indicado premio. Parece que la conducta que 
siguió en este asunto el gran descubridor no reviste aquel 
carácter de grandeza que el caso requería. Aun habien
do visto la tierra antes que Rodrigo de Triana, la magna• 
nimidad propia del primer Almirante de las Indias acon-

Tom, u.-aa 
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sejaba á Colón que no disputase el premio en metálico al 
pobre marinero que crela haberlo merecido. 

Gonzalo Ferná.ndez de Oviedo cuenta que Rodrigo de 
Triana, desesperado al ver que no se le Jiabfo. concedi· 
do la pensión que en justicia le correspondía, abandonó 
su patria y renegó de su fe, fijando su residencia en Afri· 
ca, donde abrazó la religión de Mahoma. 

Siguiendo nuestro interrumpido relato, consignaremos 
aqul la fecha del 12 de Octubre de 1492, en que dcsem· 
barcó Colón y los suyos en una isla, á la que di6 el nom· 
bre de San Salvador, y que se llamaba anteriormente 
Giianaliani, y pertenece al grupo de las Lueayas. Hoy 
parece, aun cuando no está bien avcl'Íguado, que In pri· 
mera tierra que pisó C:olón se conoce con el nombre de 
la isla del Gato. Los salvajes habitantes de esta isla, pa· 
sando el asombro y aun el susto que les produjo la pre· 
sencia de seres que, si bien se parcelan á ellos, también 
se diferenciaban en mucho, por bailarse cubiertos de 
vistosas telas y relucientes armaduras, llegaron á esta
blecer con ellos ciertas relaciones comerciales, cambian· 
do las producciones del pa!s, y aun objetos de algún va
lor, por cuentas de vidrio, cintas de vivos colores, cas• 
cabeles y otras baratijas que de prevención llevaban los 
espaf'loles por si desembarcaban, como en efecto sucedió, 
en sitio donde los indígenas no conociesen los artefac· 
tos de los pueblos civilizados. 

Dejó Colón la isla de San Salvador, y antes de regre
sar á Espafla continuó sus descubrimientos geográficos, 
desembarcando en varias islas del ya dicho archipiélago 
de las Lucayas, y después llegó á la gran Antilla, cono
cida hoy por el nombre de isla de Cuba, y á la Espano. 
la, hoy llamada Santo Domingo ó Haiti. Un accidente 
imprevisto destruyó la carabela Santa Jfaría, y de sus 
restos se construyó un fuerte �n la costa. de la última is
la citada; fuerte que Colón deJó guarnecido con 40 hom
bres al mando de Diego de Arana, y seguidamente em
prendió su regreso á Espaila. 

El viaje de vuelta no fué tan feliz como lo habla sido 
el de ida, y Colón se vió obligado, por la dureza de los 
temporales, á desembarcar primero en una de las islas 
Azores, y después e!l Lisboa. �l Rey de Portugal reci�ió 
carillosamente á Cristóbal Colon, desoyendo los conseJos 
de los que por envidia ú otras malas pasiones querlan 
que se ahogase en sangre la noticia de los descubrimien
tos que había hecho Cristóbal Colón; pensamiento tan 
cruel como de imposible realización después del desem
barque en las Azores y de las noticias que ya se hablan 
enviado á los Reyes Católicos, dándoles cuenta del feliz 
resultado de la expedición encomendada al marino ge· 
novés. 

Dejó Colón la corle del monarca portugués; siguió su 
viaje, desembarcó en el puerto de Palos, donde fué reci
bido con indescriptible júbilo, y por tierra se encaminó 
á Barcelona, residencia á la sazón de los Reyes Dofla 
Isabel y D. Fernando, que deseaban oir de sus labios la 
relación de sus portentosos descubrimientos. A media· 
dos de Abril de 1493 llegó Cristobal Colón á Barcelona, 
y su entrada en aquella ciudad, según la descripción de 
los historiadores, se asemeja en su pompa y magnificen
cia á la de los caudillos triunfantes en la Roma de la an
tigüedad clásica. 

Se habla realizado el hermoso ensueno del hijo de los 
pobres artesanos Domingo Colombo y Susana Fontana• 
rosa; el obscuro aventurero que pedía protección en las 
cortes de Portugal y de Espana, era ya el primer Almi• 
rante de las Indias y el descubridor de un nuevo conti• 
nente. 

UOL 

V 

Segttndo viaje de Cristóbal Colón.-Qucjas contra su 
gobierno en la isla Española.-Nombramíento de Juan 
.Aguado para averiguar el fundamento de egtas quejas. 
-Colón regresa, á España.-Sii tercer viaje á las In·
diae.-St, proceso por el comendador Bobadilla.-Rc·
greso á España y último viaje de Oristóbal Colón.

Propuso Colón á los Reyes Católicos que se le confia-
se el mando de una segunda expedición, en que segura· 
mente se llegarían á encontrar aquellas tierras que, por 
la riqueza de sus minas de oro y la abundancia y nove• 
dad de sus producciones, habían de colmar de riquezas 
á sus afortunados descubridores. Fácilmente se accedió 
al deseo del Almirante de las Indias, y el 25 de Scpticm, 
bre de 1493, tres carracas de á cien toneladas y catorce 
carabelas esperaban al rayar el día en la babia de Cádiz, 
el cafl.onazo de leva que sef'lalase el momento de su par· 
tida con rumbo á las desconocidas regiones que hablan 
de aumentar grandiosamente el brillo y esplendor de la 
nación espaf1ola. 

Realizóse el segundo viaje de Colón, y, con efecto, se 
aumentaron sus descubrimientos geográficos; pero no 
aparecieron aquellas so!ladas riquezas que tan afanosa• 
mente se esperaban. El descubrimieho de las islas Carl· 
bes, de  la Jamaica y de algunas otras tierras, si demostra, 
ba  que Colón no se babia equivocado en sus cálculos al 
suponer que existían territorios desconocidos, no habla 
sucedido lo mismo respecto á la supuesta prosperidad de 
estas inexploradas regiones. 

Colón, á su regreso á la espaflola, vió que la guarní· 
ción del fuerte que al mando de Diego Arana alli habla 
quedado, léjos de proceder con la cordura que era nece
saria, }1abla comenzado por cometer todo género de atro· 
pellos con los habitantes de la isla, y había terminado 
por dividirse en parcialidades, que disminuyendo su fuer
za, dieron por resultado la muerte de todos los que la 
componían, ya en sus luchas intestinas los unos, ó ya 
otros á manos de los indígenas. 

Acompnflaban á Colón en este segundo viaje varios 
eclesiásticos encargados de predicar la fe católica en las 
tierras ya descubiertas y en las que aún pudieran descu· 
brirse. Uno de estos eclesiásticos, el P. l"r. Bernal Buil, 
el primer npóstol del Nuevo Mundo, como le llama el P. 
Fila, no le pareció bien la forma en que Colón ejercía el 
supremo mando de que, en virtud del contrato con los 
Reyes Católicos, se hallaba personalmente investido. Las 
quejas del P. Buil y del general Mosén Pedro Margarit 
llegaron á Espana, y los Reyes Católicos dieron la comí· 
sión á Juan Aguado, amigo y protegido de Colón, para 
que invesligáse hasta qué punto eran fundadas las cen· 
suras del P. Buil. Juan Aguado, á pesar de las circuns· 
tancias de amistad y gratitud que le unfo.n al Virrey y 
Almirante de las Indias, procedió con gran energía, in· 
clinándose, según parece, á dar la razón á los descanten· 
tos, y Cristóbal Colón hubo de recurrirá :medios de pru· 
dente avenencia con Aguado para evitar el conflícto que 
le amenazaba. 

Resolvió Colón volver á Espaila en compaflfa de Ju�n 
Aguado para justificarse de los cargos que se le hadan, 
y así lo verificó, llegando á Cádiz el 11 de Junio de 1496. 
Este segundo arribo de Colón á las costas de Espal1a, 
procedente del Nuevo Mundo, se diferenció mucho del 
primero. Con razón 6 sin ella, que el punto nos parece 
harto dudoso, la gloria de Colón como navegante se ha· 
bia obscurecido mucho por su descrédito como goberna· 
dor de los territorios descubiertos. Sin embargo de ésto, 
aun fué recibido, si no con entusiasmo, con cortesía Y 
con bondad por los Reyes Doifa Isabel y D. Fernando; Y 
habiendo propuesto el Almirante que se le concediesen 
medios para realizar aún nuevos descubrimientos, se ac• 
cedió á su petición, y el 80 de Mayo de 1498 salló de 
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Santander, mandando seis buques, para realizar su ter· 
cer viaje. 

Dicididamente 1a fortuna abandonaba á Cristóbal Co
lón. En su tercer viaje, después del descubrimiento de 
la isla de la Trinidad, navegó por el golfo de Paria, su• 
poniendo que en las inmediaciones de este golfo habla 
de hallarse el Paraíso terrenal en que residieron Adán 
y Eva antes de desobedecer los mandatos del Supremo 
Hacedor. No encontró, sin embargo, esta morada de los 
dos primel'os seres humanos, y resolvió, como así lo hi
zo, enderezar el rumbo de sus naves hacia la isla Espa· 
nola, donde desembarcó el 30 de Agosto de 1498. Allí 
le aguardaban grandes y continuadas contrariedades. 
Durante su ausencia se habían sublevado contra la auto· 
ridad de su hermano D. Bartolomé, que por delegación 
suya ejercía el mando de todos los territorios descubier· 
tos, el cacique de la Vega al frente de los habitantes in
dlgenas, y lo que aún era peor, Francisco Roldán, con 
alguna parte de los colonos espaf1oles y aun de algunos 
de los soldados que guarnecían la isla. 

El Almirante procuró aquietar los espfritus de los na· 
turales y reducir á la obediencia á los rebeldes espafio
les; pero fué poco afortunado en estas empresas, y la lle
gada de Alonso de Ojeda con una expedición autorizada 
en parte por el Gobierno de Espaiia, aumentó más y más 
las dificultades que le rodeaban. 

Llegaron á Espafia nuevas y más graves quejas, en que 
se acusaba á Cristóbal Colón de haber engaflado á los 
Reyes Católicos ofreciéndoles la posesión de extensos y 
ricos territorios, cuando lo que se encontraba eran islas 
habitadas por salvajes, que estaban muy lejos de poseer 
las riquezas con que se había soiiado� Se le acusaba 
también de crueldad en los castigos, y codicia en la for· 
ma de hacer efectivos los derechos que se le concedían 
en las capitulaciones firmadas en Santa Fe; y tales y tan· 
tos fueron los cargos que se le hacían, que los Reyes 
Dona Isabel y D. Fernando resolvieron nombrar al co· 
mendador D. Francisco de Bobadilla para que investi
gase lo que en el asunto pudiera haber de cierto, dándo
le tan amplias facultades, que se le autorizaba para que 
cualesquiera caballeros ú otras personas que están al pre· 
ae1ite en aquellas i8las (las descubiertas por Colón) las 
abandonen y que vengan y se presenten ante Nós (los 
Reyes Católicos), y no vuelvan á residir en ellas; y á 
qtiien quiera 9ue así se lo mandare, por la presente or
denamos que imnediatamente, sin detenerse á hacernos 
preguntas ó eonBultas ó á recibir de Nós otra carta ú or
dim, y sin interponer apelación ni súplica, obedezca aque
llo que él (el comendador Bobadilla) diga y mande. 

Claro se ve en la parte de la instrucción de los Reyes 
Católicos que acabamos de extractar, que al comendador 
Bobadilla de caso pensado se le in vestía con facultades 
suficientes para proceder contra Cristóbal Colón, á pesar 
del contrato que precedió á su primer viaje, si asi lo cx:ela 
necesario y conforme á justicia. Francisco de Bobadtlla 
llegó á Santo Domingo y comenzó desde luego sus .pro· 
cedimientos judiciales sin contar para nada con el y1rrey 
Colón, que allí ejercía el mando supremo. El Almirante 
q�is.o oponer algunas objeciones á Bobadilla, y éste co
m1s1on6 á Francisco Velázquez y al franciscano Fr. Juan 
de Trasierra para que notificasen á Colón la orden fir
mada por los Reyes de Espafla, en que se le. mandaba 
dar fe y obediencia impllcita á cuanto dispusiese el CO· 
mendador Bobadilla. 

Siguieron los procedimientos judiciales, y Francisco de 
B_obadilla creyó necesario proceder, y con efecto proce
dió, á la prisión del Almirante y de sus hermanos, Y los 
envió á Espaila cargados de cadenas, según dicen. mu
chos historiadores, aun cuando en esto quizá haya más 
fantasía creadora que verdad bien comprobada. 

Llegó Colón á Espaf!a preso y con poca consideración 
tratado; y por una lógica consecuencia de los efectos que 
produce toda exageración, aun cuando en ocasiones es· 
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ta exugcración pueda ser justa, los vientos de la opinión 
se cam�iaron, y lo que no habla conseguido en sus dlas 
de gloria Io alcanzó en  sus horas de c.lcsnmlurn. Se con· 
denó la conducta seguida por el comendador llobndilla, 
y los reyes católicos, singularmente Dona Isabel, se nprc· suraron á decir que la prisión del Almirante se hahla ve• rificado sin su consentimiento, y aun contra sus deseos. Colón, pues!o en libe!'tad inmediatamente, se presentó l'll 

la cort� �e Granada el 17 de . Dic\embre de 1500, y alll 
fué recibido por los reyes con musitadas muestras de sin
gular afecto. 

Pronto consiguió Colón que se le concediese el mando 
de una escuadra compuesta do cuatro carabelas, la ma
yor s6lo de setenta toneladas y la menor de cincuenta, 
para. emprender su cuarto y último viaje, en que se pro
ponía llegar á las Indias y desembarcar en fa parte odcn· 
tal de ellas, completan�o .así el conocimiento geográfico 
de nuestro planeta. Sahó Colón de Cádiz el 9 de Mayo do 
1502, acompaflá.ndole en esta expedición su hermano D. 
Bartolomé y su hijo menor D. Fernando, y después de 
vencer la furia de las tempestades y de negársele el des
embarque en la isla de Santo Domingo, gobernada á la 
11az6n por Nicolás Ovando, que habla sucedido á Fran· 
cisco de Bobadilla, consiguió llegar á las costas de Hon
duras y de los Mosquitos, y continuando en su viaje pa· 
ra encontrar el estrecho que uniese los ya conocidos 
mares con los desconocidos en que navegaba, realmente 
consiguió aproximarse mucho al istmo de Panamá, que 
es el sitio indicado en los tiempos actuales para abrir el 
paso que Colón buscaba. 

Poco afortunado Colón al querer fundar un estableci
miento que asegurase la explotación de unas minas de 
oro que le dijeron existían cerca de Veragua, tuvo que 
emprender su viaje de regreso á Espafla, en el cual, coro• 
batido por las tempestades, corrió grandes peligros, pero 
al fin consiguió desembarcar en Sanlúca.r de Barrameda 
el 7 de Noviembre de 1504. 

VI 

Reclamacipnes de Oristóbal Colón para que se le cumplie
se lo conBignado en las capitulaciones de &nta Fe.
Conducta en este aaunto del rey D. Fernando el cató• 
lico.-Muerte de Cristóbal Colón.-Las varias trasla
ciones de sus restos mortales.-Conveniencia de apro· 
vecltar la conmemoración del cuarto centenario del 
descubrimiento de América para e,iclarecer muclios pwt· 
tos dudosos en la biografla de Colón. 
Coincidió la llegada de Colón á Espafla con la muerte 

de Isabel la Católica, que habla sido siempre su más de· 
cidida protectora. El rey de Aragón, D. Fernando, que· 
dó ejerciendo el cargo de Regente del Reino de Castilla, 
y sabido es que el carácter suspicaz de este Prlncipe no 
ofrecla nunca seguridades de buen resultado en los ne
gocios que de su autoridad dependfan. 

Cristóbal Colón, casi desposefdo de la mayor parte de 
las rentas que le aseguraban las capitulaciones que pre· 
cedieron á su primer viaje, desde la época en que fué en· 
causado y preso por el comendador Bobadilla, reclamó 
el fiel cumplimiento de aquellas capitulaciones; pero el 
Rey Católico buscaba siempre pretextos para dilatar la 
resolución del asunto, y presentaba objeciones entre las 
cuales existe alguna que merece especial mención. De
cía el Rey de Aragón que la sucesión hereditaria en �l 
virreinato de las Indias ofrecía el inconveniente de que 
acaso alguno 6 algunos de los sucesores del Almirante 
careciesen de las dotes necesarias para ejercer el mando 
supremo y que no era justo poner á los habitantes de 
aquellas 'regiones bajo el dominio de personas no dignas 
de tan alta autoridad. 

. Es curioso que el representante de una monarqula he· 
reditaria adujese como argumento para negar á. los. des
cendientes de Colón el derecho de heredar el virremato 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Historicas  
Disponible: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t2C-CH.html



2GO COL 

de las Indias, lo que con mayor motivo se podrla decir 
para negar el derecho de herencia en el gobierno de las 
naciones. 

Colón, que desde su regreso á Espalla, después de su 
cuarto viaje, residía en Sevilla, para activar el despacho 
de sus pretensiones, se trasladó á Scgovia, donde á la sa
zón se hallaba la Corte del Regente de Castilla y Rey de 
Aragón, y á poco tuvo de nuevo r¡uc variar de residencia 
para seguir á la Corte en su traslación á Valladolid. Pe
ro todos estos viajes resultaban inútiles; y conforme pa
saba el tiempo, convencido ya el Almirante de las Indias 
de que eran ineficaces sus esfuerzos para conseguir 1JUe 
el Rey D. Fernando el Católico le pusiera en posesión de 
lo que se le había concedido en las capitulaciones firma
das en Santa Fe, comenzaba á decaer su ánimo cuando 
recibió la noticia de la lle¡;ada á FJSpafla de la reina Da
lla Juana y de su esposo D. Felipe, que venían á tomar 
posesión del trono de Castilla. 

"Herido hondamente en su corazón, dice el Sr. Rodrí
guez Pinilla, por tantos dcscngaflos, y abrumado por sus 
achaques y enfermedad, rindióse el cuerpo, pero no el 
alma grande de Colón. A la venida de Dofla Juana y D. 
Felipe no pudo ya acompañar á la Corte, pero envió á su 
hermano Bartolomé á Laredo á cumplimentar á los prín
cipes, los cuales le recibieron con agrado y prometieron 
hacer justicia al Almirante." Este fué el último rayo de 
esperanza que iluminó la vida de Cristóbal Colón, por
que agravándose más y más sus padecimientos dejó de 
existir, según dicen muchos historiadores, el dla de la 
Ascensión, 20 de Mayo de 1506; pero el académico D. 
Manuel Colmeiro, afirma que la fiesta movible de la As
censión se celebró el afio de 1506, el día 21 y no el día 
20 de Mayo. Dice también el Sr. Colmeiro "que Cristó
bal Colón, hermano de ta Venerable Orden Tercera, rin
dió su esplritu ul Creador en brazos de los frailes de San 
Francisco de Valladolid, que rodeaban su lecho de muer
te. Celebráronse sus exequias con pompa y religiosa so
lemnidad en la parroquia de Santa .María de la Antigua, 
y de ali[ fué en triste procesión conducido el cadáver al 
convento de franciscanos en donde recibió sepultura ..... . 
De la bóveda del convento de San Francisco de Vallado
lid fueron trasladados aquellos gloriosos restos á la Car
tuja de Santa l\larla de las Cuevas. Cuándo y cómo se 
verificó esta traslación, no eslá averiguado ni es fácil que 
se averigüe." 

Los restos de Colón permanecieron en el monnslerio 
de Santa Maria de las Cuevas, extramuros de la ciudad de 
Sevilla, hasta que por real cédula dada por el empera
dor Carlos V en Valladolid, á 2 de Junio de 1537 se au
torizó á Dalia l\Iar!a de Toledo, poi· sí y en nombre, como 
tutora y cnradora de D. Luis Colón, su hijo, pura que 
en la capilla mayor de la catedral de la ciudad de Santo 
Domingo, de la isla Espaiiola, se pudiese dar sepultura á 
los huesos de D. Cristóbal Colón, sn ab11elo, y sus padres 
y hermanos, y los hel"ederos y suceso1·es de su casa y ma
yorazgo, agora y en todo tiempo parasiempl'ejamás. Con
forme á lo ordenado por el emperador Cárlos V, se veri
ficó la traslación de los restos de Colón á la isla de San
to Domingo, en fecha incierta, que, según demuestra un 
critico moderno, puede encerrarse en el período com
prendido desde el aflo de 1540 al de 1559; "pero ni allí 
descansaron en paz, dice ,v ashington Irving, pues poste
riormente se les desenterró y condujo á la Habana, en la 
isla de Cuba." 

Célebre es la contienda que modernamente ha susci
tado el obispo Monseflor Roque Cocchia, sosteniendo que 
los verdaderos restos de Colón habían quedado ocultos y 
se hallaban actualmente en la iglesia Catedrai de Santo 
Domingo. El informe presentado á la �eal Acad�mia de 
la Historia por el Sr: D. Manue� Colmeiro, y el llbr� ?e
D. José María Asens10, que se titula Los restos de Orui
tobal Colón están en la Habana, han destruido por com
pleto las pretensiones de los dominicanos, que crefan po-
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der ufanarse con la posesión de las venerandas reliquias 
del descubridor del Nuevo Mundo. 

¡Pluguiese á Dios que todo lo referente á la historia <le 
Cristóbal Colón se hallase tan claro como la existencia 
de sus restos mortales en la catedral de la Habana! 

Ocasión oportuna se presenta con la proximidad del 
cuarto centenario del descubrimiento de América, quc·se 
cumplirá el 12 de Octubre de 1892, para abrir certáme
nes en que se premien una serie de monografías dedica
das á dilucidar los muchos puntos dudosos que aparecen 
al pretender historiar la vida de Cristóbal Colón. El Con· 
de de Roselly de Largues ha escrito varias obras desti· 
nadas á presentar á Colón como un sér casi sobrenatural, 
ó al menos como un santo que debe ocupar un puesto en 
los templos de la religión católica; pero el capitán de na· 
vio D. Cesáreo Fernándcz Duro ha presentado no pocas 
objeciones á los asertos del entusiasta historiador fran· 
cés y sobre los puntos en que disienten el Conde de Ro
sclly de Largues y el Sr. Fernández Duro; si Colón es· 
tuvo ó no casado con Doiia Beatriz Enríquez de Arana, 
madre del D. Fernando, á quien se ha supuesto autor de 
una biografía del primer Almirante de las Indias; si su 
conducta como virrey de los territorios que habla descu
bierto <lió ó no dió motivo al rigor con que fué tratado 
por Francisco Bobadilla y algunos otros, sería convenien
te que se empleasen las investigaciones de la critica y 
los trabajos de la erudición hasta, que apareciese con to
da evidencia la verdad de los hechos debidamente com· 
probados. 

D. Tomás Rodríguez Pinilla, en su libro "Colón en
Espafla," ha sostenido contra el parecer de la mayor par
te de los historiadores, que la Universidad de Salaman· 
ca no emitió ningún dictamen desfavorable á los proyec
tos marítimos de Colón. Hé aquí otro punto que debería 
dilucidarse en las monografías que optasen al premio de 
algún certámen abierto con ocasión del dicho centenario. 

Demostrar la grandísima parte que Espaiia ha tenido 
en la conservación, durante la Edad :Media, de los cono
cimientos geográficos y náuticos de la antigüedad y en el 
progreso de estos mismos conocimientos, desde los pri
meros albores del Renacimiento hasta la época en que 
Colón descubrió el continente americano, demostración 
que ya hu iniciado con singular acierto el notable y cru· 
dilo escritor D. Francisco Barado en sü 1Jli.1seo 1'fililar, 
serla tarea tan patriótica como propia de los que escri
ban monogruflas referentes á los temas que deben de far· 
mularse en los certámenes del próximo centenario. 

¿Qué conjunto de circunstancias han dado origen á que 
el continente descubierto por Cristóbal Colón lleve el 
nombre de América. en vez de llevar, como parece justo, 
el de Colonia, Columbia, Columbiana ú otro semejante? 
Los escritos y los viajes de Américo Vespucci ó Vespu· 
cio, y el libro de Martín Waltzmuller, ó Martín Hylaco·
milits, que son los fundamentos en que se buscan los mo· 
tivos del hecho que de seflalar acabamos, no nos parecen 
suficientes por si solos pum explicar la injusticia que ha 
privado á Colón del monumento más grande que podía 
haberse levantado á su memoria, dando su nombre al 
Nuevo Mundo que su ciencia adivinó y su perseverancia 
llegó á descubrir. 

Este punto pudiera también servir de tema á una de 
las monograflas que se premiasen con ocasión del próxi
mo centenario; y también podría aprovecharse esta mis
ma conmemoración centenarista para ponerse de acuerdo 
todas las naciones civilizadas, y determinar que se cam· 
biase el nombre de América, no en el de Colonia ó Co· 
lombia, porque estos ya tienen una significación hislóri· 
ca, sino en el de Columbiana, Colonindia ó Colonasia. 

No consienten los estrechos límites de este bosquejo 
biográfico trazar aquí un retrato físico y moral del primer 
Almirante de las Indias. Baste decir que los historiado
res le describen de elevada estatura, rostro más bien lar
go que redondo, nariz aguilena y ojos de color claro que 
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fácilmente se animaban, cabellos de plata, que aflos án
tcs hablan sido de oro, como diría Cervantes, vestido con 
extremada sencillez y reflejando en su sefloril apostura 
la grandeza de sus pensamientos y el poderío de su vo: 
Juntad. 

Se ha acusado á Colón de exagerada codicia, y para pro· 
bar cómo perturbaba su claro entendimiento este amor á 
las riquezas, se han recordado aquellas palabras suyas que 
dicen: "El oro es excclentlsimo; del oro se hace tesoro; 
y con él, quien Jo tiene, hace cuanto quiere en el mundo y 
llega á que echa las ánimas al Paraíso," Hasta su apa
sionado adorador Washington Irving no vacila en conde
narle por el tráfico de los indios, convertidos en esclavos 
que muy pronto estableció en los territorios que gober: 
naba; pero si se tiene en cuenta que lo primero que vie
ron sus ojos fué el mísero estado de fortuna en que sus 
padres vivían, y que esta misma escasez de medios de 
subsistencia le acongojó durante la mayor parte de su vi
da, se explica, y casi se disculpa, su amor á las riquezas; 
que no es raro desear con ansia aquello que nos parece 
que con mayor dificultad puede alcanzarse. 

Pero aun poniendo en duda estas ó aquellas cualida
des morales de Cristóbal Colón, siempre habrá que ren
dir tributo de respeto y hasta de admiración á la profun
didad y grandeza de su sabiduría como navegante, al 
valor heroico de que dió tantas muestras en su azarosa 
vida, y á la indomable voluntad que, venciendo obstácu
los tan grandes como numerosos, consiguió llevar á ca
bo una empresa sin ejemplo en el pasado y sin posible 
imitación en tiempos posteriores. La ciencia, el valor y 
la fortaleza de ánimo, tejen las coronas de gloria que ci
nen y cet'lirán la frente del prill}er Almirante de las In
dias; y la voz de la fama imperecedera, uniendo su nom
bre con el de su patria adoptiva, repite de siglo en siglo: 

Por Castilla y por Le6n 
Nuevo Mundo halló Colón. 

LUIS VIDART, 

La ciudad de México ha honrado la memoria del in• 
signe descubridor del Nuevo Mundo, erigiéndole en el 
hermoso paseo de la Reforma, un monumento digno, 
cuya descripción ha hecho el Sr. D. Francisco Sosa1 en 
los términos siguientes: 

"El monumento es todo de piedra calcárea fosilifera, 
que á juzgar por su color rojizo y su bello pulimento, 
semejante al del mármol, debe ser del banco de Saint 
llié en el Jura, muy usado en Paris, actualmente, para 
las óhras de decórac16n. Se compone de dos cuerpos 
principales. El inferior, es un gran basamento cuadrado, 
con los ángulos truncados, en los cuales aparecen cuer
pos salientes, y sobre éstos, cuatro figuras decorativas, 
representando á los religiosos Marchena, Las Casas, Gan
te y Deza. Del centro de este basamento se levanta el 
segundo cuerpo, que es un pedestal ligero y mucho más 
elevado que las cabezas de !os religiosos, ligado al infe
rior por medio de una escocia que sirve á la vez de asien
to á los referidos sacerdotes, y por unos cartones ó mén
sulas invertidas, que apoyándose sobre la escocia van á 
rematar en el dado del pedestal. Los espacio¡; de! dado 
del basamento comprendidos entre los cuerpos sahentes, 
están decorados por cuatro tableros. El primero, salien
te, contiene esta sencilla inscripción: A CRISTÓBAL C:o
LÓN, y está coronado por un bajo-relieve de bronce, que 
lleva eri el centro el escudo de armas del almirante. 
Más abajo, sobre una plancha alargada, de bronce, se lee 
l� fecha de su erección: Mayo de 1877, fecha que ta�
b1én recuerda el mes en que aconteció la muerte de Co
lón. En el espacio de la parte posterior, y en un óvalo 
rodeado de primorosas palmas entrelazadas con ramas 
de encino, se halla en un escudo de bronce un fragmen
to de la corta que Colón envió á los revea Cal6licos anun-
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ciando el descubrimiento de la primera tierrn americana, cuyo fragmento en letrás de oro dice nsl: 
TmGESlMO DIE POSTQU,U! 
GADIDUS D!SCESSI, ¡:-; MAHE 
INDICUM PERVENI, um PLURIMAS 
1:Nsuus INNUMERIS l!AlllTATA 11m1-
lNIDUS REPERI QUAHUM OMNIVM PHO• 
FELICISSJMO fiEOE NOSTHO l'füECOXIS 
CELEDRAT0

1 
ET VEXILL!S EXTENSIS, CONTI· 

ADICENTE NE!UIE POSSESJONEM ACCEPI 
Pnrn.E QUE CARUM D1v1 SALVATORIS 
NOJ!EN UIPOSIM euros FRETUS AUXIL· 
LtO TAM AD llANC QUAM ADCETERAS 
ALIAS PERVE.'UMUS, 

CHmSTOPIIORI CotoN-Errsr. c. 
RAPHADI SAURI. 

11 Inmedi.atamente abajo de ésta inscripción, en una
placa también de bronce, ornamentada, se lee esta otra: 

Crusróraono Cowirno 
Hoc ETERNAi: ADmRATIONlS 

TEsrmoNruM Emm 
URBI QUE MEXICANA: OFFERRI 
Votmr ANtoNrns EsCANDoN, 

ANNO MDCCCLXXV. 

"Los recuadros de los costados, son dos bajo-relieves 
que representan, uno á Colón dando gracias al Sér Su
premo por su descubrimiento al pisar la tierra firme, y 
el otro al mismo Colón, visitando al P. Marchena du
rante la reedificación del convento de la Rábida. 

"Las efigies de los cuatro religiosos, que, como he
mos dicho, decoran los ángulos truncados del primer 
cuerpo, representan á aquellos en las actitudes siguien
tes: El primero, Diego de Deza, sentado, como los 
demás, hojea el Evangelio y busca si en algún texto sa
grado hay algún punto que se encuentre en oposición 
con las nuevas tierras á que se refería el navegante; el 
segundo, Juan Pérez de Marchena, consulta las cartas 
geográficas y tiene en la mano el compás con que calcu
la la distancia que separa á Espafia de la tierra de los 
Incas; el tercero, Bartolomé de las Casas, se prepara á 
la defensa de los pueblos descubiertos y esclavizados; y 
por último Pedro de Gante, con la cruz en la mano, ins
truye á un joven indlgena en los misterios de la religión 
de Cristo. 

"Las figuras de los religiosos son superiores, al decir 
de personas inteligentes, á la de Colón. Esas figuras, tan· 
to en su concepción como en ejecución, han sido bien in· 
terpretadas. Severas en su actitud, como correspondía; 
llenas de naturalidad, con fisonomía digna é inteligente 
y con ropajes bien estudiados y comprendidos, pueden 
ser consideradas con verdaderas y concluidas obras de 
arte. 

"En cuanto á la de Colón, haremos, en su lugar, al· 
gunas observaciones. 

"El monumento de que venimos hablando, revela en 
todas sus partes una gran sobriedad de detalles. El al• 
mohadillado de las partes salientes del basamento, con
tribuyendo con bastante éxito á la decoración, viene á dar
les un carácter de macicez muy apropiado para el objeto 
á que fuera destinado. La combinación de molduras en 
la base y cornisa, desprovistas de adornos y ostentando 
sus formas severas, produce un efecto que armoniza con 
el almohadillado, imprimiendo al conjunto del basamen
to un aspecto monumental. El pedestal que forma el se0 

gundo cuerpo, se compone de un dado bastante alarga
do sobre una base sencilla que corona una pequefla 
co:Uisa, sobre la cual se asienta la estátua de Colón. Es
te nedestal afecta la misma forma que el basamento, 
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llevando por toda decoración, sencillos recuadros en los 
planos del dado, y salientes en las esquinas. 

"Corona el monumento como parte principal, la cslá
tua del audaz navegante á quien la ingratitud de los 
hombres de su época negó la -gloria de dar su nombre al 
mundo por él descubierto. 

" Esta estátua ensena á Colón dando gracias al ciclo 
por haberle guindo y protegido, mientras qne con un 
gesto grave á la vez que sencillo, levmtln el velo c¡uc 
ocultaba entre sus pliegues el mundo que acaba <le des
cubrir. 

"Todo el monumento que acabamos <le describir ha 
sido colocado sobro un zócalo octogonal de recinto y 
guarnición de Chiluca, rematado por una reja con ocho 
esb�ltos candelabros de cinco luces cada uno, en las es
quinas; reja cortada por cuatro puertas, correspondiendo 
con las escalinatas que rompen el zócalo y conducen á 
los cuatro frentes del monumento. La reja que lo en
cierra, es de fierro colndo, de poca elevación, de muy 
buen gusto y de ejecución esmerada, produciendo her
moso efecto en las puertas, las iniciales de Colón entre
lazadas con palmas, doradas éstas y aquellas. 

"La idea de consagrar un monumento á Colón, habla 
germinado desde muchos a1'.íos antes que el Sr. Escan
dón obsequiara á la ciudad con el que acaba de erigirse. 
Varias veces fué iniciado el pensamiento, entre ellas en 
1868 siendo presidente de la corporación municipal el 
honorable ciudadano Sr. Mariano Riva Palacio. Este se 
víó obligado á retirar la proposición, en vista de los obs· 
táculos que le opusieron varios de los colegas, Afortu
nadamente, lo que el gobierno y el municipio no. lleva· 
ron á cabo en el curso de tantos ai'.íos, vino á realizarlo 
la munificencia de uno de los grandes capitalistas mexi · 
canos. El Sr. Antonio Escandón, que residía en Paris 
en 1873, recordando tal vez que el único monumento 
verdaderamente grandioso que encerraba la Capital de 
la Repúblic;i es la estátua ecuestre de Carlos IV, sobera
no espaflol á quien nada debe nuestra patria; se propuso 
donar á su ciudad natal un monumento que al mismo 
tiempo que sirviese de ornato, fuese un símbolo de la 
civilización en México, perpetuando la memoria del ilus
tre tlescubridor del Nuevo Illundo1 y de los insignes va
rones á quienes después de aquel, se debla ese hecho 
memorable y los goces de la civilización que alcanzamos. 

"Para que la elección de los personajes que debían 
figurar en el monumento, fuese aseriada, solicitó el Sr. 
Escandófl el concurso de su primo el Sr. Lic. Alejandro 
Arango y Escandón, poeta y literato distinguido, acadé
mico correspondiente, y muy versado en la historia de 
los tiempos coloniales. Preslóse gustoslsimo el Sr. Aran
go, siendo asertada su elección. 

"Ya con esos datos, ocurrió el Sr. Escandón á uno de 
los escultores franceses más acreditados en Paris, á Mr. 
Charles Cordier, para encomendarle la ejecución del mo· 
numento. 

Oolón (D. FERNANno). Hijo natural del Almirante y 
de D� Beatriz Enrlquez, seflora noble de Córdoba; nació 
en esta ciudad á 15 de Agosto de 1488. Tal vez fué su 
nacimiento una de las causas que sin ser entonces nota
das, decidieron á su ilustre padre á fijarse en Espafla. 
Vuelto éste de su primer viaje de descubrimiento, en 
1493, el nifl.o D. Fernando, de edad apenas de cinco 
afl.os, entró de paje del príncipe D. Juan, y empezó á 
participar de la excelente educación que Jo3 reyes Católi
cos haclan dar á aquel joven, única esperanza de tantos 
reinos. La muerte del prlncipe, que sobrevino á poco, 
no hizo variación en su suerte, pues la reina le tomó á 
su servicio. Por algunos anos oyó en palacio las leccio
nes del docto. humanista Pedro Martir de Angleria, y 
bajo la dirección de tan hábil maestro, cobró afición á 
las letras y aprendió basfante de humanidades. Al em
prender �u padre el cuarto y último viaje de descubri
miento en 1502, le trajo consigo, para que entrara (dice 
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un biógraío suyo) en la vicl<t activa, y pudiaa ¡n·o,icguir 
sus proyectos, apl'emliendo 7mícticamc11/e lo que 110 c,1se
fla11 los libros. A lo. verdad, un joyen no podía tomar 
mejores lecciones de sufrimiento en los tralmjos, de c,
fuerzo en ]os peligros, y de conocimiento de los hom· 
bres, al mismo tiempo c¡ue de ciencia de cosas de mal', 
que las que recibió D. Femando en aquella azarosa y 
desgraciada expedición, que cada dla y casi ó. cada l1ora 
puso á prueba los talentos y virtudes de su padre. El 
mozo se mostró digno del linaje de que venia, pncs no 
sólo consoló las amarguras del viejo Colón en los lran· 
ces del viajo, sino que le hizo concebir grantlc opiniún 
de sus prendas y capacidad. Copiaremos á este propósi· 
to un trozo de la carta que el Almirante escribió á los 
reyes desde Jamaica, á 7 do Julio do 1503, en la cual, 
hablando de la tormenta que corrió antes de llegar al 
cabo de Gracias á Dios, dice: 

"Ochenta y ocho dlas hacía que no me había dejado 
" la espantable tormenta; tanto, que no vide el sol ni es
" trellas por mar: que á los navíos tenía yo abiertos, á 
" las velas rolas, y perdidas anclas y jarcia, cables, con 
"las barcas y muchos bastimentos; la gente muy enfer
" ma, y todos contritos, y muchos con promesa de reli· 
11 gión, y no ninguno sin otros votos y romerías . .Muchas 
"veces hablan llegado á se confesar los unos á los otros. 
" Otras tormentas se han visto; mas no durar tanto, 
"ni con tanto espanto. Muchos esmorecieron, harto 
"y hartas veces, que tenlamos por esforzados. El do
" lor del fijo [D. Femando] que yo tenía allI, me arran-
11 caba el ánima; y más por verle de tan nueva edad de 
"trece aflos, en tanta fa.liga, y durar en ello tanto: Nues
" tro Sefíor lo dió tal esfuerzo, que él avivaba á los otros, 
"y en las obras hacia él como si hubiera navegado 
"ochenta aflos, y él me consolaba. Yo había adolecido, 
"y llegado Carlas veces á la muerte. De una camarilla 
"que yo mandé fazer sobre cubierta, mandaba la vía." 

Regresó Colón á Espafla de este viaje en Noviembre 
de 1504; y veinte meses después, minada su constitución 
por los afíos, los trabajos, las enfermedades y los pesa
res, terminó la carrera más gloriosa que acaso ha tocado 
á ningún mortal en los últimos siglos. Pot· su tcstamen· 
to mandó una parte de sus bienes á D. Fernando. 

Cuando el rey Católico, movido de lat'dla justicia, 
ó lo que es más probable, cediendo á los respetos 
del duque de Alba y do sn hermano D. Fernando 
Toledo, con cuya l1ija D� l\Iaría se había casado D. 
Diego Colón, restituyó á éste una parte de las dignidades 
que por herencia le tocaban, y le dejó pasar á América, 
vino con él en 1508 su hermado D. Fernando; mas re· 
sidió pocos ailos en el Nuevo Mundo, porque en 1512 
estaba ya en Roma, y parece que visitó otras partes de 
Italia, pues él mismo cuenta haber eslado en Cugmco, 
donde conoció dos Colombos que se declan sus deudos. 
En 1520 acompafíó á Carlos V en el viaje que hizo á 
Alemania y Países Bajos, y pasó luego con él á lnglate· 
rra en 1522. Parece también que viajó por otras nacio· 
nes. De vuelta á Espaila, la fama de su ciencia, y la re· 
putación que gozaba como cosmógrafo, hicieron que el 
gobierno pusiese en él los ojos para una comisión im· 
portante. Habíansc suscitado diferencias entre las coro· 
nas de Espru1a y Portugal sobre 1a posesión del Maluco, 
descubierto por l\Iagallanes y Juan Sebastián de Elcano. 
Para componerlas, se convino en nombrar una comisión 
mixta de espafloles y portugueses, y á la cabeza de la 
parte espaflola se puso á D. Fernando. Mucho trabajó, 
correspondiendo á la confianza de su soberano, para fun· 
dar el derecho de Espaíia á los países disputados. No se 
versaba en la disputa sólo el interés del valor que estos 
po_dfan tener, pues e:i, r�alidad se trataba de fijar los 11·
II;Iles de los desc�bnm1entos y conquistas de ambas na· 
Clones, conforme a la famosa bula de Alejandro VI. 

Los miembros de la comisión mixta, como sucede or· 
dinariamente en las de su clase, 110 pudieron acordarse 
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en nada, persistiendo los de cada nación en el dictamen 
favoralil'e á ella; y entretanto, espiró el término del com
promiso. D. Femando fijó luego su residencia en Sevi
lla, donde se entregó sin distracción al estudio, que era 
su pasión favorita. Heunió allí una copiosa y escogida 
biblioteca, que se hace subir ú 20,000 volúmenes entre 
impresos y manuscritos; número prodigioso para aque
lla edad, en que la imprenta contaba apenas 70 anos de 
inventada, y en que las librerías de los soberanos mis
mos e ran aún tan redúcidas. Su amor á las ciencias le 
hizo concebir otro pensamiento, digno de un hijo de Co
lón, y fué: la erección, ú su costa, de un Colegio imperial
para el estudio de las ciencias matemáticas y la náutica. 
Al efecto, adquirió un espacioso terreno, extramuros de 
l:i ciudad, á orillas del Guadalquivir, que limpió y co
menzó á hermosear con grandes plantaciones de árbo
les, y con una bueria fábrica. Mas el proyecto no fué 
adelante, y pasó más de un siglo antes que Sevilla tu
viera en el colegio de San Telmo una escuela de ma
reantes. 

La Casa de contratación empleó por aquel tiempo los 
talentos y ciencia de D. Fernando en la corrección de las 
cartas y derroteros de que se servían los que navegaban 
la carrera de Indias, las cuales por su inexactitud y erro
res eran causa de frecuentes desgracias. Ordenóse tam
bién que los exámenes de pilotos se hicieran á su pre
sencia y en su casa, y que no pudiera darse grado sin su 
aprobación, estando en Sevilla. En 1529 el emperador 
le llamó nuevamente á la corte; y aunque se ignora el 
objeto del llamamiento, se conjetura con probabilidad 
que fué para consultarle segunda vez sobre el negocio 
del Maluco. Más adelante tuvo la satisfacción de prestar 
un servicio á su familia y á la memoria de su padre, 
desempeflando en unión del cardenal Loaisa el cargo de 
juez árbitro, en el pleito que traía con la corona su so
brino D. Luis sobre cumplimiento de las capitulaciones 
ajustadas con el Almirante al tiempo del descubrimiento. 
D. Fernando dedicó los últimos aflos de su vida á una
obra de piedad filial y del más alto interés para la histo
ria del mundo, y fué la Vida de su esclarecido padre, de 
que hablaremos adelante. Falleció en Sevilla el 12
de Julio de 1539, mostrando en sus últimos momentos,
así como en su disposición testamentaria, los sentimien
tos de religión y piedad que eran hereditarios en su fa
milia. Legó su rica biblioteca á la catedral, dejando ade·
más fondos suficientes para su conservación y aumento.
Si se hubiese cumplido lo que ordenó, habría sido aque
lla una de las primeras bibliotecas del mundo. Fué D.
Fernando, al decir de los que le conocieron, varon de 
virtud y letras, muy docto y experto en la cosmografía y
arte de navegar, de altos y nobles pensamientos, de vida
limpia, de afable conversación. En su persona no se des·
lustró el apellido del descubridor del Nuevo Mundo; y si
no alcanzó la gloria de su padre, porque eso no era po
sible, supo merecer el respeto y estima de sus contem
poráneos y ganar buen nombre en la posteridad. Ade
más de ¿tras obras que se han perdido, quedan de él las
siguientes:

I. Pi-opuesta de audiencia real en Santo Domingo de
la isla Española, bajo la presidencia del almirante de 
las Indias. 

II. Papel de D. Fernando Colón acerca del derecho
que como almirante y virrey debía tener su hermano, en 
el grado de suplicación en las cáusa.s civiles y criminales 
que se seguían en los tribunales de Indias. 

III. Declaración del derecho que la real corona de
Castilla tiene á la conquista de las provincias de Persia,
Arabia é India, é de Calicud é Malaca, con todo lo de
más que al Oriente del cabo de Buena Esperanza el rey 
de Portugal sin título ni derecho alguno tiene usurpadas. 
-Escrito en 1524. 

Estos tres papeles, antes inéditos, se han publicado
el afio de 1850, en el tomo 16 de la Colección de docu·
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11:entos úié<lito.� para lct lti,,foria ele E•paITa, qne está sa
liendo en l\Iadrid. En el mismo tomo hay nna hio�rafia 
de D. Fernando, escrita por D. Eustaquio Ferntrndez de 
Navarrete, y se encuentra tamhi�n su testamento y alg11•
nos otros documentos relatiros :í su persona. 

IV. Historia del almirante D. lhslúbal Col<í11.-l·:�ta 
es la obra importante de D. Fernando, y su principal l(. 
lulo al reconocimiento de la posteridad. Poseedor tle to
dos los papeles �l<; su padre, c<.m las . noticias que tle su 
boca pudo adqumr en las conversaciones de familia tcs
ti_go presencial de los sucesos de sus últimos ai1�;:, y 
siendo por otra parte hombre muy instruido, no había 
tal vez quien mejor pudiera contar los hechos del des
cubridor. Estimulábale también á aquel trabajo la cir
cunstancia de que los escritores que hasta entonces lo 
hablan tomado por su cuenta, ó carecían ele los informes 
necesarios para desempeflarlo cumplidamente, ó no da
ban á las cosas la importancia que merecían, apocando 
unas y encareciendo otras sin razón. Puso, pues, manos 
á la obra, y escribió un libro, que como dice W ashing
ton Irving, es la piedra fundamental de la historia del 
continente americano. Desgraciadamente quedó inédito 
á su muerte. Cuénta�e que su sobrino D. Luis lo entre· 
gó á un Baliano Tornari, para que lo hiciese imprimir 
en Venecia: éste lo dió á un Juan B. Marini, de cuyas 
manos pasó á José Molero, que efectivamente lo publicó 
en aquella ciudad el afio de 1571, en un tomo en 8'?, pe
ro traducido al italiano por Alfonso de Ulloa. Reimpri
mióse alli mismo, según D. Nicolás Antonio, en 1597 y 
1614. Parece que hay otra edición de 1685. El texto es
pai'iol se perdió, y cuantas diligencias se han hecho lue
go para dar con él han sido infruch10sas. l\fofloz cree 
que Ulloa debió de trabajar sobre alguna copia infiel y 
llena de erratas, puesto que se notan varias en su tra· 
ducción. El consejero Barcia la volvió en espaflol, y la 
publicó en el primer tomo de los Historiadores primiti
vos de las Indias Occidentales, que daba á luz en Madrid 
en 1749; pero su trabajo es de poca estima, y hace creer 
que el intérprete á menudo no entendía el texto italia
no que tenía delante. D. Eustaquio Fernández Navarrete, 
en la biografía de que hablamos arriba, asegura tener 
hecha una nueva versión espafíola, ilustrada con notas, 
que verá la luz si el público le favorece con su benevo
lencia. Sería preciso formar concepto bien desfavorable 
de la cultura de los pueblos que hablan la lengua caste
llana, si un libro como ese no tuviera buena acogida. 
Sólo el hallazgo del original, de qne hay ya poca espe· 
ranza, debería hacer abandonar la idea. -BERNAnno 
CouTo. 

Colón de Portugal (D. PEDRO Nu�o). Duque de 
Veraguas, marqués de la Jamaica, grande de Espafla, ca
ballero del Toisón de Oro, 26'? virey de la Nueva Espa
fla. Nada podemos decir de este virrey descendiente del 
gran descubridor del Nuevo Mundo, una vez que habi�n
dose hecho cargo del gobierno en 8 de Diciembre de 
1673 murió á los seis dias, haciéndose sus funerales en 
catedral con toda solemnidad, depositándose su cuerpo 
en la capilla del Santo Cristo, de donde se trasladó des
pués al panteón de su familia en Espafla. El cacao y el 
maíz, alimento principal de los mexicanos había sufrido 
en aquel afio una espantosa carestía, y el nuevo virey se 
daba prisa á remediar el mal cuando lo sorprendió la 
muerte, tanto más probable después de un largo viaje, 
cuanto que como ?ice el �- Cavo: "era avanzado de �da? 
y enfermizo:" segun el mismo autor "era muy cantah
vo y amante de los indios."-J. M. A. 

Colongo. Rancho de la municipalidad de Ixtlán, Dis
trito de Zamora, Estado de l\iichoacán. 

Colonia. Hacienda de la municipalidad y departa-
mento de Chiapa, Estado de Chi�p_as. . 

Colonia. Rancho de la mumc1pahdad y partido �e 
San Juan del Rlo, Estado de Durango, con 16 habi-
tantes. 
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Colonia. Haciendn In municipalidad de Tapachula, 
departamento de Soconusco, Estado de Chinpas. 

Colonia. Hacienda de la municipalidad y departa
mento de Simojovol, Estado de Chiapas. 

Colonia. Rancho del partido y municipio de Aba.solo 
(Cuilzeo de los Naranjos), Estado de Guanajuato, con 12 
habitantes. Otro del mismo nombre del partido y muni
cipalidad de Romita, con 100 habitantes. 

Colonia. Rancho do la municipalidad do Tototlán, 
cantón 3'� ó de la Barca, Estado de Jalisco. 

Colonia, americana. Congregación de la municipa
lidad Gutiórrez Zamora, cantón de Papanlla, Estado de 
Veracruz, con 110 habitantqs. 

Colonia, Brizuela. Hacienda de la municipalidad de 
Ayutla, 6'� cantón (Autlán), Estado de Jalisco. 

Colonté. Finca rústica de la municipalidad de Ifo
num, partido de Acanceh, Estado de Yucalán. 

Colorada.. Laguna situada en la región septentrional 
del partido de San Dimas, Estado de Durango. Forma 
un arroyo que se une al río de Santiago. 

Colorada. Rancho del partido y municipalidad de 
Piedra Gorda, Estado de Guanajuato, con 162 habitantes. 

Colorada. Celadurla de laalcaidia de Alisilos, Direc
toria de Bacubirito, Distrito y Estailo de Sinaloa. 

Colorada. Estancia de la municipalidad de Sierra Her
mosa, partido de Mazapil, Estado de Zacatecas, 

Colorada.. Hacienda del cantón Victoria, Estado de 
Chihuahua. 

Colorada. Hacienda de la municipalidad de Penja
millo, Distrito de la Piedad, Estado de Michoacán. 

Colora.da. Hacienda de la municipalidad y partido de 
Pinos, Estado de Zacatecas. 

Colorada. Rancho del cantón Ilurbide ó Chihuahua, 
Estado de este nombre. 

Colorada. Rancho de la municipalidad de Poanas, 
Partido de Nombre de Dios, Estado de Durango, con 140 
habitantes. 

Colorada. Rancho del partido y municipio de Dolo
res Hidalgo, Estado de Guanajuato, con 267 habitantes. 
-Otro del mismo nombre de la municipalidad y partido
de San Diego de la Unión, con 62 habitantes.

Colorada.. Rancho de la municipalidad de Ojuelos, 
2� cantón 6 sea de Lagos, Estado de Jalisco. Otro de la 
municipalidad de :Meiquilic, octavo cantón (Colotlán). 

Colora.da. Rancho do la municipalidad de Doctor 
Arroyo, Estado de Nuevo León, con 19 habitantes. 

Colorada. Rancho de la mwiicipalidad y partido de 
Pinos, Estado de Zacatecas. 

Colorada (Punta). Litoral de la República en el Gol
fo de California, costas del Estado de Sinaloa. Isla de Al
tamira, 

As! se llama la extremidad S.E. de la isla expresada, 
que en la ieferida costa forma el lado N. de la desembo
cadura del Estero del Tute (Véase este nombre). 

De dicha isla-en dirección S.E.-se desprende un pe
ligroso bajo que se extiende á dos millas de largo, y en 
el que en 1873 naufragó la fragata americana mercante 
"Mary Banks." 

Colorada (Punta). Litoral de la República en el Gol
fo de California. Costa oriental de la Península de este 
nombre. 

A 1 milla al N.O. de Punta Prieta y como á 3 en el 
mismo rumbo del fondeadero de Mulegé, se halla la pro
yección de la costa así llamada y que marca el límite me
ridional de la Bahía de Santa Inés en el litoral expresa
do. Es un promontorio de mediocre altura, de color rojizo 
y que se eleva al pié de una cordillera lateral. 

Colorada (Punta). Litoral de México en el Golfo de 
California, costa oriental de la Pen[nsula del mismo 
nombre. 

Esta es una proyección que hace la costa en e� lado 
oriental de la Bahla de la Paz á menos de una milla al 
S. S.E. de la entrada al puerto de Pichilingue

1 y es un pro-
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montorio empinado, rocalloso y de color rojo, con 50 pie, 
de altura, que despide á una distancia de 200 yardas á su 
través un grupo de rocas salientes. 

Colorada (Punta). Litoral de la República en el Gol. 
fo de California, Isla del Carmen. 

Esta punta es un mogote de mediana altura y de color 
rojo, que se proyecta en la costa oriental de la isla supra
dicha, á una distancia de 4! millas al S. S.E. de Punta 
Gavelowes y á 4 N.N.E. de la Punta Baja, extrmnidad 
meridional de la isla. Junto á la expresada punta huy va, 
rias rocas salientes. 

Colorada (Punta). Litoral <le la República en el Gol, 
fo de California, costa del Estado de Sonora. 

Con tal nombre se distingue la extremidad S.E. de las 
Ensenadas de San Francisco y su continuación la de Do
cochi, campo en la expresada costa. 

Es una proyección prominente de unos 60 pies .de al
tura, unida á la costa por una lengua estrecha de playa 
arenosa, la cual por su lado meridional está circundada 
de rocas sueltas. (Comandante Dewey.) 

En la carta 620 de la Oficina Hidrográfica de los Esta· 
dos Unidos, tiene marcada la posición geográfica de latí· 
tud 27° 54' N. y longitud 110° 58' 30" O. 

Demora al S.E.'de Punta de las Cuevas, extremidad N.O. 
de la Ensenada de S. Francisco, á distancia de 5 millas; 
y por su lado N.O. á 800 yardas se queda la isla llama· 
da "Blanca," que tiene unos 100 pies de altura. 

Entre Punta Colorada y el Cabo Haro una distancia de 
lH millas hacia el S.E.; la costa es de una regular deli
neación, elevada, árida y con una sucesión de promonlo· 
rios y rocas adyacentes. 

Entre ambas posiciones se notan la punta de San Ra
fael, la Ensenada de Cavesel, la Isla de Lobos, y las Pun· 
tas del Mezquite y del Aoco. 

Dista de Punta Colorada, Punta ó Cabo Aoco, 2i mi
llas S.E. ¾ S. (mago.) 

Coloradas. Rancho de la municipalidad de Huejúcar, 
8� cantón (Colotlán), Estado de Jalisco. 

Coloradas. Punta de la costa septentrional de Yuca, 
tán, partido de Tizimln, á los 21 ° 34' latitud N. y 87º 51' 
de longitud O. de Greenwich. 

Colorado. Congregación de la municipalidad de Hue· 
juquilla el Alto, octavo cantón (Colotlán), Estado de Ja· 
lisco. 

Colorado. Hacienda de la municipalidad y Distrito 
de la Canada, Estado de Querétaro, con 620 habitantes, 
situada á ó leguas al E. de Querétaro. 

Colora.do. Rancho de la municipalidad de la Paz, 
partido del Sur, Territorio de la Baja California, con 20 
habitantes. 

Colorado. Rancho de la municipalidad de San Pe· 
dro, Distrito de Parras, Estado de Coahuila. 

Colorado. Rancho de la municipalidad de San Gre· 
gario de Bosos, partido de Papasquiaro, Estado de DU· 
rango. 

Colorado. Rancho del partido y municipalidad de Co· 
monfürt, Estado de Guanajuato, con 98 habitantes.-Olro 
del mismo nombre, del partido y municipalidad de Do· 
lores Hidalgo, con 216 habitantes.-Otro de la munici
palidad y partido de Salvatierra, con 204 habitantes.
Otro de la municipalidad de Ocampo, partido de San Fe· 
lipe, con 131 habitantes.-Otros tres, primero, segundo 
y tercero de la municipalidad y partido de San Felipe, 
respectivamente con 6, 88, y 120 habitantes.-Otro de la 
municipalidad y partido de San Miguel Allende, con 131 
habitantes. 

Colorado. Rancho de la municipalidad de Chiquilix· 
tlán, cuarto cantón 6 de Sayula, Estado de Jalisco.-Otro 
del mismo nombre, de la municipalidad de Tecolotlán, 
quinto cantón (Ameea). 

Colorado. Rancho de 1a municipalidad de Santa Ma· 
ria del Oro, prefectura y Territorio de Tepic.-Otro de la 
prefectura y municipalidad de Santiago. 
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Colorado. Rancho de 1a nnmicipalida<l de Calimnya, 
Distrito de Tcnango, Estado de .México, con 19 babi· 
l:mtes.-Otro de la municipalidad de Rayón, Distrito de 
Tcnango, con 8 habitantes. 

Colorado. Rancho de la municipalidad de Contepec, 
Distrito de l\faravatío, Estado de Michoacán, con 13 ha· 
bitantes.-Olro de la municipalidad de Penjamillo, Dis
trito de la Piedad.-Otro de la municipalidad de Ucareo, 
Distrito de Zinapécnaro, con 172 habitantes.-Otro de la 
municipalidad de Zaragoza León, con 14 habitantes. 

Oolorado. Rancho de la municipalidad y Distrito de 
Puebla, Estado de este nombre. 

Colorado. Rancho de la municipalidad y Distrito del 
Pueblito, Estado de Querétaro, con 129 habitantes. Se 
encuentra situado en un terreno plano y descubierto, á 5 
leguas E. de la capital del Estado.-Otro de la municipa
lidad de Tequisquiapan, Distrito de San Juan del Rlo, 
con 6 habitantes. 

Colorado. Rancho del municipio de San Nicolás To· 
lentino, partido de Cerritos, Estado de San · Luis- Potosi. 
-Otro de la municipalidad.de Iturbide, partido de Gua
dalcázar.-Otro de la municipalidad de Tierra Nueva, 
partido de Santa Maria del Rio. · 

Oolorado. Cerro en la serranía del Burro, en la re
gión N. de Coahuila. 

Colorado. Cerro al N. del pueblo de. Tolcayuca
1 Dis

trito de Pachuca, Estado de Hidalgo. 
Oolorado. Sierra extensa al Occidente de Cuatro Cié

negas, Estado de Coahuila. Forma el limite Oeste y Sur 
de un valle cerrado conocido con el nombre de Barrial 
del Junco. 

Colorado, Arroyo tributario del Coatzacoalcos, Esta• 
do de Veracruz, al Norte de la embocadura del Chalchi
japa. 

Colorado de Abajo. Congregación de la mnnicipa· 
lidad de Vallecillo, Estado de Nuevo León, coq 488 ha
bitantés. 

Colorado de Arriba. Congregación de la municipa
lidad de Vallecillos, Estado de Nuevo León, con 98 ha· 
hitantes. 
. Colorado de Herrera. Rancho del partido y muni

cipalidad de Pénjarno, Estado de Guanajuato, con 115 
habitantes. 

Colorado de Saa.vedra. Partido y municipalidad 
de Pénjamo, Estado de Guanajuato, con 412 habitan
tes. 

Colorado (El). Rancho de la municipalidad de Mon
temorelos, Estado de Nuevo León,-Otro de la munici
palidad de Zaragoza, con 14 habitantes. 

Colorado (M-orro ). Litoral de la República en el Gol
fo de California, Estado de Sonora. 

Con tal nombre se conoce un elevado promontorio, 
fil?,Y notable, de 758 pies de elevación, y de u1! color 
ro¡1zo muy conspicuo que se halla á cosa de 5 millas al 
S.E. de la boca del Estero de Fastiota, en la expresada 
costa que en dicha distancia está formada por escarpas 
empina das de 50 á 75 pies de altura, orillada por un 
sinnúmero de rocas adyacentes, y respaldada por una fila 
de cerros situados muy cerca de ella. 

Queda Morro Colorado á una distancia. al N.O. i N. 
(D:}agn.) de 17 ½ millas de lá punta de San Pedro en la 
misma costa. 

El grupo de las tres Piedrás Blancas que se halla cer
c ano á esta parle de la costa, demora de Morro Colorado, 
al S.E., aproximadamente, unas 7 millas. 

Colorado (Pico). Litoral de la República en el Golfo 
de California, costa oriental de la Península del mismo 
nombre. 
. Es una eminencia en dicha costa, cuya cima se eleva 
a 836 pies, y que está situada á H millas al O. de punta 
Sombrerito, que marca el lado N. de la desembocadura 
del rlo de Santa Rosalía (véase este nombre): es de un 
color rojo, y excelente punto· de marcación y arrumba· 
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miento para hacet· el fondeadero de Mulej6 (véase estonombre). 
O_olorad� (Pu_ntn del). I�itora! ele la flepúhlica en el Gollo do California, costa oncntal de la Pé11Í11�11la de es· te nombro. 
Este alto promontorio, de un colo1· rojo se halla en la expresada Costa á 4! millas, dirección N.O. de la Pnilta. de San_ta Teresa, extremidad sopteuti-ional tic la halda deSan Nicolás. 

. Tieno en su derredor al pie muchas t·ocas sueltas salientes, y 1a co�ta onlr� aml.Jos puntos es una serie de pe· queña$ proyecc10nes circundadas de 1·ocas á Hoto y aho
gadas. 

Dista Punta Colorada do la do In Concopdón eomo 11 
millas. 

Frente á Punta Colorada, al O. unos cuantos grados 
Sud, á 4½ millas, se halla la montaffü del mismo nombre, 
cuyo pico superior se eleva á casi 1,700 pies, y del cual 
sigue al N.O., á unas 5 millas, la conocida con el nom· 
bre �e las Hornillas, con una elevación de 2,400 y pico 
de pies. 

Según la carta número 620 de la Oficina hidrográfica 
del Departamento de Marina de los Estados Unidos, la 
posición geográfica de Punta Colorada, es: latitud, 27º 

43' 55'' N., y longitud 111° 38' 25" O. 
Colorado (Rlo ). Litoral de la República en el Golfo 

de California. Costas septentrionales del Estado de So
nora, y de la Península de la Baja California. 

Para describir ampliamente esta importante vía flu
vial, que después de atravesar una vasta porción del te, 
rritorio de un país extranjero desemboca en nuestro 
litoral, creemos conveniente compilar la totalidad de los 
datos que de diversos autores tenemos á nuestra dispo• 
sición. 

En el Libro titulado "El Piloto del Pacífico Septentrio
nal," que es una compilación de los trabajos de explo
ración y reconocimientos hidrográficos, verificados por bu
ques de la Marina Real de Inglaterra, encontramos lo si
guiente: 

"El Rlo Colorado, en la actualidad en el territorio de 
los Estados Unidos de América (excepto en su desembo
cadura), tiene su origen en las vertientes occidentales de 
las Montatlas del Aguadulce (Swcetwater) y de la Sierra 
de las"Grullas," entre los paralelos de lalilud N. 40° y44º 

y marca en su curso los limites respectivos del E. de Cali
fornia y el O. del territorio de Arizona. Su cxte;1sión longi
tudinal desde las fuentes superiores de sus tributarios es 
cerca de 1,500 millas; y casi todo el territorio que atra
viesa se halla habitado principalmente por tribus de in
dios. Es de poca profundidad, especialmente en la estación 
cie secas; y sus riberas, que después de las fuertes lluvias 
y del deshielo en las montanas de su nacimiento, sus 
aguas se desbordan é inundan la mayor parte del territo• 
rio que atraviesa. Su desembocadura en la extremidad 
septentrional del Golfo de California, tiene una anchura 
de cerca de 6 milla'3, y se halla dividida en tres canales 
por dos islas pequeíl.as: la de Montagne, y la Gore (véan
se estos nombres), á cuyo Jado oriental queda el canal 
principal, que es estrecho y peligroso, y sólo tiene una 
profundidad media de 5 á 6 pies. 

"Dentro del rlo hay muchos bancos que quedan á des· 
cubierto en la baja mar, y cerca de su desembocadura 
sus márgenes están desprovistas de toda vegetación; aun 
cuando más arriba están bordeadas de espesos bosques 
de sauces, y más al interior los terrenos en sus cercanías 
están espesamente revestidos de zacatón. 

11Como á 70 millas de su boca, el Río Colorado recibe
las aguas del "Gila," que viene del E., después de haber 
aumentado su volumen con las del río de la .Ascensión, 
formado á su vez por la unión de los ríos "Verde"y "Sa
lado" todos los cuales tienen su-origen en las varías ra• 
mifi�aciónes de la Sierra Madre; tienen poca profundidad,
y se desbordan en la estación fluvial. 

Tom.II-34 
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11Todo el territorio de las cercanlas d� los expresados 
rlos es muy fértil, y suministra indicios evidentes de la 
existencia de yacimientos auríferos; se halla habitado por 
los indios Y urnas,. Axnas, Cocomaricopas, Apaches y otras 
tribus que colectivamente forman una población nóma· 
da de unos 20,000 habitantes. 

"Al S. de la reunión de los ríos "Colorado" y, "Gila,'' 
se encuentra la ciudad de Arizona, y al N. de ella el fuer
te de Yuma que es la primera estación de la "Compaflla 
de Navegación por vapor, del "Colo1·ado." En esta úlli· 
ma localidad, los veranos son cxtraordinnriamenle ar• 
dientes (llega la temperatura máxima á 126° Fahr. en la 
sombra)¡ pero los inviernos son templados, pues nunca 
baja el termómetro alll de 34° Fahr., y llueve muy poco. 

"El Rlo Colorado es navegable por vapores y chalanes 
ó lanchas de menos de 2 pil's áe calado, hasta lo. ciudad 
de Colville (que se halla en latitud 36° 13' N.), situada 
á 600 millas de distancia de la desemb.::cadura del rlo, 
en· cuya extensión su anchura varia entre ¼ y H millas, 
y sn profundidad entre 4 y 8 pies, no habiendo en su cur
so ob�trncciones por rápidas, corricnles ú otr11s causas. 

"Arriba de Colville, corre el Colorado al través de un 
pnraje muy extr11ortlinario y admirable llamado "El Ca· 
nó1� Grande ó Negro, que es uua garganta de unas 8 á 10 
millas de largo, cuyos ribazos de ambos lados son, por 
decirlo así, muros de una altura de 1,000 pies, casi en· 
lcramenle perpendiculares, dentro de los cuales viene el 
rlo encajonado, con una anchura de 200 pies, y con una 
lentlsima corriente, que sobre un proíundo lecho no se 
halla obstruida por el más leve obstáculo. En algunos pa· 
rajes de este fenomenal canon, sus elevados costados lle
gan á impedir el paso de la luz del dla, cansando en el 
ánimo del viajero impresiones de pavor y admiración. La 
grandiosidad natural del sublime espectáculo que ofrece 
este curioso paraje, se dice que no tiene rival en ninguna 
otra comarca de la tierra. 

".lllareas.-En Punta Bajlo (Shoal point), cerca de la 
entrada del Rlo Colorado, la marea del novilunio sube 
25 á 30, y la de pleamar de 16 á 20. 

'!La pleamar, en los- cambios lunares se verifica á l a  
lh30"'; y las corrientes; de marea son muy fuertes, de 5 á 
6 nudos por l1ora, ó más. A 40 millas, 1-lo arriba, de su 
desembocadura, cesa la influencia de las mareas." 

El Capitán Wilcox, de la Armada de lós Estados Uni
dos, escl'ibió en 1850 la siguiente descripción del Río Co
lorado: 

"El din 25 de Diciembre desembarcamos en la isla de 
Monlaguc y también en la costa firme, y encontramos el 
suelo formado por detritus arcilloso y con mtiy raquitica 
vegetación. Las dos islas .situadas cerca de la boca del 
rlo, "l\fontagne" y "Gore," son planas, bajas y arenosas. 
y se encuentran separadas la una de la otra por un canal 
cxtremadumE:>nte bajo, y de una anchura media de una 
milla. Dichas islas evidentemente l1an sido formadas por 
la acumulación de los det,itus limosos arrastrados por la 
corriente del rlo, é indudablemente siguen aumentando 
sus dimensiones." 

"En el mismo día referido comenzamos. el reconoci
mieuto del rlo, (•n tll cual continuamos dla tras dla, en 
su curso hacia arriba; y el día 27, aprovechando lama· 
rea, llegamos hasta Punta "Unwin," por cuyo través an
clamos, y en cuyo lugar la corredera nos dió una corrien
te de reflujo de 4½ millas por hora, lo que consideramos 
ser e\ término medio de la de las mareas ordinarias." 

El dta 28 levamos ancla á las 7 A. M. y singlamos río 
arriba, con el flujo, hasta las 9 h. en que varamos por el 
través de Punta "Carlos," hasta ruyo punto la sonda nos 
habla dado fondo en 1 ½ á 3! brazas de agua, y en el cual 
encontramos que el agua �a no era salo!lre a1mque ex• 
cesivamente lodosa y turbia,, muy parecida á la del río 
Mississipi. 

Continuamos diariamente nuestra ascensión, sondean· 
do incesantemente el canal en la baja mar, y marcando 
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con estacas nuestros sondeos, volviendo á navegar con el 
flujo hasta la vuelta del reflujo en que anclábamos, y 
saltábamos á tierra para proseguir nuestras obscrvacio, 
ncs y estudios. 

En el lugar citado (Punta Carlos), las riberas del río 
cuya anchura es de 2 á 4 millas, segulan teniendo el mis· 
mo aspecto general; pero los pajonales ó zacalalcs se ha• 
clan cada vez más tupidos á medida que avanzábamos 
en nuestra marcha ascendente; y frente á la Punta Green• 
hithe, en donde anclamos el 1" de Enero, nos cncontra• 
mos con un espeso bosquecillo de artemisas. En nuestra 
travesla de Punta Carlos á esta úllima, no dc,inmos de 
experimentar dificultades, pues el canal es en dicho lra· 
ycclo muy angosto, y corre casi en ángulo recto con la 
dirección general del cauce del rlo, y por dos veces- des· 
viamos fuera de él con la fuerza de la marea y varamos 
eu su margen de arriba. En el mismo día, sin embargo, 
fuimos favorecidos por una fuerte brisa. y aprovechándo· 
la, pronto crur.amos y anclamos en el lado meridional del 
canal. Desembarcamos en dicha Punta Greenhithe (for
mada por dos indenlaciones en la desmoronada ribera 
arcillosa), y enconlr11mos que la tierra es alli enteramen
te plana, y asl se extiende mud1as millas hacia el Sud y 
hacia el O., interseptada por numerosas charcas que al 
parecer se cubren de agua en la pleamar. 

"Por el lado occidental el río se halla en esta parle, 
limitado por los elevados cerros de la cordillera de la 
península de la Bu,ia California á una distancia al pare• 
cer de unas ló á 20 millas. Por doquiera se ven alll tron· 
cos y ramas de árboles diseminados en la vasta llanura, 
los más de reciente acarreo, y otros ya en estado de pu• 
trefacción, traídos evidentemente durante las fuertes ave· 
nidas. 

Las riberflS del rlo son empinadas y de una altura de 
20 pies; pero se observa que la corriente las está desmo· 
ronando constantemente, y haciéndolas caer en el cauce 
con un ruido tan fuerte como la detonación de una arma 
de fu<>go. Desculwimos en la jornada arl'iba de Punta 
Grecnhithe, tierras bajas y arenosas, separadas entre si 
por un estrecho canal y con suelos cubiertos de zncatón 
áspero; su aspecto es de haber sido formadas reciente· 
mente: 

El lecho del río está formado de arenilla, y su corrien· 
te es tan fuerte, que hace cambiar incesantemente la posi· 
ción del canal. 

DI á las expresadas islas los nombres de Gull y Peli· 
cán (Gaviota y Pcllcnno), á causa de las inmensas han· 
dadas de esa clase de pájaros posadas sobre ellas ó vo· 
]ando á su alrededor. Descubrimos también los restos 
de \lna grosera choza de indios, cerca de la playa, y no· 
tamos innumerables huellas de caballos en los alrede· 
dores." 

Durante la noche del dla 1� de Enero, nuestro bnque 
que habla varado en la baja mar, viró sobre su quilla y 
dando botes violentos, fué arrastrado por la corriente, 
garreando el ancla, como dos ó tres millas, y vino á va· 
rar finalmente sobre el bajo de la Isla Gull (G .. wiota); 
pero tan luego como se puso á flote con la vu1:lla de la 
marea, largamos las velas y conseguimos recuperar el 
canal. Como en cada reflujo nos v.arábamos y el buqne
á la vuelta de marea viraba violentamente sobre el an· 
cla y daba zapotazos con sus costados y fondos, _comen:
cé á notar que no era prudente, y en realidad ni 
posible subir más allá en el rfo, y en tal virtud come�
zamos nuestros preparativos para continuar la exped1· 
ción en botes. La fuerza de corriente de las mareas se 
aumentaba, y el dla 2 observamos con la corredera que 
ti:aha como ói millas por hora, y por la primera vez �n 
dicho día presenciamos el singular espectáculo del flu�o 
en una gran ola, en tanto que á la vez corria rfo abaJO 
la corriente del reflujo. 

Mirando en dirección de la Punta de Greenhilbe un 
banco de agua de unos 4 pies de alto que se e1tendla al 
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través del rlo de margen á margen, se vi6 venir hacia 
nosotros con extraordinal"Ía velocidad, avanzando siu 
obstáculo y formando l'eventazón sobre los bajos de las 
citadas islas de Gull y Pclican, pasó por nuestro buque 
haciéndolo virar sobre su amarra, y continuó rfo arriba. 

El fenómeno se repitió diariamente hasta la época del 
reflujo de marea viva; lo que pone de manifiesto la ver
dad del dicho del capitán Hardy: que lo que es en el Rio 
Color,1do, no hay agua mansa entre marca y marea 
(Slack.water). 

"Tomé en la tarde de dicho dla 2 la ballenera, y zarpé 
río arriba en ella, aprovechando la marea; y doblando la 
pnnla Howard (así bautizada por Hardy) nos encontra
mos con una espaciosa había de unas cuatro millas de 
largo, aunqne de muy poca profundidad. En las extre
midades N.E. y N.O. de ésta, hallamos los dos brazos 
del río, al primero de los cuales tom6 Hardy por el Gi
la; pero tal brazo ne es sino el mero canal principal, en 
tanto que el otro no es sino un pantano que divide al 
rlo á una milla de su desembocadura en dos brazos, 
uno de los cuales termina en una laguna .situada á cua· 
!ro millas de aquella, y el otro se comunica con el rlo
más arriba. Uomo 1m ninguno de dicbos brazos habla
profundidad suficiente para la chalupa en la baja mar, 
es evidente que el río debe haber sufrido una completa
alteración desde que lo visitó el teniente Hardy, ó que 
nunca lo subió, como dice, en la "Bt·ija," goleta de 25 
toneladas. Sondeamos la expresada bahla en todas di
recciones, y encontramos fondos de dos y medio á siete 
pies; y como el calado de nuestro buque era de ocho 
pies, qnedó. ya resu!:!lta la cuestión relativa á la posibili·
dad de continuar el ascenso del rfo con él."

"La Barra en la boca del.Río Colo1·ado tiene una an· 
chura de 10 á 15 millas, y la sonda da sobre ella una 
proiundidad de 2 á 4 .brazas, sobre fondo muy suelto de 
lodo; de tal modo, qne con una brisa regular podrla un 
buque forzar su paso sobre ella aunque cale uno ó dos 
pies más de los dos que da el escandallo. La junción de 
los rlos Gila y Volorado, se verifica á unas 104 millas 
arriba de la desembocadura de éste último; ¡>ero esta 
distancia es debida á las inumerables vueltas y revuel· 
tas del rlo, pues la diferencia de latitud entre dichos 
puntos casi ;no representa la mitad de dicha distan·
cia." 

El libro número 56 de la oficina Hidrográfica de los 
Estados Unidos, que es una compilación de los recono· 
cimientos practicados en .las costas -0ecidentales de la 
República por la Comisión exploradora, presidida por el 
comandante Geo. Dewey de la armada de aquel país, con· 
tiene la siguiente descripción del Rlo Colorado y su des· 
embocadura en el  Golfo de California: 

"La entrada al Rlo Colorado puede considerarse que 
se halla situada entre Punta del Bajío (Shoal Point) en 
la costa de Sonora, y otra (no denominada) que se en
cuentra en la de la Península de la Baja California, á 27 
millas directamente al O. de aquella. Un sinnúmero 
d7 bancos de lodo que en baja marea quedan á descu· 
bterto, pero que entre si tienen canales navegables, obs· 
lruyen dicha entrada en muchos parajes. Hay también 
cerca de elh� dos islas que se llaman de Montagne yHo
re (véanse estos nombres) y .que se inundan durante la 
pleamar. 

El canal principal de la entrada, que tiene por lo re· 
guiar dos y media brazas de agua en la baja marea or· 
<linaria, hasta Punta Phillips corre inmediato á la costa 
de Sonora. 

Como á 8 millas al E. de la isla Gore (véase este 
nombre) entre el banco de lodo que ésta despide en di
rección Sud y del Este, y otro banco del mismo género 
de una extensión de 13 millas que hay en el lado S.O. 
del canal principiil del rlo, hay un canal de una milla de 
anchura y oon uua profundidad media de 7 á 8 pies, que 
se une á. dicho canal principal frente á. la entrada. del 
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(�lon�h) cnn� pantanoso cuya boca se halla á dos y me• 
dm millas N.E. de la extremidad N. de la Isla Gure. 

Después de pa.<1ar la roca llnmnda Cons,1g ( véase este 
n.ombre)en dcmnuda del rlo,déjescnquclla {¡ ¡mea distan•
c1a y guárdese en rumbo S. i E. (magnético) y gohiérnese
as! hasta que el Médano ele Arrumbamiento ( ,·éai;c este
nombre y Dirección Sand Hill) se vea por In proa y se
traiga á rumbo N. f E. (magnético) y sobre {·l se gober
nará con dicho rumbo; teniendo prt.'licnte que las currien•
tes en este para,ie son causa de muy considerable deriva•
ción, y que debido á la constante movediza condición
de los bajos y bancos de lodo, d�bc tenerse en juego in
cesante el escandallo. No debe intentarse In entrada ni
rlo durante e! reflujo, y procúrese verificarlo en los pri•
meros momentos de la subida de la marea.

Teniendo al Médano de Arrumbamiento (Dirección 
Sand Hill) en rumbo N. t O. (magnético) y la Punta del 
Bajo (Shoal Point) al E. S.E. ¼ E. (magnético) y á una 
distancia de media milla de la costa en 5 brazas de agua 
con fondo de arena, póngase la proa al O. N.O. i O. 
(magnético) pasando por dentro de un bajo de arena y
continúese así hasta tener el citado Médano de Arrum· 
hamiento (Dirección Sand Hill) al E. cuarta al N. (mng· 
nético) hallándose á una milla de la costa. Desde dicha 
posición slgase escapulando la costa á la expresada dis• 
tancia (nna milla) con el escandallo en movimiento 
constante, hasta descubrir la Bali:t:,\ de Santa C la1·a 
(véase este nombre), sobre la cual se gobernará, hastn 
acercarla á media milla: y llegado á este punto se dnrá 
andar al O. N.O. l O. (magnético) hasta que el cerro lla
mado Rauge (véase este nombre) que tiene una altura 
de 813 pies y unas rocas blanquecinas m11y notubles, y 
se halla á 27 millas O. N.O. de la Baliza Negra (Black• 
bcacon, véase Ci${e nombre) se descubra de aquel. 

Los rumbos precedentes llevan con seguridad á la 
parte más profunda del canal del rlo¡ y al pasar al fren· 
te de la Baliza Blanca (véase este nombre) en la entrada 
del (S!ough) canal pantanoso ya citado, ardbese un poco 
hácia el Sud para evitar el bajo que se extiende á su 
b'avés. 

El fondeadero más conveniente en la entrada del Rlo 
Colorado, es al Este de Punta Phillips (véase este nom· 
bre) por el través de la boca de un pequeflo estero que 
se halla á media distancia entre Baliza Blanca y la Ne· 
gra y á dos cables de tierra, en donde habrá fondo de 
3½ brazas en marea baja lunar, con fond<> de lodo. Se 
aplica frecuentemente el nombre de Fuerte Isabel (véa• 
se este nombre) á este fondeadero. 

En los novilunios y plenilunios, las corrientes de ma• 
rea tiran con mucha fuerza: á veces hasta seis nudos.por 
hora. 

Para dejar dicho fondeadero con destino á los -afueras 
del rio, debe levarse y partir en ]os últimos momen· 
tos del reflujo, guiándose por las instrucciones prece
dentes dadas para la entrada, invirtiéndolas en su orden 
y rumbos; á pesar de que no debe confiarse en ellas de 
un modo absoluto, pues las balizas referidas por uno ú 
otro motivo podrfan ser removidas, y á causa de las con· 
diciones de instabilidad de los bancos y bajos . de lodo, 
de que dichos parajes están rodeados. La mejor gula pa• 
rece ser el escandallo en activo movimiento. 

El Río Colorado es navegable para buques de muy 
corto calado, hasta Colville en Nev. que queda á 600 
millas arriba de Punta Phil!ips. 

Se experimenta el influjo de la marea hasta 40 minas 
arriba de la Punta de Hemtselman (vea.se dicho nom• 
bre ); y 1\ una corta �i�t�neía arriba de Punta Phill!ps du· 
rante las mareas zu:1g1as, 6 en momentos próxm1os á 
ellas estas entran en la forma de una oleada (ó bank of 
wate�) de ,1, pies �e altura. que se e:t!iende al tr.1v�;; del 
rfo de ribera á. ribera como una gigantesca. rom¡nente, 
aun en los momentos en que !odavla com el rellujo. 

ruo arriba de Punta PhlUips el car.al es tortuoso, 1 en 
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varios parajes se halla obstruido por barras de arena, en
tre las cuales algunas no tienen más de 2 pres de agua. 

En la total distancia de Punta Phillips hasta C:olvi· 
lle, el canal conserva casi una uniforme anchura de ¼ 
milla. 

En In mera boca del rlo los vientos reinantes son del 
N.O., que en los meses de verano son secos y ardientes.

Los principales productos que se exportan por el Rfo
Colorado, son: el cáflamo ( que se da en sus riberas en 
grande abundancia y crece silvestre), y metak-s de plo· 
mo argentffcro, y de cobre. 

El tráfico de este rlo se halla, por decirlo ns!, mono· 
polizado por la Compaflla de Navegación por vapor del 
Colorado, que tiene tres vapores de río y tres chalanes 
de 70 á 100 toneladas; esos buques calan en lastre un 
pie, y cargados dos. (Observaciones sobt·e las costas oc· 
cidcntales de México por el comandante Dcwey de la 
Armada de los Estados Unidos, 1874-1876). 

Oolorado (Rlo). Estado do Oaxaca, Distrito de No· 
chisllán, nace do Ju loma del pueblo do Zahuatlán, de 
donde dista ocho cuadras al N., corre de E. á O. y des
agua en el Intanduchi. 

Colorado San Juan. · Pueblo y municipalidad del 
Distrito de Jamiltepec, Estado de Oaxaca, con 1,400 ha
bitantes, de los que 782 son hombres y 618 mujeres, por 
lo cual tiene Ayuntamiento compuesto de un presidente, 
cuatro regidores y un sindico procurador. No se conoce 
sino por el nombre que lleva por los naturales. 

Situación topográji.ca.-Este pueblo está ubicado en te
rreno barrancoso por todas direcciones, cruzan lomas de 
insignificante altura, y cañadas por la jurisdicci6n. 

Este pueblo es muy pintoresco, ubicado entre palma
res de coco, zapote, magueyes y naranjos. Sus habitantes 
muy laboriosos, dóciles al mandato de la autoridad y 
exactos en el pago de sus contribuciones. Su industria 
consiste en la fabricación de panela. Hay en la población 
un indígena que se ocupa en la construcción de violines, 
bien maqueados y con incrustaciones de concha, que en 
nada desmerecen de los extranjeros, así por su cons· 
trucción como por sus voces. Las enfermedades reinantes 
son las intermitentes benignas. 

Lfoiites.-Confina al N. con Atoyac, alE. con San Pe· 
dro Siniyuvi, al S. con Pinolepa de D. Luis, y al O. con 
Santiago Jicayán. 

Extensión.-La extensión superficial de la jurisdicción 
es de 2 leguas cuadradas: de N. á S .. 2 leguas, y de O. á 
E. una.

Altítitd.-Su altitud sobre el nivel del mar es de 240
metros. 

Pemperatm·a.-Su clima es. caliente, y el viento rei
nante es del S.O. 

. Viento á que queda esta población.-Está. al N. de la 
cabecera, y al N.O. de .la Capital del Estado. 

Distancia.-Dista de la cabecera.del Distrito 12 leguas, 
y de la Capital del Estado 92.

Orografía-Lomas de insignificante altura �traviesan 
la jurisdicción en todas direcciones. 

Hidrologíaftuvial.-Corre á corta. distancia de la pO· 
blación un árroyo nombrado Platanar, que tiene su na• 
cimiento en el Cerro del Agua, del pueblo de Yosocani, 
y desagua en Nutío en el arroyo Hondura Oscura. 

Edificios público� -Tiene una iglesia,_una casa muni
cipal, una cárcel, y una casa cural; todos de palos, tierra, 
y techo de zacate. 

Un panteón con cerco de palos; el valor de estos edifi
cios es de 200 pesos; 

Colorín. Rancho de la municipalidad de Degollado, 
cantón 3� 6 de la Barca, Estado de Jalisco . .,....-Otro del 
mismo nombre de la municipalidad Paso de Sotos, 11 � 
cantón (Teocaltiche), 

Colorín. Rancho del municipio y Distrito de Ar!o, 
Estado de Michoacán, con 60 habitantes.-,Otro del DIS·
trito y municipio de Tacámbaro.-Otro de la municipa· 
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lidad de Santa Clara, Distrito de Pálzcuaro, con 12 ha
bitantes. 

Oolorina.. Rancho de la municipalidad y partido de 
Aguascalientes, Estado de este nombre, situado á 21 ki· 
lómetros al S. de la Capital. 

Colorines. Rancho de la municipalidad do Arandas, 
cantón tercero ó de la  Barca, Estado de Jalisco. 

Colorines (Arroyo de los). Estado de Michoacán, 
Distrito de Tacó.mbaro¡ le da origen un ojo de agua del 
mismo nombre, á orillas de la población de Tacámbaro 
al O., y se une al arroyo de Caricho ó Upánguaro. 

Oolotepec Santa Maria. Pueblo y municipalidad 
del Distrito de Pochutla, Estado de Oaxaca, con 409 ha, 
bitantes, de los que 205 son hombres y 204 mujeres, por 
lo cual es agencia municipal compuesta de un agente y 
tres regidores, todos con sus respectivos suplentes. Sig
nifica en mexicano: Cerro del alacrán. Etimologla: Co
lotl, alacrán; tepetl, cevro. Sus habitantes son paclílcos, 
y se dedican al cultivo de1 maiz, frijol, arroz, y algodón, 
asI como á la cría de ganado vacuno. Profesan la reli
gión católica, y. hablan el castellano. 

Sitiiaci6n. geográfica y topográfica.-Está comprendido 
entre los 2° 16' de latitud N., y los 15° 56' de longitud 
E. del meridiano de México. El terreno en que se ubica
es un llano.

Límites.-Confina al O. con Cosoaltepec, al P. con 
San Pedro Mixtepec; al N. con Santa Marta, y al S. 
con el mar Pacífico. 

Extensión.-La extensión superficial del terreno es de 
60 leguas cuadradas. Su mayor largo es de 6 leguas, y 
su mayor ancho de 10. 

Altitud.-Está situado á 990 metros de altura sobre 
el nivel del mar. 

Pemperatura.-Su clima es caliente en todas las esta· 
ciones. El aire dominante es el del S. 

Viento á qtte queda esta poblaci6n.-Está al P. de la 
cabecera del Distrito, y al S. O.E. de la  capital del Es· 
lado. 

Diataneia.-Dista de la primera 22 leguas, y de la se· 
gunda 46. 

O�ografía.�Este pueblp no tiene ningún cerro eleva· 
do m montanas, sólo cuenta con pequeflas Jomerías que 
por su insignificante altura no se hace mención de ellas. 

Hi.drología marítima.-En -el litoral que le correspon· 
de tiene los siguientes puntos: 

Puerto Escondido está situado en terrenos del pueblo 
de Colotepec; dista del primero 3 leguas, su extensión 
longitudinal es de 20 metros por 200 de latitud, y 16 de 
profundidad. Confina al E. con la barra de Sicatela, al 
S. con el mar, y al O. con la playita de Bacoche ó del
Angel. Los vientos dominantes son los de S. y O .

Esteros.-Tiene dos con los nombres siguientes: 
Tomatal, está situado en la playa del mismo nombre. 

Tiene una circunferencia de 300 metros, y de profundi
dad de 1 á 2. Pertenece al pueblo de Colotepee, del cual 
dista 4½ leguas. No es navegable. 

Costas; las de este Distrito comienzan desde el cerro 
de Morro, del lado O. del rfo de Copalita, con dirección 
al O. hasta la mohonera que tienen los pueblos de Co· 
lotepec y San Pedro Mixfepec del Distrito de Juquila. 
Tienen una distancia de 500 leguas, en las playas corrí· 
das, puertos, ensenadas, radas, arenales, y entre sus in· 
termedios son Tocallosas. 

� Bocabarra.-Colotepee, la forma el rfo que baja del 
N. con el expresado nombre; su fondo es desigual de 1
á 3 metros, y su ancho de 80. Constantemente se co·
munican sus aguas con el mar; y siendo muy caudaloso
en la estación pluvial, no presta paso á los transeuntes
aun en los meses de Enero á Abril.

Hidrología ftuvial.-S61o existe un río llamado Colo· 
tepec. Su nacimiento procede del cerro del Obispo, del 
Distrito de Miahuatlán; recorre 20 leguas de distancia, Y 
pasa por los terrenos de. los pueblos de San Agustln, 
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Snnta Catarina, y San Bartolo Loxicha, y en nin..,ún 
punto de dicho río puede ser navegable por la esc:Scz 
de sus aguas, y la mucha rapidez de su corriente. Sus 
crecientes son periódicas; la mayor altura de sus aguas 
es de 1 ó. 4 varas. Se aumenta su caudal con los riachuc• 
los de Tehuacha, hacienda de la Lana, Caca!Qte, y el Co* 
raza! que hacen su confluencia en el principal, y forman 
el rlo de Colotcpec que desemboca en el Pacífico, y la 
Barra que lleva el mismo nombre¡ corre de N. á S., y
mide de latitud de 4 á. 40 metros. 

Edificios públicos.-Este pueblo tiene los siguientes: 
Existen dos templos destinades al culto católico. El pri· 
mero es de pared de cajón y techo de jacal, y su frente 
mira al N., tiene de longitud 16 varas por 8 de latitud, 
se construyó en el afio de 1870; su valor es de $ 1,500. 
El segundo es de pared de cal y canto, y está á la al* 
tura de 6 varas, tiene 3 puertas: la principal mira al N., 
y las de sus costados al O. y P.; tiene de longitud 40 va
ras por 12 de latitud, se comenzó á construir en el ano 
de 1880; su valor estimativo es de 8 3,000. 

Una casa municipal de pared de cajón y techo de za· 
cate, construida en el afío de 1870; su valor es de 8400. 

Una casa cural del mismo material que la anterior, se 
construyó en el mismo afio de 1870; su valor es de $450. 

Una cárcel de pared de adobe y techo de zacate, cons* 
truida en el mismo afio que las anteriores; su valor es 
de $100. 
. Las Recogidas, de idénticos materiales que la anterior, 

se construyeron en el mismo afio; su valor es de $160. 
Un panteón cercado de madera, se construyó en el 

afio de 1842; vale $ 20. 
Historia.-No se sabe la época de la fundación de es

te pueblo, pues sólo consta que sus títulos de composi
ción le fuéron expedidos por el gobierno colonial en 
1714, y de cuyos terrenos les dieron posesión los subde
legttdos .de Atatlauca D. Leonardo Roldán y Moscón, y 
el de Chichicapan y ZimaUán D. Manuel Rebollo. 

Fenómenos f'!-8WQs.-Sólo se recuerda el del terremoto 
del l1 de Mayo de 1870, pues en la tierra causó varias 
aberturas, las cuales con el tiempo desaparecieron sin 
haber perjudicado al vecindario. Como dicho terremoto 
fué de oscilación y trepidación, las agu� del r�o q:iie co
rre por la parte N., y cerca de la población, d1smmuye• 
ron considerablemente. 

Además, se hace constar que La Larga con motivo de 
ese terremoto se partió, y en la cara que quedó, se des· 
cubrió un grabado que se asemeja á la imagen de Nues· 
Ira Seflora de Guadalupe. 

Colotepec (Río). Estado de Oaxaca, Distrito de Po
chutla; nace del cerro del Obispo, del Distrito de Mia
huatlán, recorre 20 leguas, pasa por terrenos de los pue
blos de San Agustin, Santa Catarina y San Bartolo 
Lochixa, y en ningún punto es navegable, por la poca 
profundidad de sus aguas, que es de una á cuatro varas; 
se aumenta su caudal con los riachuelos de Tebuacha, 
hacienda de La Lana, Cacalote y el Gorazal. Desemboca 
en el Pacifico por la barra que lleva su nombre. Su cur
so es de N. á. S. y mide de latitud de 4 á 40 metros. 

Oolotepec. Pueblo de la municip.alidad de Tecuana· 
pa, Distrito de Tavares, Estado de Guerrero. 

Oolotepec .. Rancho del municipio de Teloloapan, 
Distrito de Aldama, Estado de Guerrero. 

Oolotepec. Barranca en terrenQs de Yautepec, Esta
do de Morelos. Contiene en algunos puntos plata, cuya 
explotación no ofrece ventaja alguna. 

Oolotepee. Cerro de la jurisdicción y al O. de Xo· 
chitepec, Distrito de CuernavaC!l, Estado de Morelos. Sus 
tendidas faldas son á propósito para la cría de ganado. 

Oolotla.. Arroyo afluente del río Pantepec, Distrito de 
Huauchinango, Estado de Puebla. 

Oolotlá.n. Octavo cantón del Estado de Jalisco. Tie
ne por Umites, al N. el Estado de Durango¡ al E y S. el 
Estado de Zacatecas; at O. el Territorio de Tepio. Lo2 
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terrenos de esto cantón (noticias do la Junta de Seguridad) se. forman en lo general de montes y scrran!as que proporcionan maderas do varias clases. Los montes q�e se hallan en las cercm1ías de la cabecera están cu· h1ertos de malezas inúlilcs, y en los más retirados almn· d� los robles, encinos, mezquites, álamos, huisaches y varios arbustos, cuyas maderas se empican en canelas,arados y otros aperos de labra.mm. 
El mineral_de más �ombr�dfa que hay cu el cantón, es ol de Bolan�s, que heno diversas minas tic plata, co· bre y plomo; sm embargo de que las primeras no' producen cuanto debían, por la abundancia de agua que las inunda. Al O. del pueblo de Chimaltilán, se halla una 

sierra con algunas minas de plata. Casi en todo el can
tón se descubren vetas de salitre, cal, canteras finas y
comunes, y en la comprensión del pueblo de Huejúcar, 
cerca del rancho de San José de los Márquez, de piedra 
fecal muy fina. En las cercanías de Colotlán hay un so
le río, que es el mismo que pasa por la orilla de la po
blación y que la surte de agua en el verano, por medio 
de un acueducto destinado al efecto. El río de la Sierra de 
Jerez, que nace en el Estado de Zacatecas, atraviesa por 
medio del pueblo de Santa María de los Angeles, por los 
ranchos del Fraile y de Animas y los terrenos que com
prende el pueblo de Huejúcar, que disfrutan también del 
arroyo llamado de las Canas. Un arroyo que viene de la 
hacienda de la Sauceda, al que se agregan otros que tie
nen su origen en las de San Mateo, entra á los terrenos 
del pueblo de Mezquític por el rancho de San Jeróni
mo, y es caudaloso en Julio, Agosto y Septiembre. 

Las aguas termales de Atotonilco, que tienen una tem· 
peratura muy elevada, y el rlo de Ateneo, fecundizan los 
de Huejuquilla el Alto. 

Los terrenos del pueblo de San Sebastián, en Bolanos, 
son regados también por distintos arroyos. El pueblo de 
San Andrés Coamiat disfruta de las aguas de un her· 
moso río, en cuyas márgenes está fundado. Por la com· 
prensión de Totatiche pasa otro que atraviesa el rancho 
de Cartagena; se une después con el rfo de Colotlán y 
sigue para Bolaflos. La del pueblo de Chimaltitán la 
atraviesa un río de N. á S. en el que se pescan truchas, 
bagre y boquinetes, así como en otro arroyo que llega 
por la parle del Este y que se une con aquef, después de 
pasar par la hacienda de Borrotes. 

Los límites de este cantón prosenlan irregularidades 
que dificultan su demarcación exacta, habiéndose au· 
mentado hoy esas dificultades con la falta de precisión 
de los limites del Territorio de Tepic. 

El cantón se halla dividido en tres departamentos: 
Colotlán, Totatiche y Mezquitic; y en seis municipalida· 
des: Colotlán, del primer departamento; Totatiche y Bo
lafios, del segundo; y Mezquitic, Huejúcar y Huejuquilla, 
del tercero. La población de todo el cantón asciende á
61,023 habitantes. 

Oolotlá.n. Ciudad, cabecera del octavo cantón y del 
departamento y municipio de su nombre, Estado de Ja
lisco. Se halla situada en la márgen del río de Jerez, á 
216 kilómetros al N. de Guadalajara y á 1,732 metros 
de altura sobre el nivel del mar. El clima es templado 
y sano. Posee regulares edificios, y cuenta con una po· 
blación de 3,000 habitantes que se dedican al comercio, 
arriería y la agricultura. La municipalidad cuenta con 
15,864 habitantes, distribuidos en las localidades siguien
tes: Ciudad de Colotlán. Pueblo de Santa María de los 
Angeles. 129 ranchos: Aguje, Alejandría, Acaponeta, 
Alacranes, Arenal, Arroyos, Agua Gorda, Animas, Ala
mo, Acapoles, Alejos, Alcaparra, Barrio Alto, Bajío, Bo· 
quilla, Barranca, Ciénéga, Canoas, Carrizal, Campana, 
Cartagena, Cruz, Cofradía, Cervantes, Calera, Cantera, 
Chihuahua, Chayotillo, Dolores, Campos, Cordobeflo

1 

Corcovada, Coculiten, Cafladas, Cuervo, Canela, Cerritos, 
Derramadero, Escondida, Fresnos, Flores, Gaitana, Gua· 
yabo, Guadalupe, Garita, Golondrinas, Huerta, Huiza· 
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chal, Hipazote, Yerbemis, Joyita, Juarrncatic, Japona, 
Jaltom:tle, Laguna, Lajes, Liebres, Ladt:ra, Loma V(irdc, 
Labor, Llano, Minitas, Mesitas, .Montecillo, Muerto, J\for• 
tinica, Mezquite, Manga, Noria, Horquilla, Ochotes, p¡. 
las, Piedra, Peñas, Pedrl'gal, Playa, Plan, Potrero, p¡. 
ncdos, Pilaya, Pochote, Picacho, Pozos, Pachecos, Pner· 
ta, Palma, Refugio, Recodo, Rincón Verde, Rancho Vie• 
jo, Remedios, Rubios, Santiago, Sauz Tostado, San José 
de Velis, Salitre, San Antonio, Soledad, Solares, Sauces, 
Soyatepec, Solls, San Diego, Salto, San Lorenzo, Sotole, 
San Isidro, San Nico!.ís, San Rafael, Santa Maria, Sal
tillo, Tulimic, Torre, Peculche, Tlaiw.1la, Trinidad, Tro
jes, Tochopa, Tom1¡uc, Tierra Blanca, Tortugas, Tinaja, 
Taray, Tíerra Prieta, Urefla, V:illecito, Viudas, Varal y 
Zapote. 

Además hay 41 ranchos de la comprensión del pueblo 
de Santa .Mal'la de los A11geles.-(Véase). 

Oolotlán. Rancho del Distrito y municipio del Salti
llo, Estado de Coahuila, con 50 habitantes. 

Oolotlán. Rlo del cantón del mismo nombre, Esta
do de Jalisco. Nace en la Sierra de Jerez, Zacatecas, en 
donde es conocido con este nombre. En su curso de N. 
t S. entra en el expresado cantón por el Valle de Hnc
júcar, pasa Santa Maria y ciud,1d de Colollán, continúa 
su curso al Occidente, recibiendo el rlo de Tlaltenango; 
toca en Totatiche y se une al rlo de Huejuquilla, para 
formar después el rlo de Bolafíus, uno de los principales 
afluentPs del Grande de Guadalajara. 

Oolotlipa. Pueblo del municipio de Quechultenango, 
Distrito de Tixtla, Estado de Guel'r.ero. 

Ooloxtitlán. Pueblo de la municipalidad de Za.cual· 
pan, Distrito de Sultepec, Estado de México, con -525 ha· 
bilantes. Se halla situado á medio kilómetro al O. de 
Tecic,1pan. 

Ooloyuco (Guadalupe). Rancho y municipio del Dis
trito de Silacayoapan, Estado de Oaxaea, con 51 habi
tantes, de los que 28 son homb1·es y 23 mujeres, por lo 
cual tiene agencia municipal, compuesta de un agente 
propietario con su respectivo suplente. Significa en mix· 
teco, Pavo ó Guajolote montés. Etimologla: Colo, gua
jolote, pavo; yucu, monte. 

Situación topográfaa.-EI terreno ,en que se ubica es 
una cafl.ada rodeada de cerros con árboles de distintas 
clases. 

Límitee.-Confina-al N. con Tenexcalco, al O. con Ne· 
japan, al S. con Santo Domingo y al E. ,oon Tlachi
chilco. 

Exlensión.-La extensión superficial del terreno no 
se puede describir por estar enclavado en los terrenos 
de Tepellapa. 

.Altitud.-Este rancho está á. 1,580 metros de altura 
sobre el nivel del mar. 

Te,nperatwra.-Su clima es cálido y sano. En el tiem
po de aguas es más agradable, y en el invierno desagra• 
dable. El aire dominante es el que corre de S. á N. 

Viento á que gueda este rancho.-Está al N.O. de la ca• 
becera del Distrito, y al O. N.-0. de la capital del Estado. 

Diiitancia.-Dista de la primera 11 leguas, y de la -se· 
gunda 71. 

Hidrología fluvial.-Hay un arroyo que nace de los 
terrenos de lgualtepec y de Tenexcalco; pasa por -este 
rancho, y hacia �l E. entra en la .canada de Tlaohi· 
chilco, que va á desembocar á Tlalixtaquilla, del Estado 
de Guerrero. 

Edificio8 públicoa.-Una capilia construida de adobe 
. y techo de teja. Mide 10 varas de longitud por 4 de la· 
titud y 5 <le altura; su valor es de $400. 

Un panteón; su valor es de $27. 
Huitoria.-Se ignora la época de 1a fundación por ser 

muy antiguo. 
Fenómenoa f1,3ieoa.-S6lo se recuerda el temblor del 

19 de Julio del ano de 1882, el cual se sintió tan fuerte 
que dejó aterrorizados á los habitantes. 
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Colozapa.n. Rancho de la municipalidad y Distrito 
de Tlatlau,¡uitepec, Estado de Puebla. 

Oolúca.n. Pueblo de la municipalidad y Distrito de 
Matamoros, Estado de Puebla, á 12 kilómetros al S. de lzú
car de Matamoros. 

Ooliuca.. Ranclw del Distrito de Alatrisle ( Chignn
huapun ). Estado de Puebla. 

Oolula.. Rancho de la municipalidad y pm·tido de Ta· 
maznla, Estado de Durango. 

Columna.. Hacienda de la municipalidad de Suchia
pa, d<'pnrtamenlo de Chiapa, Estado de Chiapas. 

Colzingo. Hacienda de la municipalidad de Ocoyu
can. Distrito de Cholula, E:;tado de Puebla. 

Oolzingo. Ranchería de la municipalidad de San 
Salvador el Verde, Dh1trito de Huejotzingo, Estado de 
Puebla. 

Colzonuda.. Hacienda de .la municipalidad de Salma
yo, Distrito de Jiquilpan, Estado de l\tichoacán, con 12 
habitan tes. 

Coll ó Oolli. Cerro de constitución volcánica situado 
á 15 kilómetros al P. de Guadalajara. Se halla r.asi ais· 
lado, teniendo una forma casi circular y hallándose en 
su meseta superior varios promontorios. La Comisión 
Científica Exploradora del Ceboruco, dice del cerro del 
Col! lo que sigue: 

"Su acceso es bastante dificil por ·todos lados, por la 
tticrte pendiente de sus flancos; pero una vez en su cum· 
bre, se encuentra uno á 424 metros de altura sobre Gua· 
dalajara. El Coll es el cerro más avanzado al O. de varias 
peq11flDas cadenas de montanas que ali! nacen, y se ra• 
milican formando cuatro sierras, que van separándose des• 
puós más y más á medida que se alejan. La del N., que 
es la miw bnjn y corta, viene á terminar hacia la Ve1ita del 
Astillero, situada en el t-amino que va de Guadalajara al 
Puerto de San Bias¡ la que�stá de�r.ás, al P., llamada del 
Huiluxte, lleva sos cimas hasta una altura de 2,261 me• 
tros sobre.el nivel del maT, siendo alll 'Vestidas por una ve• 
gelación formada por abies y encinas, .que no presentan 
en verdad �a ,exuberancia de los climas tropicales. Las 
vertientes de �tas montanas nos dan á conocer su for
mación interior, que -consiste en la más completa varíe· 
dad de escorias volcánicas. La piedra pómez, la ·obsidia• 
na y piedra pez, el tezontle ó lava roja, se ven allt espar• 
ci<los, ó formando capas continuas y gruesas, ,en donde 
se encuentran fragmentos de todos tamaflos mezclados 
más 6 menos íntimamente. Estas capas yacen <:asi hori• 
zontalmente¡ pero con una estratificación en forma de 
ondas, como si recios vientos ó aguas en movimiento las 
hubieran a!H depositado. En la cumbre del cerro del Coll 
se encnentran algunas pcquel'las abras ó respitaderos que 
exhalan vapor de agna con una temperatura de 80° centf· 
grados. Aunque los habitantes de aquellos contornos creen 
ver por esto un volcán en el Coll, el fenómeno es debido 
á las leyes bien conocidas de capilaridad y de In radiación 
del calóúco. En la falda occidental del cerro de Huilux• 
te existen otros respiraderos de vapores de agna y de a:i:u • 
fre. (Véase.) 

Ooll&cho. Rancho del Distrito 1 municipio de Jiquil· 
pan. Estudo de Mic]1oacán, con 12 habitantes. 

Oolla.ntes. Rancho del Distrito y municipalidad de 
Jamiltepec; Estado de 011:xaca, icon 30 habitantes, .de los 
que 14 son hombres y l6 mujeres. Corresponde al mu· 
nicipio de Pinotepa Nacional, y el número de habitantes 
está incluso en el censo de éste. Tiene un auxiliar mu• 
nicipal pnra la conservación del orden públk-o. 

Situaci6n. topográfa-.a.-Está ubicado en terreno plano 
por todas direcciones. Los terrenos.pertenecen al C. Fran· 
cisco Villar. 

Extensí6n.-La extensión del tetTeno es de un cuarto 
de legua de longitud, por otro tanto de latitud. 

Las lmbitaciones en el mayor desórden y á mucha 
distancia unas de otras, y todas de palos y lechos de 
pauna. 
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.MtUud.-Su altitud sobre el nivel del mar es de 60 
metros. 

Temperatura.-Su climi.,. es caliente, y el viento rei
nante es el de S.O. 

Distancia.- Dista de la cabecera. de Jamiltepee 9 le· 
guas al S.O., y de Pinotepa Nacional 4, al S. 

Hidrología fluvial.-Cori:e �- sus inmediaciones por el 
E. el río de ta. Arena,.

Ool.lante& (PADru: Jost). Jesuita, natural de León en
Castilla. Por espacio de doce at'los se ocupó en las misio
nes de Sinaloa, en la reducción y con-versión de los chi
nipas. Entró el padre á esta nación en circunstancias 
bastante criticas, y en que hubiera desmayado cualquiera 
espirito menos fecvoroso; halló: quemadas: muchas igle
sias, asoladas las más rancherías, huidos los indios, y fresca 
aún la: sangre de sus antecesores los padres Julio, Pascual 
y Manuel Martlnez. La dulzura y constancia dei misione
ro atrajo de-nuevo á los in.dios atemorizados, aunque por 
la mayor parle inocentes. Restableció los pueblos é igle
sias, y casi furmó de,nuevo aquella cristiandad. Llamado 
despué; á la provincia,. aunque ,,or su humildad, que le 
hacia creerse inepto para los demás ministerios se. ofre· 
ció á leer perpetuamente la lnfima clase de gramática, lo 
destinó la obediencia á la Casa P1·ofo.sa,. donde en diez y 
nueve ai'los que sobrevivió, dejó singulnrP.s ejemplos de 
religiosas virtudes y de. una incansable aplicación al mi· 
nisterio de las cárceles. Su caridad pura con aquella gente 
infeliz, le sugirió arbitrios para introducir el agua de que 
á veces padeclatt extrema necesidad en la cá1•cel de cor• 
te. No fué ménos admirable su constancia en el catequis
mo y explicación de la doctrina cri,,;tiann, todos los do
mingos del ai'lo, en la plaza y en los barrios de la ciudad. 
Murió con singular opinión el dia 15 de Octubre del al1o 
de 1663, en la dicha Casa Profesa.-J. M. D. 

Collantillos-. Rancho del Distrito de Jamiltepec, Es· 
lado de Oaxaca, con 55 habitantes, de los que 25 son hom
bres y 30 mujeres. Corresponde al municipio de Pinote
pa Nacional, y el número de habitantes está.. incluso en 
el censo de éste. Tiene un auxiliar municipal para la con• 
aervación del orden público. 

Situación topogr4fica.-Está ubicado en terreno plano1 

y á la margen derecha. del r!o de La A rena en una exlen· 
sión de un cuarto de legua. Las casas en grupos de dos 
4 tres, á grandes distancias y todas de palos y techos de 
palma. Está situado en terrenos del C. Francisco Vi· 
llar. 

Altitud.-Su altitud sobre el niv.eI del mar es de 60 
metros. 

Temperatura.-Su clima es caliente, yel viento domi
nante es. el del S.O. 

Dútancia..-Dista de la cabecera de .lamJltepee o.cho 
leguas al S.O., y de Piootepa NacionaJ cuatro al S. 

Hidrología fluvial.-Corre á sus or,illas el rio de La 
Arena. al E. 

Colli. Finca rústica de la municipalidad de Baca, par· 
tido de Motu!, Estado de Yueatán. 

Coma. Rancho de. la. municipalidad de Soto la Mari
na, Dii;trilo del Cefl tro, Estado de Tamaulipas..-Otro de 
la municipatidad de Jiménez.-Otro de la municipalidad 
de C!'uiUru;, Distrito del Norte (Matamo.ros).-0�"0$ 2 de 
l� mnuicipalidad de Al dama, Distrih:> deLSuur O. de Tam.
pico.

Coma. (Ln). Congregación de.Iammri:cipalidad Gene. 
ra l  Bravo, Estado de Nuevo León, cou. 427 habitantes. 

Oomac San Ra.faet Pueblo de- fa municipalidad de 
San Andrés Cholula, Distrito de Cholala, Estado. de.J?ue,. 
hla. 
. Coma.ca.. �regación d:el nµinieipio de Axtla, par· 

bdo de Tamazunehale, Estado de San Luis Potosi. 
Com!l.chueu. Pueblo tenencia de la municipalidad de 

Nahuatien, Distrito de Ur1.1apan, Estado de Michoacán, 
�n 510 habitantes Dista una. legua de su cabecera.al N.; 
tiene ana. capilla y 500 habitantes que se ocupan en ha,, 
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cer palas de madera, arados y tejamnnil, y en el cullh-o 
de nlgmrns huertas de peras, pcruncs y mauzanas. 

C�mal. Rancho de la m111dcipali<lad de Uriangalo, 
partido de Yuriria, Estado de Guanajuato, con 2-13 babi· 
tan tes. 
. O[!mal. Rancho de la municipalidad de To lea yuca, 

D1slr1to de Pachuca, Estado de Hidalgo, c011 28 Jiabi
tantrs. 

OOJl!-a.l, Sierra situada en el pueblecillo de l\fozcala, 
en la ribera Norte del 1ugo de Chapala cantón de la llar• 
ca, Estado de Jalisco. 

Ooma.1 (Rlo). Estado de Oaxaca, Distrito de Villa Jmí,. 
rez; baja de los terrenos de Comaltepec y Yolox, pasando 
á 3 kilómetros por los terrenos de Mucuillianguis. Este 
rlo nace en el cerro del Pelado, y es conocido en temrnos 
de Yolox por río Cuachf. 

Coma.la.. Municipalidad del segundo partido ó de Al
moloyan, Estado de Colima, con 6,:l57 habitantes (3,342 
hombres y 2,915 mujeres). Comprt!nde los pueblos do 
Comala, Suchitlán y Zacualpan. 

Las haciendas de la Caflada, y Nogueras. 
Los ranchos Coft·a,.Ha de Suchitlán, Lagunas Cuatas, 

Joya, Agua Caliente, Suchítlancillo, Pare<lcitus, Paredes, 
Mamey, Cerero, Limones, Pichos, Colomos, Colomitos, 
Rincóu de León, Rincón de Burro, Palo María, El Limón, 
Rincón del indio, C.:aja, Cerro Alto, Las Trancas, La l\le
sa, Laguna Seca, Higueritas, l\1ezcales, y Cofradía de 
Agosto. 

Coma.la. Pueblo cabecera de la municipalidad de su 
nombre, partido de Almoloyan, E,,tado de Colima, con 
1,734 habitantes. Se halla situado á 12 kilómetros al N. 
de l'l ciudad de Colima. 

Oomala. Pueblo del municipio de Alenango del Rlo, 
Distrito de Al varez, Estado de Guerrero. 

Comala. Rancho de la municipalidad de Tiangnis
tengo, Disll'ito de Zacualtípán, Estado de Hidalgo, con 80 
habitantes. 

Coma.la. Rancho de la  municipalidad de Atoyac, cuar
to cantón ó de Sayula., Estado de Jalisco. 

Oomala. Río ,afluente del llamado de la Armcda, y 
rie�a el f)artido Alvarez ó Almoluyan. 

Oomalapa.. Hacienda del municipio de Frontera, de
partamento de Comitán, Estado de C.:hiopas. 

Oomalcalco. Partido y municipalidad del Estado de 
Tabasco, con 6,962 habitantes, repartidos en. las siguicn· 
tes localidades: 

V.illa. y cabecera Coma!calco, con 1,813 habitantes. 
Tres, pueblos: de Chichicapa (Aldarnu), Cupilco, y Te

colutilla. 
Doce riberas: del Tular, Tortnguero, Guayo, Puente, 

Cocoh.Hal, Ribera del Sur, San Vicente, Santa Cruz, Ri· 
bera del Norte, Ribera de Oriente, Candelaria y El Car
men. 

Este partido político comp1·ende además la municipa· 
lidad y pa1·tido subalterno de Paruíso, (Véase.) 

Oomalealco. Villa cabecera de la municipalidad y 
partido de su nombre, Estado de Tabasco, con 1813 ha· 
bitantes. Se halla situado á 58 kilómetros al N.O. de la 
capital del Estado. 

Coma.leo. Hacienda de la municipalidad de Temoa· 
ya, Distrito du Lerma, Ei:;tado de México, con 106 habi
tantes. 

Coma.lera. Rancho de la municipalidad y partido de
A.cámbaro, Estado de Guanajúato, con 58 h�l?ita�tes.

Oomaleros. Rancho del partido y mumc1p_ahdad de
Comon.fort, Estado, de Guaoojuato, con 36 habitantes.
Otro, del mismo-nombre del municipio de Sa!a!11a�ca, con
163 habitantes-,-Otro del partido y mu01c1pahdad de
Santa Cruz, con 66, habitantes. . · 

Coma.les. Rancho de la municip�lidad de Camargo,
Distrito del No1,te, Estado de T9:m�nlipas. 

Coma.lito. Mineral de la junsd1cc1ón de Allende, Es·
ta.do de Guanajuato, Produce oro Y plata. 
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Oomalteco. Congregación de la municipalidad del I didas en csle ramo, hacen ascender su valot· de 20 á Espinal, cantón de Papanlla, Estado de Veracruz, con 323 30,000 pesos. El curato se compone de seis piezas con Jmhilantes. corredores por ambos la.tlos, sobre cuyos pilares descansa 
Comaltepec. Barrio á ·H kilómetl'os al O. de la ciu- 1 el armazón del techo que (!S de zacate, siendo las paredes dad de Zacapoaxtla, Distrito de este nombre, fü;tado de de dichas piezas de piedra y lodo; su valor se calcula en Puebla. 1,000 pesos. Comaltepec. Rancho de la municipalidad de Zaca- Tiene también las casas consistoriales que constan de pala, Distrito de Tepcji, Estado de Puebla. dos piezas, de las cuales una está destinada para la es, Oomaltepeo San Juan. Pueblo y municipalidad del cuela, sin embargo de no ser á propósito para este objc, Distrito de Ghoapan, Estado de Oaxaca, con 704 babi- to. Al frente, y como 4 50 metros de distancia, están otras tantes, de los que 350 son hombres y 414 mujeres, por dos piezas en los mismos términos, formando el ccnll'o la lo-cual tiene Ayuntamiento compuesto de un presideulc, plaza del mercado. cinco regidores y un sindico procurador. Significa en me, La finca de que se habló al tratar de 1n división terrixicano: Cerro del Coma!. Etimologia: Comalli, camal; torial del Distrito, es conocida con el nombre de la Conpcll, cerro. Antiguamente era conocido este pueblo por cepción, de la propiedad de D. Tomás Franco, Está al sus naturales con los nombres zapolecos de Guiac-Laxum S.E. y en terrenos de este pueblo. En ella se elabora azú, (Cerro de mameyes), y después, Guiac-Xialó (Cerro de car, panela y buen aguardiente. machines). Elimologla: Guiac, Cerro¡ lax.um, mamey. Comaltepec Santa Elena. Pueblo y municipalidad Del segundo: Guiac, cerro; xialó, machln. dél Distrito de Jarnillepcc, Estado de Oaxaca, con 134 Situación geogr{ifica y topogtáfica.-Esle pueblo se ha- habitantes, de los que 7 4 son hombres y 60 mujeres, por Ha á. los 17º 32' de latitud N ., y á 0° 57' de longitud E. lo que es agencia municipal compuesta de un agente muEstá situado entre dos cafiadas y al pie de un cerro en nicipal y dos regidores. Comaltepec significa en mexíca· donde se encuentra la iglesia; pero las ca.<;as están dislri- no: cerro de las horteras. Ethnologfa: comalli, hortera, huidas en los declives de los cerros que lo circundan. camal; tepetl, cerro. Límites.-Confina al N. con terrenos de Tagul, al S. Situación topográfica.- Está este pueblo ubicado en con Tepitongo y Tonaguia; al E. con Lachixova y Choa- terreno llano, y toda su jurisdicción es de llanuras ligc· pan, y al O. también con Tonaguia. ramente accidentadas por todas partes. Extensión.-La extensión superficial del terreno es de Esta localidad está situada entre un bosque de ciruc-70 leguas cuadradas. Su mayor longitud de N. á S. es los. Sus habitantes son sobrios, de carácter paclfico, obede 10 leguas, y stt latitud de E. á O. es de 7 leguas. qientes á sus autoridades y exactos en el pago de sus conAltitud.-Está situado este pueblo á 800 metros de al- tribuciones. Su industria principal es la extracción de tura sobre el nivel del mar. la cal. Temperatura.-Su clima es caliente y húmedo¡ á pe- La enfermedad reinante es la gastro-enteritis. sar de esto, en tiempo de aguas se hace más moderado, Límites.- Confina por el N. con l\Iichoacán y la ha-y se siente algún frío en la estación del invierno. El vien• cienda de Santa Cruz; por el E. con Tetepec, y por el S. to dominante que suele presentarse algunas veces, es co- y O. con Jamiltepec. munmente el del Norte. Exte12si611.-La extensión superficial del terreno es de Viento á que qucd11, esta población.-Está al S.O. de una legua cuadrada, pues tiene una legua de N. á S. y la cabecera del Distrito, y al E. N.O. de la Capital del Es· una de O. á E. tado. . Altitud. -Está situado á 290 metros sobre el nivel Distancia.-Dista de la primera 3 leguas, y 37 de la del mar. segunda. Temperatura.-Su clima es templado, y el aire domi-Oro!Jmfla.-Un ramal del cerro Zempoaltcpee se di· nante es el del S.O. rige á este pueblo del rumbo de Alotepec, y de aquí par- Vienta á que queda esta poblaei6n. - Está al E. de la ten las siguientes ramificaciones: un cerro que se dirige cabecera del Distrito, y al O. de la capital del Estado. á Tonaguia para encadenarse con los que loman la di- Distancia.- Dista de la cabecera del Distrito dos }e-rección de Villa-Alta; otro se encamina al N.E., hacia guas, y de la capital del Estado 82. Taguf, con el cual se encadenan otros que constituyen Orografla,-Todo el terreno de la jurisdicción es lla-las montanas de Chinanlla, y otro al E, que conduce á no, ligeramente accidentado. Choapan. Hidrolo!Jía jbivial. -Atraviesa inmediato á la pobla· Hidrología ftwvial.-Este pueblo tiene dos rfos que se- ción el arroyo nombrado Río . Grande, que nace al S.O., paran los barrios de que se compone. Uno al N.O. que al pie de una loma, en la jurisdicción de Jamiltepec, y fiene su origen de una laguna que se halla sobre la cima desagua en el Rfo. Colorado al N. del cerro de Tagul, al N.E., la que, al desprenderse so- Edijicfos públicos.-Tiene una iglesia de palos y tierra bre unos peñascos cerca de esta población al mismo vien- con techos de zacate. to, forma una preciosa catarata que tendrá de-altura 9 ó Una casa municipal con los mismos materiales. 10 metros. El otro río se forma de las vertientes de los Una cárcel con idénticos materiales. cerros de Tonaguia y Tepitongo, al S.O., abajo de la fin. Un panteón con cerca de palos; su valor es de $58. ca del Sr. Tomás Franco, adonde se le une un arroyo que Ooma.ltepec Santiago. Pueblo del Distrito de Villa procede del cerro de Amatepec; de aquí toma su curso Juárez, Estado de Oaxaca, con 486 habitantes, de los que con dirección al N.E., y forma confluencia con el de que 249 son hombres y 287 mujeres, por lo cual tiene·agen· se habló vrimero, abajo del barrio de San José. Ya con• cía municipal compuesta de dos agentes. Significa en me· fundidos, reciben las aguas de las vertientes que hay en xicano: Pueblo de hortera. Etimología: Comalli, hortera, el cerro de la margen izquierda, con los cuales se aumen- comal; tepetl, pueblo. ta su caudal y se forma el río de Lealao. Situación geográfica y topogl'áfica.-Eslá com¡,irendidaEdíjwios.públicos.-Cuenta este pueblo con una igle- e!ltre los 17° 45� �8'! de latitu� N., y 2° 32' 45' de lon·sia constrmda de cal y canto, de bóveda, con dos cam- g1tud E. del meridiano de México. El terreno en que se panarios. El trabajo de dicho templo es bastante sólido y ubica es colorado tepetatoso, poco inclinado y casi en la bien hecho, y sus tamaños muy proporcionados. Por un fald� d�l Monte del Picacho hacia el O. . letrero que tiene en la pared del costado �erecho se ad- . Lí1¡�ites.-Confina. al N. con Yolox, al S. con_M,acml·vierte que se concluyó en el afio de 1782, ignorándose lo tianguis, al E. con Villa Juárez y al O. con Texbtlan. que tendrla de costo por no encontrarse ningún dato so- Extensi6n.-La extensión superficial del terreno es de bre el particular; pero según el parecer de gentes enten· 72 kilómetros cuadrados. Su  mayor largo del monte del 
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Picacho al río Coma!, es de 12, y su mayor ancho de Bue• 
na Vista al río del Guayabo es de 6. 

.A!litud.-Está situado este pueblo á 2,760 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

Teniperatura.-Su clima es frío seco. El aire domi
nante es el del E. 

Viento á que qiteda esta población.-Eslá al Norte de 
la cabecera del Distrito y al mismo viento de la capital 
del Estado. 

Distancia. - Dista de la primera 52 kilómetros y 112 
de la segunda. 

Orografw,.-De los terrenos de Maeuiltianguis y por 
el monte del Humo, penetra la cordillera de Villa Juá· 
rez, y continúa por el Picacho en los terrenos de Yolox, 
después de haber recorrido 4 kilómetros al N. De este 
lugar parte una cordillera al E. que recorre 6 kilómetros 
y se pierde en la margen izquierda del río Camal ó de 
Yolox. 

Hid1·ologta fluvial.-Por el N. está el río del Guayabo 
de que se ha hablado al tratar de Yolox; por el O. pasa 
el r!o Comal entre los terrenos de Comaltepec y Texti· 
tlán, y recorre 5 kilómetros, internándose en terrenos de 
Macuiltianguis y Maninaltepec. 

Edificios públicos. -Tiene los siguientes: Un templo 
construido de adobe y barro en el afio de 1719, el cual 
tiene 35 metros de largo por 12 de ancho¡ se estima en 
$850. 

Una casa municipal con las habitaciones necesarias 
para el servicio público; se estima en $ 380. 

Un panteón que tiene 20 metros de largo por otros 20 
de ancho; se estima en $40. 

Una capilla que tiene 14 metros de largo por 6 de an• 
cho, la cual se estima en $ 80 . 

.Hi8toria.-Se ignora la de este pueblo. Sus títulos le 
fueron expedidos en el ai1o de 1819. 

Los habitantes de este pueblo tienen sus rancherías en 
una fracción de terrenos de Soyolapa, á distancia de 40 
kilómetros, en cuyo lugar se cosecha malz y frutas de tie
rra caliente, haciendo más exuberante la vegetación el 
río que lo atraviesa, y en el cual se pescan bobos. 

Oomaltitán. Rancho de la municipalidad de Amatlán 
de Canas, prefectura de Ahuacatlán, Territorio de Tepic, 
situado á l1 kilómetros al S.E. de su cabecera municipal. 

Oomanches (indios bárbaros). La familia coman· 
che, shoshone, considerada etnográflcamente, comprende 
muchos idiomas, tales son: El comanche en la región 
occidental de Tejas y oriental de Nuevo México; el cai· 
gua 6 kioway, el shoshone, en las montanas Rocallosas 
hacia las fuentes del Colorado y el Columbia; el wihi
nasht, al Oeste del anterior; el pah-utah ó payuta, en la 
comarca del gran Lago Salado; el cheneq'!e ó cht;m� 
huevi, al Oeste y Sur de los yutas; el calhudlo ó ca1W10, 
el kechi en la misión de San Luis Rey; el netela, en la 
de San juan Capistrnno; el kizh 6 kij, en la de San Ga· 
bríel¡ el fernandeflo, en la de · San Fernando, y en fin, 
otros muchos que se hablan en los Estad.os Unidos, á 
cuyo territorio pertenecen hoy todas las tribus coman
ches. Sus devastadoras excursiones á la República de 
México, reconocen su orfgen en las regiones de Tejas y 
Nuevo México. 

Los comanches no tienen idea exacta de su origen, y 
sólo conservan una tradición confusa de que vinieron 
del Norte, pero ignoran el lugar y la época de su emi· 
gración. Conservan también memoria de que otra raza 
habitó el país antes que ellos; y agregan que hubo una 
época en que el agua cubrió toda la tierra, convirtiéndo• 
se sus habitantes en pájaros para salvarse de la terrible 
inundación. Después de esta catástrofe, el Gran Espíritu 
crió al comancbe, no obstante de darse ellos mismos el 
nombre de Na-uni, que significa, "el primer viviente" 
6 uel pueblo viviente." 

El Gran Espíritu es para ellos el Ser Supremo, aun• 
que veneran otros dioses, contándose entre ellos el sol, 
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la luna y la fiel'rn, El Gran Esplritu vive más allá del 
sol, su voluntad es suprema, y dispensa el bien ó el mal, así como In vida ó In muerte. Tribútanle culto con la práctica de algunos _sacrifi�i<:s, haciendo uso del fuego, así en sus ceremonias rcl1g10sas como en los !miles y en la aplicación de sns medicinas. 

Cuando los comanches hacen una pl'omrsa, juran porsu padre el Gran Espíritu, ó por la madre Tierra. 
Según se observa, estas tribus no reconocen órdenes 

sacerdotales ni un verdadero sistema de gohiemo: cada 
tribu elige un ;efe militar de entre los individuos más 
astutos y valientes, y le degrada tan luego como en él se 
observa algún acto de cobardla. 

Los asuntos de interés general se resuelven por un 
C�l!sf;jo, el cu�l inicia las discusio�cs invocando á nlguna 
dmmdad; temendo derecho las tribus de formar sus jun
tas particulares, y los jefes de todas ellas la general. 

Sin sujeción á ley alguna, como una consecuencia de 
su desconocimiento á toda forma de gobierno, cada indi
viduo.es juez de sus propias obras, y se administra por 
sf mismo justicia vengando las ofensas recibidas. As{ 
comprenden la libertad que creen dimanada del Gran 
Espiritu. 

Desconociendo el derecho de propiedad, los coman
ches disfrutan en común de los terrenos, tanto que el in• 
dividuo que mata un animal, sólo puede disponer de la 
piel, en tanto que otros se reparten la carne: únicamen
te les pertenecen en particular los prisioneros de guerra, 
á los cuales unas veces dan muei:te, y otras los cambian 
por efectos ó los conservan como esclavos. Cuando el 
cautivo es un niflo, se le considera como de la familia, 
dándole la educación conveniente. 

Reconocida entre ellos la poligamia, conservan sus 
mujeres por el tiempo que les conviene, aun cuando pa· 
ra deshacerse de ellas necesario es el mútuo consenti
miento, sin cuya circunstancia se hallan expuestos á la 
venganza de los parientes de sus consortes. 

Castigase en la mujer el adulterio, algunas veces con 
la muerte, pero frecuentemente cortándoles la nariz. 
Guiados los comanches por sus instintos de libertad y
prefiriendo la vida nómade, no se cuidan de los trabajos 
del campo, ejercitándose tan sólo en la caza y en el pi
llaje de mulas y caballos, depredaciones que ejercen 
principalmente en territorio mexicano. La carne de bú· 
falo constituye su alimento principal, y hacen sus cace
rlas al aproximarse el invierno, que es la época en que 
encuentran en sus comarcas grandes manadas que ba
jan de las montatlas. Rara vez comen carne de mula ó 
de caballo, pues más bien se entregan al robo de esos 
animales para cambiarlos por armas ú otros efectos. 

Los comanches cuentan con los dedos, de lo cual re· 
sulta que su sistema aritmético es decimal. 

Respecto de la medicina, son muy pocos los conoci· 
mientas que poseen, y apénas hacen uso de pocas raíces 
y yerbas, con algunas de las cuales cicatrizan las he· 
ridas. 

El canto y diversas prácticas supersticiosas, son inhe· 
rentes á la aplicación de sus medicinas, creyendo en bru• 
jas, hechiceras y aparecidos. 

Sus conocimientos astronómicos se reducen al de la 
estrella polar, que les sirve de guía durante sus viajes, 
llamándola "la estrella inmóvil;" suelen dividir el tiem
po en períodos lunares, pero lo común es que se rijan 
por el cambio de las estaciones, por el frfo, el calor, la 
germinación de la yerba, la caida de las hojas, etc. 

Creen que la tierra es una llanura inmensa é i�mó• 
vil; pero conocen muy bien que la causa de los eclipses 
es la interposición de un planeta. 

Es costumbre entre los comanches, sacrificar ante la
tumba del deudo ó del amigo algunos de sus .caballos y 
quemar sus mejores muel!les, así como 9:ntiguam�nte
haelan morir á la consorte. Creen en la mmortahdad
del alma, manteniendo la ilusión de que los hombres

'rom.II-35 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Historicas  
Disponible: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t2C-CH.html




